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    A todos aquellos que me han ayudado con sus ideas y sugerencias, en particular a los miembros de la Mars Society de España y los participantes en el foro de Astroseti. Eso sí, cualquier error que exista es responsabilidad exclusivamente del autor. 
 
      
 
    También se lo dedico a los astronautas hispanos de la AEXA, la agencia espacial mexicana, uno de los cuales es protagonista de esta ficción. 
 
      
 
    Finalmente, no quiero dejar aparte la crítica de Moisés Cabello, quien hizo algunas sugerencias que he procurado tener en cuenta en esta revisión. Gracias por tu opinión. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    El planeta rojo está allí en el cielo, para quien se moleste en verlo las noches en que resulta favorable. Una estrella carmesí, brillante, que no tintinea como las demás, y cuya posición cambia de una noche a la siguiente. Incluso puede verse desde muchas ciudades, mal que pese a la contaminación lumínica. 
 
    Desde la antigüedad esa estrella escarlata ha llamado la atención de quienes se han molestado en mirar al cielo. Su color sangre y su movimiento en el cielo, sin respetar a las demás estrellas, han bastado para asociarla con la guerra. Los griegos y romanos le dieron el nombre de sus dioses más bélicos: Ares y Marte, respectivamente. 
 
    Cuando se inventaron los telescopios, casi de inmediato se apuntaron hacia el planeta bermejo. Por desgracia es muy poco lo que puede verse desde la Tierra incluso con el mejor de los telescopios. Pero la imaginación suplió la falta de visión y pobló la superficie marciana de canales. Otros fueron aún más lejos y junto a esos canales crearon ciudades en decadencia, pobladas por criaturas horribles que miraban a nuestro planeta con ansia de conquista. O princesas bellísimas que reclamaban la ayuda de algún que otro afortunado terrestre. 
 
    Más tarde se enviaron naves espaciales no tripuladas que fotografiaron el planeta. No había ciudades, no había marcianos. Solo cráteres, miles de cráteres. 
 
    Tampoco había canales… ¿o tal vez sí? 
 
    Se descubrió que en Marte sí que existían los canales. Al menos uno de ellos tuvo que ser visto por Lowell y Shiaparelli: esa enorme grieta llamada Marineris Vallis. Y había también cauces de ríos secos (otros canales auténticos); además, lagos y océanos secos. 
 
    Más tarde otras naves, siempre sin tripular, llegaron al planeta y confirmaron un pasado acuoso. Tal vez durante ese periodo llegaron a existir los marcianos. Quizás no princesas de exótica belleza o terroríficos seres pulpoides, pero sí bacterias marcianas. O su equivalente. 
 
    O simplemente es posible que nunca haya habido vida en Marte. Depende de lo que cada uno prefiera creer. 
 
    Aún hoy, Marte sigue excitando la imaginación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    RUMBO AL PLANETA ROJO 
 
      
 
      
 
    «La posibilidad de que existan en Marte seres parecidos a los humanos es de uno a un millón». 
 
    (La guerra de los mundos, H.G. Wells) 
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    Nueva York, 6/10/2046.- Una limusina aparca frente a un edificio de la Sexta Avenida. Éste es un rascacielos de reciente factura, una enorme mole de cristal, vitrocerámica y fibra de carbono. Del coche sale un hombre bajo y esbelto. Mira hacia el frente, donde el portero le ha abierto la puerta con deferencia, con ese aire del que está acostumbrado a estas cosas. Su mirada indica poder, de hecho es uno de los hombres más poderosos del planeta; bajo su mando, de forma directa o indirecta, hay millones de personas y las sumas de dinero que maneja diariamente servirían para pagar la deuda de muchos países en desarrollo. 
 
    Dentro del hall, le esperan varios empleados: azafatas, delegados diversos y personal de seguridad. Un agente, fuertemente armado, se le acerca y le pregunta su nombre. Lo verifica en su tablilla electrónica y a continuación procede a cachearlo con un detector de metales. 
 
    ―¡Eh! ¿Qué diablos es esto? ―protesta el magnate, indignado. 
 
    ―Le ruego me disculpe, señor, pero tengo órdenes muy estrictas ―responde el vigilante―. Es por su seguridad. No puede usted portar armas ni instrumentos de grabación o comunicación. 
 
    ―¡Ya lo sé, imbécil! Todo esto sobra. 
 
    El vigilante le entrega una caja de seguridad pequeña. 
 
    ―Si tiene usted a bien depositar aquí sus armas y aparatos ―le indica―. Si no lo hace, tengo órdenes muy claras de que no puedo dejarle pasar. Y de veras que lo siento, señor. 
 
    El magnate extrae una pequeña pistola de un bolsillo, y una tablilla-teléfono. 
 
    ―Le puedo asegurar que no olvidaré esta ignominia. ¡Jamas me había visto sometido a un trato tan infame! 
 
    ―Un millón de disculpas, señor ―el vigilante cierra la caja y le indica el sensor dactilográfico―. Si ahora usted tiene la amabilidad de pulsar con su dedo, activará el cierre de seguridad. 
 
    El empresario toca con su dedo índice el círculo rojo del cierre, que pasa a verde. Desde este momento, tan solo él podrá abrir la caja. 
 
    Todavía una vez más el vigilante pasa su detector de metales alrededor del caballero; esta vez le permite pasar al interior del ascensor que le ha estado esperando todo el tiempo con la puerta abierta. 
 
    Sube directamente y se detiene en el interior de un salón de reuniones. Dentro ya se encuentran siete hombres y dos mujeres, todos ellos tan poderosos como él. 
 
    El recién llegado se dirige al que se sienta en el puesto principal. 
 
    ―¡Le aseguro, Peter, que esta vez se ha pasado de rosca! ―exclama, furioso―. ¡Qué mierda de medidas de seguridad son éstas! ¡Solo faltó que me hicieran desnudar como si yo fuera un vulgar pensionista! 
 
    ―¡Ocupa tu asiento, Michel y relájate! ―responde, tranquilo, el otro―. La seguridad ha tenido que ser extremada al máximo porque tenemos noticias de que algunos han intentado colarse en nuestras reuniones. Gente del gobierno, por un lado, y también anarquistas antisistema. Terroristas, si lo prefieres así. 
 
    ―En ese caso... Pero opino que las medidas de seguridad deberían ser más discretas. Como suele ser lo habitual. 
 
    ―Pero es que esta reunión no es habitual. Tienes que entenderlo. Y si no estás de acuerdo, ahí tienes la puerta. 
 
    ―Te juro que si lo que nos vas a contar no vale la pena, me largo. 
 
    ―¡Si siempre dices lo mismo…! 
 
    Todos los presentes, que han asistido al enfrentamiento en silencio, rompen a reír. 
 
    La puerta del ascensor se abre una vez más y sale un hombre muy mayor. 
 
    ―¡Vaya unas medidas de seguridad, Peter! ¿Seguro que no te has pasado? ―exclama el recién llegado. 
 
    ―Iván, ¡bienvenido! ―y dirigiéndose a todos los presentes, prosigue―. Falta Jean Pierre, pero estoy seguro que podemos contar con su apoyo a todo lo que decidamos aquí. Esta reunión del Grupo de la Sexta Avenida queda abierta. No habrá orden del día, ni se dejará acta. Si alguno de los presentes comenta algo de lo que aquí se trate será debidamente castigado. No se puede grabar ni transmitir información alguna de lo que aquí suceda. 
 
    ―Vamos, corta ya el rollo ―exclama una de las mujeres, con aspecto claramente oriental, aunque vestida sobriamente al estilo occidental―. Ya lo conocemos y tenemos prisa. 
 
    ―Pues mucho me temo que si alguno de los presentes tiene asuntos pendientes, tendrá que olvidarlos. Esta reunión será más larga de lo habitual, eso me temo. 
 
    ―Vale, pero, ¿podrías saltarte la introducción e ir al grano? 
 
    ―OK. Tengo preparado un pequeño informe preliminar que voy a poner... 
 
    Alguno de los presentes pone cara de hastío, pero todos miran al espacio vacío en el centro, donde aparece el holograma de una presentación 3-D. Se trata de una esfera anaranjada con manchas oscuras, del marrón al negro, y también blancas. Tiene unos dos metros de diámetro y gira ante los presentes, mostrando toda su superficie. 
 
    ―¡Je, parece una de las naranjas pochas que producen los invernaderos de España que le vendí a los suizos! ―exclama otro de los presentes.  
 
    Todos le exigen silencio. Una voz femenina sale ya de los altavoces... 
 
    «El planeta Marte. La mayor oportunidad de la historia. Este planeta ha sido blanco del deseo terrestre, casi desde que un antepasado nuestro observó esa estrella rojiza que no permanecía estable en el cielo... ». 
 
    La voz describe la historia de la exploración marciana, desde las leyendas antiguas hasta las últimas sondas enviadas, sin olvidar personajes como Schiaparelli y Lowell, o autores de ficción como Burroughs, Bradbury y Wells. Luego prosigue describiendo la geología del planeta, los recursos que  yacen en su interior. 
 
    Se dedican apenas un par de frases a la posibilidad de vida marciana: 
 
    «Parece evidente que cualquier vida que pudiera haber existido en Marte en el pasado está ya totalmente extinguida. Las evidencias así lo señalan con toda claridad». 
 
    Y finalmente, se discute la terraformación del planeta. 
 
    Ante los presentes, la imagen del planeta rojo comienza a cambiar. Aparecen más manchas blancas (hielo y nubes) que poco a poco van virando al azul. Por fin, la parte superior de la esfera muestra un color azul marino, y una atmósfera azulada llena de nubes blancas a la vez que cambia el color general del planeta de rojo a violeta. 
 
    «...y la estrella roja pasará a ser violeta en los cielos terrestres. Con ello, un nuevo planeta estará disponible para nuestra especie. Una nueva oportunidad para los negocios, la más grande que ha habido en toda la historia de la sociedad capitalista». 
 
    Todos los presentes se quedan mirando la esfera azul y violeta. Muy pronto estalla la discusión. 
 
    ―¡Vaya cuento de hadas! 
 
    ―Interesante, pero ¿cuánto llevará eso? ¿Miles de años? 
 
    ―No, creemos que con los medios que se han comentado, serán unos doscientos años. Nada que no esté a la altura de una empresa con suficiente amplitud de miras. 
 
    ―¡Esa será una bonita forma de arruinarnos a todos! 
 
    ―Creo que deberías consultar nuestros análisis de viabilidad antes de hacer esa afirmación. 
 
    ―Es un proyecto bonito, pero me parece demasiado idealista. 
 
    ―Yo creo que es factible. Lástima que no lo veré. Aunque si tienen éxito en los estudios gerontológicos que estoy patrocinando... 
 
    ―¡Calla ya, Mónica, que nos tienes hartos a todos con sus estudios gerontológicos! ¡Como si no te bastara con plancharte la cara cada cinco años! 
 
    ―¿Qué dices tú, vejestorio? 
 
    Y así por un buen rato. Finalmente, uno de los reunidos condensó toda la discusión en estas palabras: 
 
    ―Señores, ¡señores! ―se hace el silencio en la sala―. Creo que debemos escuchar a nuestro anfitrión para poder seguir opinando. Un reportaje muy interesante, Peter, pero ¿qué tiene que ver con nosotros? 
 
    ―Sencillamente, que ahí tenemos la mayor mina de la historia. Marte. Será nuestro si así lo decidimos aquí. 
 
    ―¡Está muy lejos! 
 
    ―¡Esa es la gran ventaja, amigos! ¿Cómo van las excavaciones lunares? Todos sabemos que oficialmente está prohibida la extracción de recursos en la Luna, pero todos tenemos allí bases que, se supone, investigan diversas cuestiones. Igual que en la Antártida. 
 
    ―Las mías van de maravilla. Obtengo millones en beneficios, solo con el helio-3 que traigo de la Luna. Suficiente para callar las bocas de todos los inspectores de la ONU. 
 
    ―Seguro que es así el caso de todos. No se molesten en decirlo, simplemente yo lo sé. Pero cualquier día la ONU se espabila y nos quita el negocio. Recuerden que, según ellos, es ilegal. 
 
    ―¡Como ilegal es la venta de tabaco y coca que tú tienes! 
 
    ―Eso no tiene la menor importancia. Lo grave es que podríamos perder dinero, ¿no les parece? 
 
    Todos reconocen que tiene razón. 
 
    ―¡Por eso es tan importante la lejanía de Marte! Podemos organizar allí nuestro propio gobierno. ¡Todo lo que hagamos será legal! ¡Como cualquier bandera de conveniencia! 
 
    ―¡Un planeta entero bajo bandera de conveniencia! 
 
    ―¡Exacto! 
 
    Sigue la discusión durante un buen rato. Tras analizar pros y contras, todos concluyen que están ante una oportunidad que sería estúpido dejar pasar. 
 
    Pasan seguidamente a la parte práctica. Repasan los métodos de terraformación, consideran costes (actuales y futuros), evalúan posibles tecnologías futuras, se reparten los esfuerzos de tal manera que todos tengan una parte equitativa en los gastos y en el futuro reparto del pastel... 
 
    Al llamado Michel no se le escapa un punto débil. 
 
    —Veo que la cuestión de la posible vida marciana la has soslayado, Peter. 
 
    —¡No hay vida en Marte! 
 
    —¿Estás seguro? Tengo entendido que hay algunos indicios no muy claros que… 
 
    —¡Tú lo has dicho! No muy claros. Todos vosotros sabéis lo que eso significa. Si no nos interesa, no hay. 
 
    —¡Hum! Creo que te entiendo. Mejor no hablar más de la cuestión. 
 
    —¡Exacto, Michel, cuanto menos hablemos, mejor! ¿Alguien más piensa que en Marte puede haber vida? 
 
    —Es que si la hay, ¿podremos terraformarlo? 
 
    —Esa es otra pregunta que no ha lugar, ¿está claro, Mónica? 
 
    —Sí, ¡clarísimo, Peter! 
 
    —¡Me parece un plan cojonudo! —exclama Morton (quien no desea se dirijan a él de otra forma que no sea por su apellido)—. ¡Nos haremos asquerosamente ricos! 
 
    —¡Si ya lo somos! —observa Iván. 
 
    —¡Tú me entiendes, gilipollas! 
 
    Iván prefiere ignorar la pulla. Ya conoce a Morton, es un cabronazo, un verdadero hijo de puta. Pero para los negocios es un lince. Siempre es mejor estar a su lado que tenerlo en contra. 
 
    Siguen así un rato, hasta que llegan a tratar el futuro inmediato. 
 
    ―En pocos años llegarán hombres a Marte. ¿Cómo intervenimos? 
 
    El presidente lo resume así: 
 
    ―A veces apuesto a las carreras de caballos. Es muy fácil apostar al caballo que todos creen que va a ganar, pero eso da pocos beneficios. Es más rentable apostar a un perdedor... y conseguir que sorprenda a todos ganando. Vamos a apostar por el caballo perdedor, la agencia espacial americana. Haremos que la NASA gane la carrera espacial, como sucedió hace un siglo con la Luna. ¿Estamos todos de acuerdo? 
 
    Todos los presentes muestran su conformidad. 
 
    —¡Perfecto! Aprobado el proyecto. Ya les enviaré a cada uno de los presentes el dossier completo por correo seguro. No hace falta que insista en lo de la seguridad. 
 
    —Etc., etc. ¡Corta ya el rollo, Peter! A ver si tengo tiempo de pasar por Tiffany’s. 
 
    —¿Para qué, Mónica? ¡Si ya no tienes donde ponerte otro diamante insertado en el cuerpo! 
 
    —¡Tú te metes la lengua en el culo, Iván! 
 
    Todos los presentes se echan a reír ante las ya clásicas pullas. 
 
    Morton no disimula su aburrimiento ante aquellas estupideces. 
 
    Por fin, todos los miembros del Grupo de la Sexta Avenida se separan, muchos de ellos camino del aeropuerto donde les espera un jet orbital ejecutivo. 
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    de: Mr Peter Longman (Longman Trust, Presidente) 
 
    para: Ms Guendoline O’Donnell (NASA, Dir Gerente) 
 
    fecha: 14/10/2046 
 
    asunto: Donación 
 
    texto: De acuerdo con nuestra reciente conversación durante mi visita a Houston, procedo a efectuar la transferencia de US$ 1.500.000.000,00 en las condiciones acordadas. Dicho importe deberá dedicarse en su mayor parte al desarrollo de una misión espacial destinada a poner seres humanos en la superficie del planeta Marte. Un reporte de los progresos en esa línea, junto con el detalle económico correspondiente, será realizado con frecuencia anual y dirigido a esta misma dirección electrónica. 
 
    Cualquier otra posible donación posterior estará supeditada al cumplimiento del acuerdo pactado. 
 
    No hace falta mencionar que esta donación se rige por las normas del Gobierno sobre donaciones de particulares a organismos públicos, incluyendo la correspondiente exención de impuestos. 
 
    Peter Longman, Presidente de Longman Trust, Inc. 
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    Edgar Schultz trabajaba con el máximo cuidado. No solo tenía en las manos un material irreemplazable, además era consciente de que los resultados de su investigación podían tener una enorme importancia. 
 
    Schultz tenía bajo el microscopio electrónico varios fragmentos del meteorito ALH-84001, uno de los más famosos recogidos en la Antártida. En el siglo pasado se habían descubierto unas estructuras que parecían tener origen biológico. Y como el ALH-84001 era un trozo de Marte, eso podía significar que en Marte había vida... al menos cuando ese trozo del planeta salió lanzado al espacio. Pero no era evidencia suficiente, por eso Schultz tenía otra muestra incluso más valiosa que el meteorito: una recogida en Marte por la sonda europea Mars Lander Scout. La nave robot había obtenido trozos de roca bajo la superficie de Isidis Planitia, y las había lanzado de regreso a la Tierra. Una de las misiones más complicadas de la Agencia Espacial Europea, que desde su fusión con Roskosmos, la agencia rusa era, sin duda, la primera agencia espacial del planeta. 
 
    Schultz ya había detectado nuevas estructuras en el ALH-84001, similares a las observadas en los '90. Ahora tenía bajo el microscopio unas diminutas lascas obtenidas de una de las muestras marcianas frescas. El programa de búsqueda le ahorraba una tediosa observación, el ordenador podía hacerlo mucho mejor. 
 
    Sonó un blip. ¡No podía ser tan rápido! Schultz dejó los apuntes de su tesis, que estaba revisando para su publicación, y se acercó a la pantalla del microscopio. ¡Increíble! Había unas estructuras muy similares a las del meteorito de la Antártida. ¡Y estaban en unas muestras recientes! ¡No eran fósiles! ¡En Marte había vida, eso sin ningún género de dudas! 
 
    No podía esperar más. Cogió el teléfono para llamar a Humbert Golf, su director de tesis y el mismo que había hecho las gestiones para permitirle trabajar con muestras tan valiosas. Aunque era más bien tarde, seguro que el Profesor Golf estaría encantado de saberlo. 
 
    Un programa sensible al contexto espiaba todas sus llamadas, sin que ni Golf ni Shultz lo supieran. Tan pronto como el investigador pronunció las fatídicas palabras «vida en Marte», se activó una bomba... 
 
      
 
    Héctor Rodríguez era gran amigo de Edgar Schultz, por eso fue uno de los pocos autorizados a visitarle en la Unidad de Cuidados Intensivos del Hospital Saint George, en Londres. 
 
    ―Tenga cuidado ―dijo una enfermera― está muy grave. Solo cinco minutos. 
 
    Héctor entró en la habitación estéril. Él también llevaba mascarilla, capucha y cubrezapatos. 
 
    Schultz estaba entubado y lleno de vendas, pero consciente. Apenas podía hablar. 
 
    ―Hola, Edgar, te veo estupendamente ―bromeó Héctor―. Me has mandado llamar porque supongo que tienes algo muy importante que decirme. 
 
    Schultz asintió con la cabeza. 
 
    ―Trataré de adivinar para que no tengas que hablar. Solo me han dado cinco minutos, así que voy al grano. Sabes algo acerca de lo que te pasó, ¿verdad? 
 
    Nuevamente, el herido movió la cabeza asintiendo. 
 
    ―Y yo puedo hacer algo. ¿Tienes información en tu equipo? 
 
    Esta vez Schultz hizo un esfuerzo mayor. Dijo, con voz muy tenue: 
 
    ―Lenox. 
 
    ―Creo que lo he entendido. ¿Lo repito? 
 
    Su amigo movió la cabeza negando. 
 
    ―Temes que alguien nos espíe. Bien, creo que lo tengo. ¿Algo más? 
 
    Nueva negación. 
 
    ―Pues adiós. Ya está aquí la enfermera para echarme. Recupérate y nos iremos a una juerga como nunca se ha visto. 
 
    Shultz mostró una débil sonrisa en la cara. Héctor Rodríguez salió de la sala, tiró a la basura las protecciones estériles, y salió del hospital caminando despacio hasta la boca de Metro. Tenía un profundo pesar, pero se dominó y mantuvo la cara de palo. 
 
    Una vez miró hacia atrás, pero no pudo ver si lo seguían. De hecho no lo seguían porque no hacía falta. Sabían bien donde vivía, compartiendo piso con Shultz. 
 
    En cuanto a este último, cuando la enfermera volvió a verlo aún mantenía la sonrisa. En ese momento todos los controles saltaron en señal de alarma. El equipo de reanimación al completo se precipitó en el interior de la sala, pero no pudo hacer nada. Edgar Schultz había fallecido. 
 
    En el piso, Héctor encendió el ordenador de Shultz. Sabía ya la contraseña de acceso, que era todo lo que necesitaba para entrar. «Lenox». Héctor conocía lo suficiente de informática para hacer una búsqueda discreta, evitando usar los buscadores del sistema, que podían estar contaminados con detectores de búsqueda. Usando su intuición, localizó un archivo que recientemente había sido modificado. Su título era revelador: «Problemas de investigación». Héctor ni siquiera lo abrió, simplemente lo copió a su propio ordenador a través de la red que compartían. Siguió buscando, y no halló nada especial. 
 
    Apagó el equipo y entró en el suyo. Recibió el archivo y, ahora sí, lo abrió. 
 
    «Accidentes relacionados con la búsqueda de vida en Marte... » 
 
    Era una lista de extraños accidentes que habían tenido lugar en todo el mundo, siempre en laboratorios implicados en varias investigaciones en la línea de verificar las evidencias de vida en Marte. Habían muerto investigadores, se habían destruido muestras valiosas, y perdido los datos de los experimentos. 
 
    Héctor comprendió que a esa lista habría que añadir la extraña explosión en el laboratorio de Shultz. 
 
    Sabía bien a quien hacer llegar esa lista. No la envió por correo, la copió en un microbloque y la guardó en su bolsillo. El microbloque cabía perfectamente en un recipiente con la forma y el aspecto de una moneda de un euro. 
 
    El resto de la jornada lo dedicó a sus actividades normales. Cenó, y se vistió para ir al bar que solía frecuentar con Shultz. 
 
    El camarero era un chico francés de unos 25 ó 30 años. Ya sabía lo que le había sucedido al compañero de Héctor. No le hizo ninguna pregunta, salvo la habitual: 
 
    ―¿Qué vas a tomar? 
 
    ―Un refresco, pero quiero pagar algo a la memoria de Edgar ―y entregó la moneda falsa junto con una auténtica. 
 
    ―Bien, te pondré lo que solía tomar él. Vino de Alsacia bien frío. 
 
    Sirvió el refresco y el vino. Héctor bebió ambas cosas y se fue a dormir. 
 
    Por la mañana no se extrañó cuando, al encender su ordenador, se activó un programa virus que le borró toda la memoria. Sabía bien que sucedería lo mismo con el de Shultz, así que no lo tocó. 
 
    En cuanto al camarero francés, Paul L'Tienne, era un agente de la división secreta de Europol. Había sido él quien facilitara la falsa moneda a Rodríguez por si alguna vez quería darle cualquier información de interés. Estaba claro que éste bien podría ser un caso digno de estudio. 
 
    Recogió la unidad de memoria, la activó en su equipo y la exploró buscando cualquier posible virus. Detectó media docena, casi todos muy agresivos. Pero no en vano los servicios informáticos de Europol habían resistido, hasta el momento, los ataques de muchos hackers. 
 
    Cuando ya estaba limpia la unidad de memoria, abrió el fichero y lo leyó. 
 
    ¡Vaya, vaya, vaya! ¡Qué interesante! 
 
    Lo que tenía entre manos era algo digno de hacerlo llegar a sus jefes. Como disponía de correo seguro, no tuvo mayor problema para enviarlo. 
 
      
 
    Dos días más tarde, Paul recibía nuevas instrucciones. Y un ascenso largo tiempo demorado. 
 
    Se le designaba jefe coordinador de un nuevo grupo destinado a investigar los distintos sucesos señalados en el fichero, verificando la autenticidad de los datos consignados. Y, más importante aún, debería evitar en lo posible nuevos sucesos en la misma línea. 
 
    Lo que significaba averiguar en qué lugares de todo el mundo se estudiaban las muestras marcianas y, sobre todo, a quienes buscaban vida en ellas. 
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    A mediados del siglo 21, la competencia entre las agencias espaciales de USA y la UE alcanzó su punto álgido. Sin embargo, los problemas ya venían desde atrás, desde comienzos del siglo. 
 
    Durante el siglo 20, la conquista del espacio fue tarea exclusiva de las agencias espaciales de las dos grandes potencias mundiales, USA y URSS. Hacia el último cuarto de siglo, la carrera espacial ya casi estaba en manos de USA y su agencia, la NASA. En primer lugar, NASA ganó la carrera por poner un hombre en la Luna; segundo, la URSS se descompuso y desapareció como potencia. Sus éxitos en la permanencia espacial, sobre todo con la mítica estación espacial MIR, nunca llamaron la atención del público como el logro del Apollo 11. 
 
    Por entonces comenzaron a surgir nuevas agencias espaciales. Varias naciones y grupos de naciones consideraron conveniente desarrollar por su cuenta proyectos espaciales de diversa índole. Incluso empezó a apreciarse el interés de grupos privados. 
 
    La agencia europea, ESA, desechó su proyecto inicial de lanzadera tripulada, optando por confiar en rusos y americanos para poner a sus propios astronautas en el espacio; ese arreglo funcionó bien durante unos cuantos años. 
 
    La retirada prematura de la lanzadera Space Shuttle de la NASA provocó, de rebote, la potenciación de Roskosmos, la agencia rusa que alquilaba sus vehículos a europeos y americanos. Fue en ese momento cuando la ESA inició el proyecto Euro-Soyuz (CSTS) en conjunción con la agencia rusa, haciendo caso omiso de NASA y su lanzadera Orión. 
 
    Años más tarde, Rusia inició los primeros contactos con la Unión Europea, con vistas a su integración a largo plazo (uno de los problemas que debía superar era la corrupción crónica que infectaba todos los organismos oficiales rusos). En ese sentido, tanto las autoridades europeas como las rusas comprendieron que la colaboración entre las respectivas agencias espaciales facilitaba dicha integración. En 2031, Roskosmos entró a formar parte de la estructura de la ESA. Desde ese momento la ESA pudo contar tanto con sus instalaciones en la Guayana Francesa como con las de Baikonur. 
 
    Por su parte, el Reino Unido se había mantenido dentro de la ESA a pesar del brexit, su salida temporal de la UE. Cuando recuperó su puesto en la Unión, proceso muy influido por las negociaciones con los rusos, se cancelaron los intentos de asociar el programa espacial británico a la NASA. 
 
    Esta fusión entre agencias espaciales europeas desató enormes críticas entre las filas de la NASA. La crónica crisis económica que asolaba los Estados Unidos de América afectaba sin duda al presupuesto de su agencia espacial; ciertamente, los proyectos conjuntos con otras agencias suponían importantes inyecciones de dinero que servían para mantener a flote la agencia americana. Eso incluía las libras inglesas que ahora se les negaban. 
 
    En vez de colaborar, la actitud miope de los administradores de la NASA llevó a cancelar la participación europea en varios proyectos conjuntos, como la Sonda Estelar.  
 
    Entre tanto, el panorama espacial se había ido complicando con la irrupción de las nuevas agencias espaciales. Primero fueron los chinos, luego los hindúes, brasileños y árabes, todos ellos desarrollaron sus propias lanzaderas y crearon sus equipos de astronautas. Otras naciones también desarrollaron proyectos espaciales de menor envergadura. Además surgieron agencias espaciales privadas como setas; algunas solo ofrecían vuelos a gran altura como sucedáneo del espacio; otras construyeron hoteles orbitales, con tarifas aptas solo para millonarios. Pero un tercer grupo de agencias privadas ofrecía lanzaderas económicas para quienes no se fiaran de las agencias públicas o no pudieran afrontar sus elevados presupuestos. 
 
    Hacia 2045 ya había en la Luna diversas colonias y estaciones científicas, cada una de una nacionalidad distinta (o grupo de naciones como la UE) e incluso entidades privadas, como el Hotel Selene. 
 
    Ese era el panorama a mediados del siglo 21, cuando estaba ya en pleno desarrollo el proyecto conjunto para la primera expedición tripulada a Marte.  
 
    Hasta ese momento, la misión se había llevado como un proyecto en común de diversas naciones terrestres, sin que se apreciaran excesivos afanes nacionalistas. Parecía que todo el mundo comprendía la necesidad de que fuera una misión de toda la humanidad. 
 
    Se planteó entonces una cuestión capital: quién pondría el primer pie sobre la superficie marciana. Más que el individuo en sí, de qué nacionalidad sería. 
 
    Hasta entonces nadie había planteado cuestiones de prestigio en ese sentido. Incluso en el retorno a la Luna, a nadie molestó que de nuevo fuera un estadounidense quien volviera a pisar la Luna, porque tras él lo hicieron un ruso, un alemán, un chino y una japonesa, todos ellos en misiones posteriores. 
 
    La tripulación prevista para el primer viaje a Marte estaría formada por seis personas, repartidas entre astronautas de las dos grandes agencias, es decir NASA y ESA.  
 
    Se llegó a afirmar que si la expedición a Marte era un proyecto planetario, la persona encargada de dar el primer paso no podría pertenecer a una de las potencias, salvo porque le hubiera tocado en un sorteo. Por desgracia, no había ni un solo astronauta disponible de una nación pequeña con los requisitos adecuados para enviarlo a Marte. La mayoría de los tripulantes previstos serían europeos y americanos. 
 
    En todo caso, la ESA propuso que se decidiera por sorteo y que le tocara a quien le tocara.  
 
    Pero la NASA insistía en que si la mitad de la tripulación era de una sola nación, USA, debería ser un representante de dicha nación el primero en pisar la superficie marciana. 
 
    Fue entonces cuando se descubrió que la ESA estaba desarrollando su propia misión a Marte. Y se rompieron las negociaciones con la NASA. 
 
    De esa forma, la Misión Marte pasó a ser un proyecto exclusivo de la NASA. 
 
    Para sorpresa de muchos, repentinamente la NASA empezó a recibir ayudas desde diversos lugares: Japón, India, Arabia y Taiwán ofrecieron su colaboración, aportando dinero, material y astronautas, y aceptando que el primero en pisar Marte fuera un americano. Además, varias entidades privadas, y no solo americanas, inyectaron cantidades importantes en el presupuesto de la agencia estadounidense. 
 
    Entretanto, la ESA siguió adelante con su Proyecto Ares. Tenían recursos suficientes, según decían. 
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    Entrevista realizada a Guendoline O’Donnell, Directora Gerente de la NASA, aparecida en USA Weekly: 
 
    P: Ms O’Donnell, ¿es cierto que se han reducido los apartados destinados a la esterilización de las naves destinadas a Marte? 
 
    R: En efecto. Hemos llegado a la conclusión de que, al no haber vida en Marte, es una tontería gastar dinero para asegurar que las naves que enviemos sean estériles. 
 
    P: Pero los organismos terrestres podrían desarrollarse allí, dando lugar a extrañas mutaciones. 
 
    R: Creo que ha leído usted demásiada ciencia ficción. Si consideramos las condiciones de un viaje a Marte, con la elevada exposición al vacío y radiaciones esterilizantes durante un tiempo muy prolongado, es casi imposible que algún organismo llegue a sobrevivir. Y suponiendo que ello fuera posible, las condiciones en Marte seguirán siendo muy poco propicias para la vida. Así que podemos descartar la idea por completo. 
 
    P: ¿No será porque el presupuesto de la NASA tiene cada vez más recortes? 
 
    R: Para serle sincera, su afirmación no es desatinada. Es cierto que hemos tenido recortes que nos han obligado a revisar nuestras prioridades. Y hemos descubierto que la esterilización previa era un gasto superfluo, que se hacía por razones más populares que efectivas. 
 
    P: En otras palabras, que no servía de nada, ¿no es así? 
 
    R: Yo no lo diría mejor. 
 
    P: Y respecto al proyecto de un hombre en Marte, ¿tampoco se procederá a una esterilización previa? 
 
    R: Esa sí que sería una estupidez. Acepto que pueda ser interesante esterilizar una nave automática, pero no podemos esterilizar a unos seres humanos. Aunque las naves tripuladas que vayan a Marte estén limpias por fuera, dentro irán personas con todos sus gérmenes. Y estando año y medio en Marte, será inevitable que alguno de dichos gérmenes salga al exterior. Ya veremos si sobrevive… 
 
    P: ¿Lo dice en serio? 
 
    R: ¡Por supuesto que no! Pero es evidente que no podemos mantener la esterilidad en el caso de las misiones tripuladas, así que hemos optado por extender el criterio a todas las misiones hacia Marte. 
 
    P: Pero también se ha suprimido la cuarentena posterior a la llegada de los astronautas. 
 
    R: Esa era otra medida desafortunada. En los primeros viajes a la Luna, hace casi un siglo, se consideró aplicarla porque no se sabía si podía haber vida en la Luna. Luego se vio que no era necesaria, y se suprimió. De todos modos si después de un viaje de una semana los astronautas se veían obligados a permanecer encerrados unos días más era algo perfectamente tolerable. Pero analicemos el caso marciano: enviamos a un grupo de astronautas a un viaje que dura más de casi dos meses, luego les retenemos año y medio solos, lejos de todos los demás seres humanos y en un planeta lejano; finalmente, más de un mes de viaje, ¡y encima pretendemos retenerlos unos días más, cuando ya han llegado a nuestro planeta! ¡Es inhumano! Y además innecesario, ya que estamos convencidos de que no hay vida marciana que puedan traer. 
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    El despacho que habían facilitado a Paul L'Tienne en las oficinas de Europol de Luxemburgo ponía solo «Asuntos Espaciales». Así, buena parte de la burocracia policial relacionada con la ESA y otros temas afines pasaba por sus manos… para ser redirigida de forma inmediata a otras más dedicadas a eso. 
 
    Paul solo se encargaba de aquello que tuviera alguna relación con la investigación de vida en Marte; pero estaba claro que no iban a poner un cartel con «Investigación de vida en Marte» o algo por el estilo. 
 
    Su trabajo inicial se había centrado en el documento Schultz. Todos aquellos accidentes de laboratorio podían ser interpretados como atentados criminales. Pero es que ni siquiera parecían atentados, tan solo unos desgraciados accidentes. 
 
    Paul había podido estudiar el caso más reciente, el de Schultz. La investigación oficial concluyó que se trataba de otro de esos accidentes: una botella de gas etano con el regulador averiado, una concentración de gas excesiva en el aire en cantidad adecuada para una explosión, una chispa casual… 
 
    Pero Paul estaba seguro de que no era un accidente, pues confiaba en el buen criterio de Héctor Rodríguez, el amigo y compañero de Schultz. 
 
    Además, en todos y cada uno de los casos que figuraban en el documento se daban idénticas circunstancias: un accidente fatal en un laboratorio, con pérdida de muestras valiosas procedentes de Marte y de datos experimentales irremplazables. Pero siempre tenía lugar el accidente si se investigaba la posible existencia de vida en el planeta rojo. Pese al miedo que ya empezaba a correr entre los laboratorios a donde llegaba alguna muestra marciana, nunca pasaba nada extraño si lo que se investigaba era cualquier otra cuestión. 
 
    Por ejemplo, los estudios para desarrollar un método automático para obtener combustible y oxígeno de las rocas marcianas avanzaban sin el más mínimo inconveniente. Tanto la NASA como la ESA tenían ya a punto sus respectivos procedimientos para que las misiones tripuladas contaran con recursos para sobrevivir y regresar sin tener que llevarlos desde la Tierra. 
 
    Paul tenía un buen número de contactos en medio mundo, incluyendo algunos agentes de Europol. Pidió que fueran puestos a su cargo dos o tres y, para su sorpresa, su solicitud fue admitida. Comprendió así que tenía más poder del que pensaba: sus jefes habían visto un gran potencial en aquella investigación. 
 
    Ya llegaría el momento de probar el poder que tenía, si de verdad era sí. Entretanto, Paul se dedicó a tender las redes de un complejo entramado, en Europa y en el resto del mundo. 
 
    No sabía si le haría falta, pero nunca estaría de más. 
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    Después de casi un siglo, de nuevo había una carrera espacial por poner un ser humano en otro mundo. 
 
    Y otra vez, la competición era entre rusos y americanos. Solo que en esta ocasión no estaban ellos solos. 
 
    En Europa, el Proyecto Ares nació tarde y eso le perjudicó. Por su parte, la NASA ya tenía a punto buena parte del desarrollo de la Misión Marte cuando se quedó sola con ella. En particular tenía la lanzadera a punto y contaba con la tecnología del ya abandonado proyecto Mars Direct para fabricar combustible en Marte, imprescindible para el regreso. 
 
    Ambas agencias coincidían en el enfoque básico. Las dos misiones marcianas constaban de una primera fase, en la que se enviarían vehículos automáticos a Marte destinados a preparar la llegada de los seres humanos; y sería en la segunda fase donde se llevaría a cabo la misión tripulada. 
 
     Para la NASA supuso una gran ayuda la aportación de capital privado, además de la colaboración de otras agencias. 
 
    Entre tanto, ESA tenía problemas. El Ares-Lab (vehículo robot encargado de fabricar el combustible y el oxígeno) no acababa de quedar a punto. En cuanto al Ares-Clipper (el transporte de la tripulación humana) no conseguía el dinero necesario para estar listo. Solo el Ares-Habit (segundo vehículo robot, encargado de preparar los habitáculos en la superficie marciana) estaba ya listo para su lanzamiento, que por motivos evidentes debía retrasarse. 
 
    En 2048, NASA envió la MCF (Mars Chemical Factory) a Marte para que iniciara la obtención de oxígeno y metano disponibles para la expedición tripulada. 
 
    También suponía la prueba definitiva para la tecnología VASIMR de propulsión iónica con un generador nuclear que suministraba la potencia. 
 
    Tras solo 98 días de viaje (con medios químicos habría tardado unos siete meses), la MCF se posó en Chryse Planitia y salieron los primeros robots exploradores. Tal y como se había previsto, muy cerca del punto de aterrizaje había minerales adecuados para su extracción y procesamiento.  
 
    El reactor nuclear no solo había servido para el propulsor VASIMR. También era imprescindible para los procesos químicos que se iniciaron desde ese momento. 
 
    La arena y roca, rica en peróxidos y percloratos, se mezcló con carbón finamente dividido en cámaras a prueba de explosión. El gas resultante se procesó para obtener oxígeno, además de hielo para fundirlo y electrolizarlo, obteniendo más oxígeno e hidrógeno. También se almacenó gas carbónico de la atmósfera, que posteriormente se mezcló con el hidrógeno para sintetizar metano. Toda esa alquimia estaba ya suficientemente probada en la Tierra y se podía considerar lo bastante a prueba de fallos como para confiar en que cuando llegara la segunda fase de la misión ya contaran con suficiente oxígeno y metano. De todos modos, entre las funciones de los astronautas estaría el mantenimiento y la reparación, si fuese necesario, de los sistemas de síntesis. 
 
    Los depósitos de la MCF comenzaron a recibir oxígeno, hidrógeno y metano, mientras todos aplaudían en el Control de la Misión, Houston. 
 
    Se dio la orden de pasar a la segunda etapa. Otro grupo de robots salió de la MCF para montar los habitáculos. Se trataba, como era lógico, de sistemas modulares fáciles de ensamblar. 
 
    Se instalaron tres viviendas, cada una de las cuales podía mantener hasta cuatro seres humanos durante un año. Cada vivienda contaba con su propio generador nuclear de radioisótopos, como refuerzo de los paneles solares. Era importante que los astronautas contaran con cierto margen para cambiar de vivienda, en previsión de cualquier conflicto que pudiera surgir. La idea era que en cada vivienda se quedaran dos personas, pero la dinámica del grupo decidiría la evolución de los habitáculos.  
 
    Y siempre quedaría un refugio de emergencia: el módulo de transporte. Con su propia fuente de energía. 
 
    Dos años más tarde, en el 2050, partió de la órbita terrestre la nave MHS-1 (Mars Human Ship). Su tripulación estaba formada por seis personas: Ernest Galveston, Terence Karmann, Glorie Shadow, Liu Ying, Natalia Jiménez y Ibrahim bin Saud; los tres primeros eran estadounidenses, Liu era taiwanés, Natalia mexicana e Ibrahim saudí. 
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    La MHS-1 comenzó su misión el 4 de julio de 2050. La fecha no era casual, por supuesto. Ya se sabe que los estadounidenses son muy dados a celebrar el aniversario de su independencia con fuegos artificiales. ¿Y qué fuegos más vistosos que el encendido de un motor nuclear, aunque fuera en el espacio? Además, con esa fecha se recalcaba que la misión era, en esencia, americana. 
 
    Los seis astronautas partieron de la Tierra dos días antes, en una lanzadera de nueva generación. Después de haber abandonado la idea de la Space Shuttle y volver a las viejas cápsulas desechables Orión, la NASA optó más tarde por recuperar el diseño básico de las lanzaderas, eso sí corrigiendo todos los fallos que hicieron fracasar el proyecto iniciado en el siglo 20 (de cinco lanzaderas que se llegaron a construir, dos se perdieron con su tripulación, una estadística dolorosa y difícil de aceptar). Las nuevas lanzaderas eran por completo reutilizables y despegaban sobre otro vehículo volador, partiendo de una pista de aeropuerto bastante más larga de lo habitual. 
 
    Los astronautas llegaron a la estación espacial Liberty, construida por la NASA con aportes de otras potencias, pero no de Europa ni Rusia. Allí estaba ya acoplada la MHS-1. 
 
    La nave de Marte soltó sus amarras y ajustó su órbita para permitir el encendido del motor nuclear sin riesgos. Fue entonces cuando se dio por iniciada la misión. 
 
    Como la aceleración proporcionada por el motor VASIMR no era muy acentuada, apenas se notó el efecto en su interior. El chorro de plasma solo permitía un cambio de órbita muy ligero. Pero, a diferencia de los motores cohete, podía mantenerse durante largos periodos de tiempo. 
 
    El motor se mantuvo activo durante largos días, hasta que la nave consiguió la velocidad necesaria para llegar hasta Marte en 52 días. 
 
    Era bastante tiempo para mantener inactivas y encerradas a seis personas activas e inteligentes. 
 
    Casi toda la actividad a bordo estaba programada, día a día y hora tras hora. 
 
    Se repartían en tres turnos de ocho horas. El primer turno lo formaban Ernest y Terence, el segundo, Glorie y Liu Ying, y el tercer turno estaba constituido por Natalia e Ibrahim. 
 
    Uno de los turnos dormía, mientras los otros dos estaban despiertos. De estos, uno se encargaba de las operaciones y el otro ayudaba, si era necesario, o aprovechaba para alguna actividad de ocio (aunque el ocio también estaba programado en un 85%). 
 
    Un día típico se iniciaba a las 6:00 UTM, cuando el grupo A se levantaba y el grupo B procedía a encerrarse en sus cabinas personales para dormir. El líder de C, Natalia, cedía el mando al líder de A, Ernest, y éste hacía las verificaciones de rutina. A las 7:00 los cuatro desayunaban.  
 
    Tras el desayuno, los dos miembros del C se dirigían al gimnasio para hacer ejercicio (incluyendo la media hora obligatoria en la centrífuga), y dedicar las siguientes horas a otras actividades de ocio similares. El grupo A realizaba aquellas labores de mantenimiento que estuvieran programadas.  
 
    A las 14:00 era el cambio de turno. El grupo B se levantaba, y Liu recibía el mando de manos de Ernest, mientras los de C se acostaban. Una hora más tarde tenía lugar la comida que llamaban almuerzo, compartida por A y B. 
 
    A las 22:00 era cuando Natalia recibía el mando de Liu y los del A se acostaban. La cena tenía lugar a las 23:00 y en ella participaban B y C. 
 
    Aparte de las dos comidas compartidas, antes de acostarse los dos miembros de cada grupo tomaban un ligero refrigerio, que constituía su tercera comida diaria. 
 
    Con este plan, siempre había dos astronautas activos y listos para cualquier emergencia, contando además con el apoyo de otros dos. Y se permitía la interacción de los seis miembros del equipo sin tener que estar siempre los mismos. 
 
    Aunque la duración del viaje no era tan grande como para existir riesgo de deterioro físico, las sesiones en la centrífuga eran imprescindibles si querían mantener un buen tono muscular. Durante treinta minutos se sometían a 2,5 gravedades lo que venía a ser equivalente a estar varias horas bajo gravedad terrestre. En realidad, los estudios demostraban que deberían ser dos las sesiones diarias, pero eso era para largas permanencias en condiciones de ingravidez. 52 días no era una permanencia tan prolongada y al terminar el viaje se encontrarían con la gravedad marciana. 
 
    Cada diez días se hacía un alto en el rígido esquema. Se declaraba el día «de fiesta», aunque no celebraran nada; la idea era tan solo salir de la monotonía. De forma invariable, en cada fiesta había alguna sorpresa por parte de uno de los miembros del grupo. 
 
    Por ejemplo en la segunda fiesta, Natalia los despertó a todos con una serenata al mejor estilo mariachi. Y logró de alguna forma que el robot de cocina preparara unos nachos y unos burritos rellenos con frijoles (aunque alguno de los frijoles se escapó flotando por la nave y tuvieron que dedicar unos cuantos minutos de jolgorio a la caza del frijol salvaje). 
 
    Al principio del viaje, uno de los entretenimientos más habituales era observar la imagen de la Tierra cada vez más lejana. Eran los primeros seres humanos que podían ver juntos, a simple vista, al planeta azul con su satélite blanco amarillento. Esa imagen les recordaba como ninguna otra su lejanía. 
 
    Conforme se acercaba la oposición entre La Tierra y Marte, el planeta de origen se alineaba con el Sol, por lo que mostraba su faz nocturna. Pero era suficiente: la atmósfera era visible como un borde rojizo (miles de amaneceres y crepúsculos en simultáneo); y, aún más impresionante era el complejo entramado de luces que mostraba a cualquiera que la Tierra estaba habitada por seres inteligentes. 
 
    La Luna mostraba la misma fase que el planeta. Y ambos se iban alejando a ojos vistas. La velocidad de la nave se podía apreciar fácilmente sin más que ver sus tamaños de un día para otro. Por fin, no fueron capaces de apreciarlas a simple vista (salvo como una estrella azul) y tuvieron que recurrir a los telescopios. Ya no era tan interesante y dejó de constituir un entretenimiento. Aunque seguía siendo habitual que alguna vez durante el turno de cada cual le echara un vistazo al telescopio que se mantenía enfocado en el planeta azul. 
 
    Así transcurrieron los cincuenta y dos días sin incidentes dignos de mención. 
 
    Día tras día, el otro telescopio que apuntaba a Marte mostraba una imagen cada vez mayor, y por fin pudieron verlo a simple vista. A diferencia de la Tierra, el otro planeta les mostraba su cara diurna, de color rojo brillante. Parecía una moneda de cinco centavos, bastante estropeadita por cierto, como indicó Ernest. 
 
    Finalmente, se activaron los propulsores químicos de maniobra para un ajuste de órbita y se desplegó la cofia protectora hinchable para el aerofrenado. La nave rozó la atmósfera marciana y rebotó. 
 
    Quedaron en una órbita elíptica alrededor del planeta. Ahora, el chorro de plasma del VASIMR permitió a la nave ajustar su órbita alrededor de Marte hasta hacerla perfectamente circular. 
 
    Los seis astronautas pasaron al módulo de transporte, que se separó del módulo orbital. 
 
    El descenso, como no podía ser menos, fue algo brusco. Más incluso que el aerofrenado.  
 
    A poco de separarse, el módulo disparó los cohetes de frenado y comenzó a caer hacia el planeta.  
 
    Muy pronto comenzó el frenado atmosférico. 
 
    Salvo Terence Karmann, los demás eran astronautas veteranos que ya habían pasado al menos por una reentrada en la atmósfera terrestre. La atmósfera marciana era mucho más tenue, por lo que el frenado se prolongó más tiempo. 
 
    En otras palabras, el intervalo de pasarlo mal fue mayor. Durante largos minutos todo temblaba; parecía que la nave se iba a deshacer en pedazos ardientes, y más de uno recordó los casos en que así había sucedido, como la lanzadera Columbia a principios del siglo, o el Soyuz TMS-98 en 2025. 
 
    Pero finalmente, la nave dejó de temblar. El capitán Galveston anunció que se había recuperado la señal con los satélites de comunicación y por lo tanto con la Tierra. 
 
    Se abrió el primer paracaídas y, a continuación, los tres principales. Todos sintieron el tirón del nuevo frenado. 
 
    Si estuvieran en la Tierra habría bastado con los paracaídas. Pero en el tenue aire marciano no eran suficientes para un descenso suave. 
 
    Cuando estaban a pocos metros del suelo se encendieron los retrocohetes. El piloto automático ya les había dirigido hacia las cercanías de la MCF y los habitáculos, así que descendieron muy cerca de sus futuras viviendas. 
 
    Diez minutos más tarde, varios miles de millones de personas en la Tierra oyeron las palabras de Galveston:  
 
    —Hemos descendido en Chryse Planitia. Los habitantes de la Tierra han llegado a Marte. Hemos llegado aquí en son de paz y como representantes de toda la humanidad. 
 
    Entre esos miles de millones estaba Paul L'Tienne. Como la mayoría de europeos que seguían la misión, tuvo que madrugar para poder verlo en su pantalla, pues el horario estaba pensado para favorecer la audiencia americana. Pese a todo, sintió que la emoción lo embargaba mientras veía las imágenes transmitidas desde el interior del vehículo; imágenes que mostraban una planicie rojiza y un cielo color salmón. 
 
    El módulo tenía una escotilla automática, a poca distancia de la compuerta de salida. Dicha escotilla se abrió y salió una cámara, que en cuanto estuvo lista fue conectada. 
 
    Además, uno de los robots de la MCF se había acercado al módulo de la MHS-1 llevando otra cámara. 
 
    Ambas cámaras enviaron sus señales hacia la Tierra, y así Paul pudo apreciar dos vistas diferentes del módulo, una a poca distancia y otra en la que podía apreciarse todo el vehículo. Ni qué decir tiene que ambas imágenes eran en 3-D. 
 
    El elegido para la gloria de poner la primera huella era, como no podía ser menos, el jefe de la misión, capitán Ernest Galveston. 
 
    La fecha era el 25 de agosto de 2050. 
 
    Paul, y con él millones de personas en la Tierra (y también en la Luna o en órbita), pudo ver como el astronauta salía por la compuerta estanca y descendía al suelo. 
 
    Era la primera vez que un ser humano ponía el pie en otro planeta. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    EN EL PLANETA ROJO 
 
      
 
      
 
    «Un bulto redondeado, grisáceo y del tamaño, quizás, de un oso se levantaba con lentitud y gran dificultad saliendo del cilindro». 
 
     (La guerra de los mundos, H.G. Wells) 
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    Es el 25 de agosto de 2050. «Sol 0» según la cronología marciana de la misión. 
 
    El astronauta de NASA Ernest Galveston acaba de poner su pie en la superficie de Marte, ante los ojos de millones de seres humanos en la Tierra. Como no podía ser menos, pronuncia unas palabras que, sabe bien, serán históricas: 
 
    —Percival Lowell tenía razón. En Marte hay marcianos. Somos nosotros mismos. 
 
    Liu Ying baja a continuación. Sacude la cabeza pensando en la bobería que acaba de largar el capitán de la misión. Él está seguro de que hubiera dicho algo más majestuoso, pero el honor no le ha correspondido. De todos modos, no resiste las ganas de añadir algo por el micrófono, sabedor de los millones de oyentes. 
 
    —Después de millones de años en la Tierra, la vida ha llegado hasta este nuevo planeta.  
 
    Según el sorteo efectuado durante el viaje desde la Tierra, la siguiente persona que toca el suelo marciano es Natalia Jiménez, la astronauta mexicana. 
 
    —Me siento muy feliz de estar aquí en Marte —dice, en español; y añade en inglés—. No puedo olvidar a mis compatriotas ni a los millones de hispanoparlantes. 
 
    Liu Ying añade algo en chino. 
 
    Ahora desciende Ibrahim bin Saud. Primero habla en árabe: 
 
    —Que Alah nos proteja en este sitio tan alejado del Paraíso —y añade en inglés—: me siento complacido por representar a la comunidad árabe en esta la primera expedición tripulada del planeta Tierra a Marte. 
 
    Es el turno de Glorie Shadow. Está cansada de oír tantas palabras destinadas a los oyentes terrestres y se limita a decir: 
 
    —¡Oh, pero qué rojo es todo! 
 
    El último en abandonar el módulo de transporte es Terence Karmann. Al igual que Glorie, no tiene ganas de decir frases rimbombantes. Se conforma con un «Ya estamos aquí». 
 
    Los seis astronautas dedican sus buenos minutos a disfrutar de la sensación de peso ligero, tras meses de ingravidez. Liu Ying es el primero en recordar sus obligaciones (que desde sus auriculares son recalcadas continuamente por los técnicos de Control de la Misión). Se dirige hacia el robot de la MCF con la cámara y saluda con un gesto de la mano. La cámara lo sigue mientras pasa al lado y camina hacia el módulo automático que lleva ya dos años fabricando combustible y oxígeno para ellos. Natalia ha visto a Liu y deja de pasear para seguirlo. En la baja gravedad se desplaza con rapidez y lo alcanza en unos pocos saltos. 
 
    —Creo que la técnica de la caminata lunar se puede adaptar a este lugar —dice—. Los saltos son más pequeños, pero mayores que en la Tierra. 
 
    —Tú no has estado en la Luna —replica Liu Ying, innecesariamente. 
 
    —No importa, creo haber captado los principios básicos repasando los vídeos. Y tenemos un buen simulador en Cuatepechec. 
 
    Entretanto los dos ya han llegado hasta el lugar donde descendió el MCF. Los depósitos de combustible y comburente están separados por seguridad; son doce tanques, seis de metano y otros seis de oxígeno. Tres de ellos están llenos y otro más de oxígeno está casi lleno. En el año durante el cual ellos permanecerán en Marte, los depósitos seguirán llenándose y para entonces deberían contar con dos más, si todo va bien. Más que suficiente para despegar hasta el módulo orbital, que permanecerá todo ese año esperándoles en torno a Marte. 
 
    Al regreso, los dos practican la técnica del salto marciano. No cabe duda de que permite avanzar deprisa, pero el esfuerzo es considerable y ambos han de recurrir a beber un trago de agua y líquido reconstituyente. 
 
    —No hagáis esos esfuerzos, chicos —recomienda Terence, el médico de la misión. 
 
    Los trajes marcianos que llevan son algo diferentes de los trajes espaciales que usaron de forma ocasional en el espacio, durante las EVA (actividades extravehiculares). Aquellos estaban diseñados para permanecer en total ingravidez y el vacío absoluto. Los trajes marcianos, en cambio, están pensados para ser llevados durante tiempos muy largos (varios días, inclusive) bajo la gravedad del planeta; por eso su peso es mínimo. 
 
    Pero es que ni siquiera los trajes espaciales son pesados, al estilo de las pesadas armaduras que llevaban los astronautas en el siglo 20. Un traje espacial típico pesa unos tres kilos, incluida la escafandra pero no la mochila de supervivencia.  
 
    El traje marciano pesa unos dos kilos, pero donde el ahorro de peso es mayor es en la mochila, que se ha aligerado todo lo posible. 
 
      
 
    Una vez reunidos los seis astronautas deciden explorar los alrededores de los habitáculos antes de entrar en ellos (lo que no harán por el momento). 
 
    Están algo llenos de polvo, pero en perfecto estado. Cada vivienda tiene un pequeño generador atómico, para no depender solo de los paneles solares. Los tres generadores arrancan con un gemido muy agudo, transportado por la tenue atmósfera. 
 
    A más de uno se le hace extraño estar en el interior de un traje espacial y sin embargo poder oír algún sonido exterior. Eso les recuerda, más que cualquier otra cosa, que no están en el espacio sino en la superficie de otro mundo. 
 
    Los tres hábitats («habs» en la terminología de los astronautas) están interconectados por tubos flexibles que se mantendrán llenos de aire a presión para facilitar la convivencia. Pero también tienen sus propias compuertas estancas. 
 
    Los seis verifican los distintos indicadores externos de las viviendas y de los generadores. Todo está funcionando dentro de los parámetros adecuados. 
 
    El regreso a través de la compuerta del módulo se realiza en el orden inverso de salida. Antes de entrar, se sacuden el polvo de las botas y el que pueda haberse retenido en los trajes. No es que esperen preservar el interior de cualquier partícula presente en el medio marciano, pero al menos desean retrasar lo inevitable. El fino polvo del aire marciano puede dar lugar a muchos problemas, incluso alergias imprevistas. Aunque todos ellos han estado previamente en contacto con algo de polvo, extraído de las muestras llevadas a la Tierra por las sondas automáticas, con la idea de que así se inmunizaran. 
 
    Se van desprendiendo de sus trajes exteriores poco a poco, y los colocan en los armarios de vacío. Allí unos dispositivos de vacío se encargan de retirar todo el polvo posible. El aire extraído será filtrado y devuelto a la nave, pues no se pueden dar el lujo de desperdiciarlo. 
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    La principal transmisión hacia la Tierra hace rato que ha terminado y todos los astronautas pueden relajarse. Aunque saben que Houston sigue vigilándoles, ya no es lo mismo. 
 
    —¡OK, chicos, ya estamos fuera de las cámaras! —anuncia Terence. 
 
    —¡Uf! ¡Qué alivio! —completa Ibrahim. 
 
    —No te quejes, que acabas de hacer historia. 
 
    —Todos acabamos de hacer historia —añade Glorie. 
 
    —¡Bah! ¡Es una pesadez esto de tener que pensar en lo que haces y dices porque hay millones de personas pendientes de ti! —explica Ibrahim. 
 
    —¿No me dirás que no te gusta? —pregunta Liu Ying—. Porque si así fuera, la verdad es que no entiendo por qué eres astronauta. 
 
    —No me malinterpretes, Liu. Claro que me gusta, pero también disfruto cuando estoy actuando a mi antojo. 
 
    —¡Chicos, dejad el tema! —pide Ernest—. No olvidéis que nos siguen monitorizando, y esta conversación no es conveniente. 
 
    No hace falta que añada más, todos lo entienden. Siguen sin tener total libertad para expresarse, así que han de cuidar más sus palabras. 
 
    —OK. Capitán, supongo que toca repartir las casas, ¿no es así? —sugiere Terence. 
 
    —En efecto. Haremos el reparto, luego nos toca la revisión del módulo, comida a continuación y finalmente decidimos si ya tomamos posesión de los habs o lo dejamos para mañana. 
 
    —¡Yo no tengo ganas de dejarlo para mañana! —exclama Natalia. 
 
    —Después lo veremos. Ahora veamos como nos organizamos. 
 
    En realidad, es algo que ya se ha comentado más de una vez durante los siete meses del viaje. Pero en todas las ocasiones anteriores han preferido no llegar a una conclusión definitiva. Y ahora es el momento de elegir. 
 
    —¿Crees que debemos recurrir a los TOM? —pregunta Terence, refiriéndose a los sistemas Trouble Open Management (gestión abierta de problemas) con los que cuentan para ayudarles en la toma de decisiones. 
 
    —Me parece que no se justifica, Terence —objeta Ibrahim—. No es tan complicado decidir, ya lo hemos analizado una y otra vez. Ni tenemos tanta prisa, no es una emergencia. 
 
    —¿Cómo que no? —replica Glorie—. ¡Yo quiero tener mi casita, pero ya! 
 
    —Estoy de acuerdo, Terence —añade Ernest—. La decisión casi está tomada, y no nos hacen falta los TOM. A ver, que cada uno exprese su punto de vista. 
 
    —Creo que la idea de que estemos las chicas juntas es buena —dice Natalia. 
 
    —Y yo la secundo —añade Glorie. 
 
    —OK, ya tenemos un hab. Personalmente, me inclino por compartir con Terence, si no hay problemas —sugiere Ernest. 
 
    —Eso nos dejaría a Ibrahim y yo juntos —completa Liu Ying—. Por mi parte, no hay inconveniente. 
 
    —Estoy de acuerdo —responde el astronauta saudí. 
 
    —Falto yo —dice Terence—. No es que me dejen mucho donde elegir, pero acepto quedarme con Ernest. Además, ya sé que no ronca. 
 
    —Terence, recuerda que no estás obligado. Puedes hacer otra propuesta —replica el capitán. 
 
    —OK. Yo con las dos chicas en la misma cama. 
 
    —¡No aguantarías ni un asalto! —exclama Natalia. 
 
    —Y deberíamos excavar la primera tumba en Marte —añade Glorie. 
 
    Ernest no dice nada. Sabe que están hablando en broma, pues ya se ha repetido más de una vez durante el viaje. Hasta ahora Terence ha respetado a sus compañeros, tanto hombres como mujeres, aunque no ha ocultado la atracción que siente hacia Glorie. 
 
    Dado que no hay más propuestas, ni en serio ni en broma, Ernest Galveston da por terminada la reunión: 
 
    —¡OK! Ya están repartidos los habs. Después de la comida veremos si tenemos tiempo para la mudanza, o si lo dejamos para mañana. Natalia, antes de que digas nada, te recuerdo que ahora toca la revisión. Si la hacemos bien y terminamos pronto, tal vez nos de tiempo. 
 
    —¡Pues qué coño estamos esperando! ¡Manos a la obra! 
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    John se puso en contacto con Anne-Marie Monnet por teleconferencia protegida. Ella solo sabía que era un personaje importante quien le hablaba, pero no tenía forma de saber de donde le llamaba; por no poder, no podía siquiera localizar la IP del otro. Por supuesto, la llamada estaba encriptada y protegida de cualquier intervención. 
 
    —Buenos días, ¿hablo con Anne-Marie Monnet? —la imagen mostraba una cara borrosa, parecía un hombre europeo, cabeza redondeada, tal vez poco pelo, afeitado. Los rasgos eran imposibles de determinar, y la voz era metálica, fruto del procesamiento electrónico. 
 
    —Sí, soy Anne-Marie. Aprecio que no desea usted identificarse, pero necesito usar un nombre para dirigirme a usted —hablaba en inglés sin acento. 
 
    —Conforme. Puede llamarme John. El apellido no importa. 
 
    —OK, John. Si es tan amable de decirme lo que desea. 
 
    —OK. Primero, lo que he de decirle es completamente confidencial. No debe comentarlo con nadie, ni siquiera con sus jefes, pues nos jugamos en ello la vida, tanto la suya como la mía. ¿Queda claro? 
 
    —De acuerdo. Le doy mi palabra de que nada de lo que me diga llegará a otros oídos que no sea los nuestros. Adelante. 
 
    —OK. Anne-Marie, yo formo parte de un grupo de empresarios llamado « Grupo de la Sexta Avenida», pues nos solemos reunir en esa calle de Nueva York. Somos muy pocos, apenas una docena, pero tenemos intereses económicos en todo el mundo. En octubre del ’46 nos reunimos en lo que parecía una reunión más del grupo, pero allí se planteó algo realmente novedoso… 
 
      
 
    John Morton estaba muy preocupado. Tal vez había hecho algo poco adecuado. Pero el doctor Killianson, el psicoterapeuta, se lo había dejado bien claro: si alguno de sus otros yoes necesitaba actuar, era mejor dejarlo que reprimirlo. 
 
    Se le había diagnosticado trastorno de personalidad disociativo (o personalidad múltiple), después de un largo tratamiento. Gracias al doctor Killianson, habían llegado a definir tres personalidades: John era el buenazo, religioso, solidario, algo tonto en realidad; Morton era el cabronazo, el ejecutivo agresivo, siempre dispuesto a pisotear a quien se le pusiera por delante; y John Morton (el nombre completo) era la personalidad central, más bien neutral, la que debía manifestarse la mayor parte del tiempo. 
 
    Cuando trataba los asuntos económicos, por supuesto era Morton el que aparecía. John era un desastre para los negocios, no daba pie con bola y jamas emprendía algo útil; John Morton prefería que fuera el alter ego quien se encargara. De hecho, gracias a ese reparto, nadie conocía el problema, salvo el psicoterapeuta. 
 
    John solía aparecer poco, pero a veces no soportaba las cosas que hacía Morton y trataba de contrarrestarlas. Como en esta ocasión, al chivarse lo del Grupo de la Sexta Avenida a una policía europea. Pero tal vez había ido demasiado lejos. Morton tendría que ocuparse. 
 
    Para el doctor Killianson había sido muy curioso el descubrir que cuando alguna de las personalidades se hacía presente, de alguna manera las otras seguían siendo conscientes, pues no presentaban los periodos de amnesia que se describen habitualmente en el trastorno. De hecho había presentado una pequeña memoria en el Journal of Psychiatric Diagnosis. John Morton sabía muchas de las cosas que hacían Morton o John, si bien prefería ignorarlas. Más raro resultaba que John o Morton supieran lo que hacía el otro, pues cada uno rechazaba las acciones del contrario, y actuaba en consecuencia; como ahora mismo. 
 
    Morton tomó el teléfono con energía, como siempre, y marcó apretando las teclas. No soportaba que se demoraran en contestar, pero al tercer tono ya respondieron. 
 
    —¡Diga! 
 
    —Al habla Morton. Gerard, hay un individuo que está creando problemas, ya sabe. 
 
    —¡Perfectamente, señor Morton! ¿Sería tan amable de darme los datos? 
 
    —Es una fulana belga, de la poli secreta, el nombre Anne-Marie Monnet. Los datos se los envío por correo. 
 
    —OK, señor Morton. ¿Alguna sugerencia? 
 
    —Nada, lo de siempre. Que no despierte sospechas. 
 
    —Sí, claro, que parezca un accidente. ¿Fechas? 
 
    —Lo antes posible. Y consulte el archivo con todo lo demás, incluyendo las condiciones. 
 
    —Entendido, señor Morton. ¿Se le ofrece algo más? 
 
    —Nada. 
 
    Morton colgó. No soportaba el tono solícito del esbirro, pero así era como debía ser.  
 
    Decidió aprovechar que estaba activo para tratar otro asunto pendiente. De nuevo tomó el teléfono y aporreó las teclas para marcar un número de New Jersey. Contestaron de inmediato, como debía ser. 
 
    —¿Mr Morton? 
 
    —El mismo. Dígame, Kenley, ¿sigue la huelga en los almacenes? 
 
    —Sí, señor. Mantienen el bloqueo a los accesos, los camiones no consiguen entrar. 
 
    —¿Qué hace la policía? 
 
    —Solo vigila que no haya incidentes. Les hemos pedido que despejen la entrada, pero dicen que va contra los derechos constitucionales. 
 
    —OK, ya veremos por donde se meten los derechos constitucionales. Kenley, supongo que ya tendrá identificados a esos gilipollas que se manifiestan, ¿verdad? 
 
    —¡Por supuesto, Mr Morton! 
 
    —¡Perfecto! Porque ahora usted va a ir a gerencia con su lista y de orden para que los despidan. ¡Sin indemnización! 
 
    —Pero Mr Morton, ¡eso traerá una protesta de los sindicatos! 
 
    —¡Que protesten lo que les salga del culo! A mí me la traen floja sus protestas. Y si alguien de la empresa busca problemas, ya sabe lo que ha de hacer. 
 
    —De acuerdo, Mr Morton, pero me permito preguntarle: ¿y si nos demandan judicialmente? 
 
    —¡Eso no es problema suyo, Kenley! Ya me las encargaré yo con los leguleyos que se atrevan a meter sus narices donde no les importa. ¡Usted haga lo que yo le ordeno, o le despido también! 
 
    —¡OK, Mr Morton! 
 
    Morton colgó. Ya había cumplido con sus obligaciones. Era hora de dejar que los otros gilipollas se manifestaran. Se relajó. 
 
    John Morton volvió a aparecer. Tenía que hacer algunas compras. Nada relacionado con los negocios, tan solo comida.  
 
      
 
    Anne-Marie recibió un mensaje en el comunicador, que decía «Cuidado con Gerard en Montreal». Sabía bien de lo que se trataba. 
 
    Gerard era un sicario que actuaba en el área este de Canadá y Estados Unidos. No tenía problemas para conseguir armas en Canadá, aunque estuvieran prohibidas, pero prefería actuar al otro lado de la frontera, por motivos evidentes. 
 
    El aviso se lo enviaba un topo que había colado en la mafia neoyorkina, y significaba que su piel estaba puesta a buen precio. 
 
    Al menos a Gerard lo conocía bien y sabía como evitarlo. Tendría cuidado. 
 
    Anne-Marie habló con un conocido de Canada Cargo Air y consiguió plaza en un viejo A-310-600 con destino Mirabel, que partía de Amsterdam. Ella sabía que le estarían esperando en el aeropuerto de Montreal, así que viajando al otro aeropuerto esperaba despistar al sicario. Pero a Mirabel solo llegaban aviones de carga. 
 
    En Mirabel se dirigió a un concesionario de coches de ocasión. Por 3.000 dólares canadienses consiguió un biplaza eléctrico, y aunque tuvo que pagar 300 dólares más para tenerlo a plena carga, con ella no tendría que preocuparse por quedarse sin energía. 
 
    De Mirabel a la universidad de Montreal eran unos cuarenta kilómetros, que recorrió con la seguridad de quien ya ha hecho ese recorrido varias veces. Anne-Marie adoraba viajar a Quebec, la única parte de América, fuera de las excolonias francesas, donde podía hablar en su lengua natal. De hecho, le parecía estar viajando por Bélgica o Francia y no por Canadá. «Vive le Québec Libre», pensó, como siempre. 
 
    Llegó a la ciudad y dentro del laberinto urbano se dirigió a Mt Royal. 
 
    En Mt Royal, Anne-Marie buscó al profesor Gallem, su contacto en la universidad. Estaba en su despacho, como era lo normal fuera de las horas de clase. 
 
    —Buenos días, Anne-Marie, ¿qué se le ofrece? 
 
    —Buenos días, profesor. ¿No lo sabe? 
 
    —Imagino que tiene que ver con lo que pasó en Biología, ¿no? El incendio de un laboratorio. 
 
    —En efecto. Tengo autorización para investigar y… 
 
    —¡Cuánto lo siento, Anne-Marie! Esa autorización ha sido cancelada. No tiene usted permiso para investigar nada en relación con ese asunto, ni tampoco con nada que tenga que ver con la universidad. Lo siento mucho. Órdenes del rectorado. 
 
    —¿Puede decirme quien…? ¡Olvídelo! 
 
    Anne-Marie comprendió que no valía la pena proseguir. El rector de la universidad tal vez había recibido una orden de alguien del Grupo de la Sexta Avenida. Ante semejante presión, lo mejor era dejarlo. 
 
    Y ahora que se había puesto en evidencia de forma tan indiscreta, su vida corría peligro. Gerard podría aparecer en cualquier momento, aunque difícilmente le atacaría en el recinto universitario. 
 
    Anne-Marie entró en a un servicio de alumnos. Se encerró en un retrete y sacó la pequeña bolsa que llevaba dentro del bolso. Salió, minutos más tarde, con una imagen totalmente diferente: ahora era morena, no rubia, con el pelo corto, y vestía minifalda con camiseta holgada, a diferencia del vestido enterizo que llevaba antes. Era un recurso tópico, pero eficaz. Por el momento. 
 
    Ni pensar en coger el cochecito eléctrico. Subió a un autobús público, se bajó dos paradas más adelante y tomó un taxi. Por fin, se detuvo en un concesionario de coches usados. 
 
    Esta vez optó por un modelo típicamente americano, de mucho consumo, con gasohol como combustible. Apenas pagó 1.500 dólares, era un modelo que casi nadie quería. 
 
    Hora y media más tarde, estaba de nuevo en Mirabel. El avión de Canada Cargo Air aún estaba en la pista, completando su carga. Subió a bordo sin problemas. 
 
      
 
    Al día siguiente, Leonidas Hulkinson aparecía muerto, flotando en la bahía de Nueva York. Era el topo de Anne-Marie en la mafia. Gerard no toleraba el fracaso. 
 
    Pero Anne-Marie tampoco llegó a su destino. El avión se dirigía a Caracas; allí, en el aeropuerto de Maiquetía, un vigilante de seguridad se acercó a la mujer, con el argumento de que no tenía permiso para viajar en un carguero. Nunca más se supo de ella, el cadáver fue arrojado a la costa, en el puerto cercano de La Guaira.
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     Paul L’Tienne esperaba la llegada de su agente, Anne-Marie, y lamentó conocer su desaparición. Era una excelente colaboradora, y además una buena amiga. Al menos ella había dejado un informe sobre su conversación con aquel millonario, Morton. 
 
    Paul ya empezaba a vislumbrar un esquema en los incidentes, pero el informe de Anne-Marie sirvió para poner unas cuantas piezas más del puzzle en su sitio. 
 
    Los empresarios estaban interesados en Marte. Pero en un Marte libre de vida, que pudiera ser terraformado con la mayor rapidez. ¡Interesante! 
 
    Una cosa parecía estar bien clara. Quienes quiera que fueran los que estaban tras los incidentes, tenían un nivel de organización que haría muy difícil combatirlos. De todos modos, cualquier científico que pretendiera estudiar muestras marcianas en Europa debía solicitar la vigilancia de la policía por evidentes motivos de seguridad. Paul esperaba disponer de medios suficientes para detener el próximo incidente pero no estaba seguro de lograrlo… y lo último que haría sería avisar a los científicos de lo que pretendía, pues sería como levantar la liebre. 
 
    Siendo casi imposible evitar la repetición de incidentes, Paul optó por tomar la iniciativa. Se le ocurrían varias líneas de ataque en relación con estos casos. 
 
    Preparó los medios para unas cuantas de esas líneas. Debía estar preparado para actuar de inmediato. 
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    Sol 1 
 
    Pasada la novedad de la llegada, los seis astronautas marcianos tomaron posesión de sus viviendas al día siguiente. 
 
    Aunque ya habían permanecido semanas enteras en las viviendas simuladas durante los entrenamientos en la Antártida, nunca era lo mismo que entrar en «la cosa real». 
 
    Los tres habs eran amplios, pues en cualquiera de ellas podían vivir hasta cuatro personas, o incluso seis si era necesario en una emergencia. Por lo tanto, dos personas estarían muy cómodas, sin sentirse agobiadas por la estrechez, disponiendo de suficiente espacio personal. Este detalle era muy importante para la estabilidad sicológica. Se había llegado a la conclusión, durante largas permanencias de astronautas, que la falta de un espacio personal inviolable llevaba con la mayor frecuencia a la aparición de conflictos. 
 
    Igualmente se había tenido en cuenta la dinámica del grupo durante un periodo de tiempo tan largo. Habiendo cuatro hombres y dos mujeres obligados a convivir durante dieciocho meses (o veintidós si se contaba todo el viaje), sin posibilidad de contacto con el exterior, era inevitable que surgieran fobias y filias entre ellos; en otras palabras, y para usar una terminología más popular, amores y odios. Se formarían parejas y tal vez se desharían. Quienes ahora convivían podrían descubrir que no se aguantaban y tendrían que mudarse. 
 
    Por eso la distribución inicial de las viviendas tenía mucho de experimental. Todos contaban con que, en unos meses, se reorganizarían los espacios. Durante el viaje eso no había sido posible pero ahora contaban con la oportunidad y la aprovecharían. 
 
    Candidatos claros a compartir un hab más adelante eran Terence y Glorie, los dos astronautas de la NASA. Pero para ello tendrían que contar con Ernest, pues él debería irse a otro lugar. Y con Natalia, que estaba en la misma situación; y quedaba claro que ellos dos no aceptarían compartir una vivienda. 
 
      
 
    Poner en marcha los tres habs les llevó unos días. Las fuentes energéticas estaban operativas: los paneles solares y el pequeño reactor nuclear para potencia auxiliar y reserva. Esperaban poder instalar unos generadores eólicos, pero eso ya sería más adelante. 
 
    Las vituallas se descargaron y se almacenaron. Los depósitos de oxígeno y de agua se conectaron a la red procedente del MCF. 
 
    Los enseres personales se llevaron a las respectivas viviendas. 
 
    Durante esos días, la comida se preparaba en el módulo y era común para los seis. Pero, al fin, cada pareja tuvo libertad para elaborar sus platos en cada una de las cocinas privadas. El día en que todos pudieron comer algo distinto cada uno fue celebrado como el inicio de la vida en Marte: hasta entonces dependían del módulo, pero ahora ya eran colonos de Marte. 
 
      
 
    Sol 5 
 
    Cuando ya estaban listas las viviendas, se pasó a revisar los vehículos de transporte. Con el MCF habían venido los dos rovers, vehículos propulsados por hidrógeno y metano de gran autonomía. Cualquiera de los dos podía recorrer hasta 500 km con tres personas a bordo durante más de una semana. Para recorridos mayores se usarían sistemas de relevos, colocando depósitos de combustible, oxígeno, agua y vituallas en lugares clave. Usarían para ello dirigibles robots. 
 
    Cada uno de los rovers estaba formado por dos unidades conectadas por medio de un tubo flexible. Cada unidad tenía sus propios motores que daban tracción a las cuatro ruedas de gran tamaño. El conjunto tenía así ocho ruedas motrices. En el caso de pérdida de una de las unidades, la otra podía sellarse y moverse de forma autónoma. 
 
    Glorie e Ibrahim eran los conductores titulares de los rovers, aunque cualquiera de los demás podía hacerlo si fuera necesario. Ellos dos sacaron los vehículos del receptáculo en la base del MCF, los montaron y activaron. 
 
    Luego iniciaron el llenado del interior con aire, y de los depósitos de combustible y oxígeno. 
 
    A los pocos minutos, ambos se subían en uno de ellos. Ibrahim tomó los mandos, mientras Glorie se sentaba a su lado. 
 
    Los gritos de júbilo fueron oídos por todos. 
 
    —¡Esto va de maravilla! Glorie, ¿a dónde vamos? 
 
    —¿Te parece bien Ophir Chasma? Son solo 1 800 km en línea recta. 
 
    —¡Una nadería! Pero creo que los demás querrán venir con nosotros, así que mejor vamos a ver ese cráter y comprobamos la tracción en pendiente. 
 
    —¡OK! Pero me quedaré desilusionada si no vamos a Marineris. 
 
    —No te preocupes, Glorie —intervino Ernest por la radio—. Todos iremos a Marineris en cuanto nos sea posible. 
 
    —OK, papi, te tomo la palabra. 
 
    El cráter seleccionado era una pequeña depresión a menos de un kilómetro de distancia. El rover mostró estar en perfecto estado, remontó la pequeña cuesta lateral sin apenas esfuerzo y luego descendió por la pendiente interior sin perder tracción en ninguna de sus ocho ruedas tractoras. 
 
    Regresaron y subieron al otro vehículo, que fue conducido por Glorie. En esta ocasión optaron por probar un terreno caótico cercano, lleno de piedras sueltas. Parecía una antiquísima torrentera, recuerdo de la época en que Marte tenía ríos, lagos y mares. 
 
    Glorie condujo el rover entre las rocas con total facilidad; describió apretadas curvas e incluso trepó por algunas de las piedras mayores. 
 
    Finalmente, aparcó junto a las viviendas, al lado del rover nº 1 que había llevado Ibrahim. 
 
      
 
    Con respecto a Terence y Natalia, ellos se ocuparon de poner en marcha los jardines hidropónicos. No es que contaran con ellos para alimentarse, pero para la colonización definitiva del planeta sí que sería necesario contar con un aporte propio de alimentos.  
 
    Primero montaron una estructura inflable, llena de aire a la presión terrestre y a la temperatura de 15ºC. Para ellos era más bien fresca, pero para Marte ya era mucho calor. 
 
    Dentro del invernadero llevaron unas pequeñas esferas de un metro de diámetro con patas de soporte; la mitad inferior tenía las estructuras de riego, la mitad superior era una cámara de aire cerrada y con calefacción adicional. Podía alcanzar hasta los 30ºC. 
 
    Pero tenían que poner la tierra. Para ello, del MCF sacaron algo más de dos kilogramos de tierra estéril, libre de peróxidos y percloratos y con un pH ácido aceptable. Estaba algo escasa de nutrientes, sobre todo nitratos y fosfatos que añadieron ellos. Y había otro problema: era muy poca. Por eso recogieron una cantidad similar de arena del exterior, y la mezclaron con materia orgánica en forma de humus procedente de la depuradora del módulo; en otras palabras, se trataba de los restos de sus comidas y de sus excrementos. La mezcla la realizaron en un recipiente a prueba de explosiones, y en efecto la mezcla detonó, produciendo gases (que dejaron salir al interior del invernadero, pues no eran más que dióxido de carbono y vapor de agua). 
 
    Los restos sólidos y calientes fueron analizados antes de mezclarlos con la tierra procedente del MCF. Ahora tenían suficiente sustrato. Añadieron más humus, que ahora no fue atacado por los agentes oxidantes, y completaron algunos cultivos de bacterias y hongos. 
 
    Todo ello fue mezclado con mucho cuidado y depositado en la parte inferior de dos de las esferas de cultivo. Luego sembraron algunas semillas: zanahorias, lechugas, frijoles, tomates, cebada, maíz, arroz, soja... 
 
    Las restantes esferas de cultivo no tenían tierra, pues en ellas los cultivos serían hidropónicos. Servirían para contrastar mejor los efectos de la tierra marciana en los cultivos. 
 
    Con suerte, en unos meses podrían hacer alguna comida con los frutos de la cosecha. 
 
      
 
    Mientras Ibrahim y Glorie ponían a punto los vehículos, y Terence junto a Natalia montaban los invernaderos, Ernest y Liu Ying se encargaban de desplegar diversos sensores atmosféricos y de instalar algunos de los aparatos científicos que debían montar. Muy pronto comenzaron a recoger datos variados acerca del clima marciano; datos que servirían para prever el tiempo en los siguientes días, y también para aprender más acerca de la mecánica del clima marciano. 
 
    Aprovecharon para montar dos generadores eólicos, aunque estaba prevista su instalación para más adelante. Pero desde la Tierra tan solo pudieron dar el OK al saber que ya se estaban dedicando a la tarea. 
 
    Y es que dada la demora en la transmisión de las señales, los astronautas sabían bien que no tenían por qué acatar ciegamente las órdenes terrestres: ellos difícilmente podrían hacer algo para impedirlo (¿Acaso enviar una nave de la policía? ¡Ridículo!). 
 
    En todo caso, los seis eran personas responsables y no alteraban el cronograma sin un buen motivo. Y en este caso lo había: Liu había observado la existencia de unos vientos dominantes del este, que podrían proporcionar unos cuantos julios de energía adicionales, alargando las reservas del reactor.  
 
      
 
    Sol 7 
 
    Ya no se les hacía tan raro el medio ambiente rojizo. Los primeros días, todos ellos tenían la impresión de un eterno atardecer: el cielo rojo y la poca luz solar producían esa sensación. Pero al llegar el verdadero atardecer podían apreciar la diferencia. 
 
    Los atardeceres marcianos eran realmente extraños. El cielo salmón se oscurecía, igual que sucede en la Tierra, pero a veces podía adoptar un sorprendente tono azulado, o quizás violeta. No el azul celeste del planeta madre, pero sí un color que se echaba de menos en Marte. 
 
    Era un cielo sin duda extraterrestre. A la mayoría les producía una cierta melancolía que acentuaba su sensación de lejanía. El único que afirmaba no sentir tal cosa era Liu Ying, pero ya sus compañeros habían llegado a la conclusión de que era un robot, pues muy rara vez mostraba sus sentimientos. Por supuesto, nadie se lo había dicho, pues era muy importante mantener el buen tono en sus relaciones. No en vano tenían que convivir durante más de 500 días en un espacio muy reducido. 
 
    Antes de ponerse el Sol se solía ver una estrella tenue sobre el horizonte. Venus, pues eso era, se veía mucho más apagado que desde la Tierra, pues no en vano se hallaba más lejos. 
 
    Las estrellas más brillantes eran la Tierra y Júpiter, pero solo eran visibles por la mañana, antes de salir el sol. 
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    Sol 9 
 
    Todos los días se dedican unos 30 minutos a una transmisión hacia la Tierra. No es posible una conversación, dada la demora de varios minutos en las señales. Por eso, los primeros minutos son para responder a las preguntas del público (Control de la Misión selecciona unas pocas entre las miles que reciben), atender cuestiones personales y enviar un reportaje. 
 
    Hoy es el turno de Natalia para el reportaje diario. 
 
    Sentada en su despacho privado, la cámara de su PC muestra su cara morena y redonda, fiel representante de la raza india americana. Tras ella, una bandera de México y un par de fotos de sus padres y hermanos, más tres postales turísticas con imágenes de antiguos templos mayas y aztecas. 
 
    Los primeros minutos han sido privados, pues Natalia ha enviado un saludo a su papá y su mamá, y otros tantos a cada uno de sus hermanitos, dando detalles personales que no interesan al público en general. En honor al público hispano, Natalia habla en español, aunque puede hacerlo en inglés con total fluidez. 
 
    —Pues ahorita mismo paso a hablar para todos, allá en la Tierra. Tengo aquí apuntadas unas preguntitas que me han pasado desde Houston y a eso voy. 
 
    »Pregunta Mario López desde Guatemala que por qué el viaje a Marte tiene que durar tanto tiempo, si hace casi un siglo los viajes a la Luna ya duraban apenas una semana. 
 
    »Bueno, Mario. El problema es que mientras la Luna da vueltas alrededor de la Tierra, Marte y la Tierra lo hacen alrededor del Sol. El viaje a la Luna supone recorrer, en línea recta, solo 400 000 kilómetros, mientras que la distancia entre la Tierra y Marte es, como mínimo de 55 millones de kilómetros. 
 
    »Además, esos 400 000 kilómetros entre la Tierra y la Luna apenas varían; en cambio la distancia entre los dos planetas es siempre mucho mayor que la que mencioné, pues se refiere al valor mínimo. Ten en cuenta que los dos giran en torno al Sol, solo que cada uno lo hace por su lado. La Tierra tarda 365 días en dar una vuelta, es decir un año, y Marte tarda 687 días en hacer lo mismo. Me refiero a días terrestres, pues no olvides que el día marciano en un poquito mayor. 
 
    »Es fácil ver con un programa de computadora que si en un momento determinado la Tierra y Marte están cerca, al ir avanzando cada uno por su órbita se van alejando. Seis meses después, la Tierra está al otro lado de su órbita, mientras que Marte apenas ha recorrido un cuarto; algo más tarde, ambos estarán uno a cada lado del Sol. Y solo después de que la Tierra haya dados dos vueltas que vienen a coincidir con una sola vuelta de Marte, y entonces los dos estarán de nuevo en el mismo lado. 
 
    »Por cierto, que los astrónomos dicen entonces que los planetas están en oposición, y eso suena muy raro. Ocurre que, visto Marte desde la Tierra, parece estar del lado contrario que el Sol. 
 
    »Siempre se intenta que los viajes entre uno y otro planeta coincidan con una aproximación, pues se ahorra mucho combustible. Menos combustible significa menos masa, o si se prefiere más masa disponible para otras cosas, como agua y comida para nosotros, los tripulantes. 
 
    »Para ser exactos, la máxima aproximación no coincide con la oposición planetaria. Esto se debe a que las órbitas no son circulares. La mayor aproximación es siempre cerca de la oposición, pero es difícil que coincida. Por el mismo motivo, no siempre se está a la misma distancia entre una aproximación y la siguiente. 
 
    »A principios del siglo 21, en 2003, tuvo lugar una de las mayores aproximaciones de Marte a la Tierra; en las siguientes, Marte se fue alejando relativamente, para luego acercarse, aunque nunca tanto como en el 2003. Pero para 2050, la distancia entre Marte y la Tierra ha vuelto a un valor mínimo, ideal. El siguiente mínimo será hacia 2082. 
 
    »Por eso se ha realizado este esfuerzo, para aprovechar esta aproximación planetaria. 
 
    »De todos modos, incluso en la aproximación la distancia en línea recta sería de 56 millones de kilómetros. Y en el espacio no se recorren líneas rectas, ni los planetas se están quietos. 
 
    »El resultado fue que incluso saliendo cerca de la aproximación del pasado15 de agosto, tardamos casi dos meses en llegar, y eso gracias a la potencia del motor VASIMIR. Por otro lado, la próxima aproximación será el 20 de octubre del 2052 y no será tan buena como esta última. Marte llegará a estar solo a 66 millones de kilómetros. 
 
    »Tenemos que esperar hasta después del año próximo, y partir un poco antes de la aproximación. La fecha no la puedo dar porque aún no la tenemos calculada con exactitud; pero contamos con que sería hacia febrero del 2052. 
 
    »Serán otro mes y medio de viaje, por lo que haciendo cuentas tenemos una duración completa para la misión de 22 meses. 
 
    »A mí ya me gustaría poder regresar antes a la Tierra. No es me que disguste estar aquí, todos los compañeros se portan muy bien. Pero me produce una enorme sensación de soledad pensar que estamos los seis aquí solitos, a más de cien millones de kilómetros de cualquier otro ser humano. Nunca hasta ahora había gente tan alejada de la humanidad como nosotros. 
 
    »Al mismo tiempo, eso supone que nosotros seis somos los representantes de toda la humanidad en este planeta. Es un honor, un orgullo, y una responsabilidad. 
 
    »Les ha hablado desde Marte, Natalia Jiménez, astronauta de AEXA, Agencia Espacial Mexicana.
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    Sol 16 
 
    Durante las primeras semanas los seis astronautas exploraron los alrededores de la zona de aterrizaje. Chryse Planitia era un terreno de baja altitud, entre cuatro y cinco kilómetros por debajo de la línea de referencia. Decir eso venía a ser lo mismo que decir «debajo del nivel del mar», porque en Marte no hay un mar cuyo nivel sirva como referencia. De todos modos, en un pasado muy remoto Marte tuvo un océano, y en esa época no cabe duda de que Chryse estuvo sumergida. 
 
    Los terrenos circundantes parecían, ciertamente, el fondo de un mar desecado, salvo por los cráteres que aquí y allí salpicaban el paisaje. Todo era una enorme llanura, cubierta de arena y rocas sueltas. Tanto la arena como las rocas mostraban indicios evidentes de un pasado húmedo. 
 
    En algunos lugares se apreciaban pequeños cauces y torrenteras, que muy probablemente surgieron cuando el océano ya se estaba secando. 
 
    El análisis de las rocas permitió comprobar lo que ya suponían. De todos modos no era nada nuevo, pues no en vano diversos vehículos automáticos habían explorado los alrededores. Empezando por el mítico Pathfinder, que descendió a no mucha distancia, en la desembocadura del Ares Vallis. 
 
    Quedaba una cuestión por verificar. Se suponía que bajo el subsuelo aún había una gran cantidad de agua en estado sólido. Apenas se había logrado excavar unos centímetros y lo hallado era tentador; pero nada definitivo. 
 
    Uno de los primeros experimentos de la misión consistía, por tanto, en una perforación. 
 
    Ernest y Liu Ying eran los encargados de la operación. 
 
    El perforador no había viajado con la MCF, sino que lo habían transportado ellos en su módulo. La razón era simple: cuando se envió el MCF aún no estaba totalmente decidido el procedimiento de la perforación. 
 
    De todos modos el robot perforador era ligero y no supuso una gran pérdida en la capacidad restante de carga. 
 
    Apenas medía un metro de ancho por metro y medio de largo, apoyado sobre cuatro ruedas de tamaño medio. 
 
    Los dos astronautas lo extrajeron del módulo y activaron con facilidad. Ernest tomó los controles y lo dirigió hacia el lugar escogido para la perforación: una pequeña depresión a medio kilómetro de la base. 
 
    Aquel sitio tenía señales claras de haberse secado, incluyendo algunos depósitos salinos que de alguna forma habían sobrevivido a millones de años de vientos áridos. 
 
    La sal se vio ahora comprimida por la presión de cuatro ruedas cuando el robot fue conducido hacia allí. 
 
    Dirigiendo el proceso a distancia, Ernest hizo que las cuatro ruedas se colocaran en posición horizontal, para dar así mayor soporte al aparato. 
 
    A continuación se desplegó la torre, que tan solo tenía tres metros de alto. Y se preparó la punta de diamante. 
 
    Finalmente, todo estuvo a punto para que el taladro hendiera la sal y la arena. 
 
    Muchos de los presentes (estaban los seis astronautas de la misión, cuatro de ellos como espectadores) esperaban el típico ruido de una perforación terrestre. Pero se sintieron desilusionados, porque el ruido que allí oían era mucho más tenue y agudo. 
 
    De todos modos, aún resultaba una novedad el simple hecho de oír algo desde fuera de los trajes espaciales. Servía una vez más para recordarles que no estaban en el vacío del espacio. 
 
    Pronto tres de los espectadores recordaron sus obligaciones y volvieron a sus viviendas respectivas. A fin de cuentas, ahora quedaba una labor tediosa y prolongada. 
 
    Solo se quedó Terence, fascinado por la tarea de perforación. 
 
    Durante largos minutos, la broca de diamante se introdujo una y otra vez en el suelo. Avanzaba sin apenas obstáculos a través del suelo arenoso. 
 
    Hasta que Liu dio la señal y Ernest detuvo la operación para extraer la primera muestra. 
 
    Ya tenían preparados los contenedores destinados a guardar los primeros tres metros de perforación en el suelo marciano. 
 
    Liu Ying les haría una observación muy por encima, y tal vez algún análisis si lo consideraba oportuno. Pero toda la muestra sería guardaba y conservada en las mejores condiciones posibles hasta su vuelta a la Tierra. Entonces cientos de laboratorios en todo el planeta se disputarían el derecho a una pequeña fracción de semejante tesoro. 
 
    Una vez recogida la primera muestra, el sondeo prosiguió. Nuevamente la punta del taladro se introdujo en el terreno para seguir avanzando hacia el interior del planeta. 
 
    Esta vez, no todo fue tan sencillo. A los pocos minutos, encontraron un lecho rocoso que costó atravesar. La perforación se retrasó un tiempo considerable, y ya Ernest se estaba planteando si seguirían con la tercera muestra o si lo dejarían por el momento. Nadie les obligaba a completar la perforación en el día. 
 
    Pero finalmente superaron el obstáculo y la broca prosiguió atravesando tierras blandas. 
 
    Nuevamente sacaron otro estrecho cilindro de rocas y tierra, para guardarlo como el tesoro que era en varios contenedores. 
 
    Terence, que hasta entonces se había limitado a observar, decidió echar una mano y se acercó a ver los trozos de la muestra. 
 
    Uno de los fragmentos, oscuro y más rojizo que los demás, llamó su atención. 
 
    —Liu Ying, ¿no te parecen que esto podrían ser arcillas? 
 
    El aludido estaba observando otra pieza, pero se acercó de mala gana. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Esta parte de aquí, a mí me parecen arcillas. 
 
    —Parecen, sí. Pero sin un análisis no podemos saberlo con certeza. ¿Por qué te preocupas por eso? Seguro que hay un montón de minerales diferentes en toda la sonda, y entre ellos podría haber arcillas. 
 
    —No es eso. Es tan solo una idea que tengo. Dime, ¿ésta no es la parte más profunda? 
 
    —Sí, es el extremo de la muestra. 
 
    Ernest, entre tanto ya había colocado de nuevo el taladro en posición y éste había descendido una vez más. 
 
    —Ernest, ¿puedes darme una lectura de la temperatura? —pidió Terence. 
 
    —Un momento. ¡Caramba, pero si es de 5 grados sobre cero! ¡Eso es lo que se dice caliente! 
 
    —Lo que me suponía. Por favor, Ernest, solo por seguridad, apártate del perforador. 
 
    —¿Qué diablos temes? 
 
    —Ernest, tengo una ligera idea de lo que ha pensado Terence. Tal vez se equivoque, pero no estaría de más tomar precauciones —sugirió Liu. 
 
    —OK, voy a apartarme. Realmente no hace falta para nada que permanezca aquí junto al robot. 
 
    Ernest se alejó unos metros del aparato. Lo mismo hicieron los otros dos, aunque ya estaba apartados. 
 
    La perforación prosiguió así durante unos cuantos minutos. De pronto, todos sintieron una vibración que fue creciendo hasta ser un verdadero temblor. Leve sí, pero apreciable. 
 
    En los hábitats, Natalia, Ibrahim y Glorie también notaron la vibración. Las dos mujeres se miraron, y de inmediato Glorie corrió a comprobar el estado de los cierres de la esclusa, mientras Natalia buscaba los trajes de exterior por si se veían en la tesitura de tener que vestirlos a toda prisa. 
 
    En su vivienda, Ibrahim hizo lo mismo. Se disponía a vestirse cuando cesó el temblor, tan rápido como empezó. 
 
    A quinientos metros de distancia, el temblor era más fuerte en el lugar de la perforación. Pero antes de que cualquiera de los tres hombres hiciera algo, un chorro de color marrón claro surgió del lugar, derribando al robot perforador y formando un pequeño surtidor de unos cuatro metros de alto. 
 
    Ante la estupefacción de Ernest, la sorpresa de Liu Ying y la alegría de Terence por ver su hipótesis confirmada, una pequeña granizada cubrió unos metros alrededor del perforador caído. 
 
    Apenas duró unos minutos pero para todos supuso una gran noticia: ¡granizo en Marte! 
 
    Por supuesto, una cámara controlada por Liu Ying captó las imágenes y las retransmitió hacia la Tierra, a donde llegaron tres minutos más tarde. 
 
    Pero en milésimas de segundo la señal estaba en los monitores de Natalia, Glorie e Ibrahim. Los tres vistieron sus trajes de exterior y salieron a toda prisa para observar el fenómeno. 
 
    Algunos minutos más tarde, Glorie era la primera en apreciar el aspecto festivo del suceso. Aunque no era nieve en copos, logró hacer un tosco muñeco de nieve. 
 
    La imagen del muñeco de nieve marciano apareció en la mayoría de los medios de la Tierra al día siguiente.
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    Sol 17 
 
    Ese día fue el turno de Liu Ying para responder a las preguntas del público. 
 
    —Lo de ayer fue alucinante —explicó en inglés—. Y hay que decir que tuvimos un poco de suerte por la intervención de nuestro compañero Terence, quien, para ser sinceros, no tendría que estar allí pues tenía otras cosas que hacer. Como sabéis, fue él quien cayó en la cuenta al observar la arcilla en la muestra. 
 
    »Yo mismo he confirmado esta mañana que había arcilla en el subsuelo. La arcilla se asocia con rocas sedimentarias y erosión por el agua, por lo que tenemos una prueba más de que hace cuatro mil millones de años este lugar era el fondo de un océano que cubría el norte del planeta. No es que venga a hacer falta ahora, pero nunca sobra una confirmación en las ciencias. 
 
    »De todos modos, debo reconocer que apenas existió peligro. Sí, el chorro lanzó el perforador robot hacia un lado, pero creemos que si alguno de nosotros hubiese sido afectado, apenas habría recibido un empujón. Molesto y desagradable, pero no peligroso. 
 
    »En todo caso, tanto Ernest como yo estamos contentos de no haber tenido que comprobar si hubo o no peligro real. 
 
    »Pregunta Anne Dao Nante, desde Nairobi, que por qué apareció ese chorro de agua helada. No es la única en hacer esa pregunta, pero le ha tocado a ella representar a los demás. 
 
    »Bien, Anne, en la Tierra ocurre lo mismo a veces, solo que el agua surge como un manantial y en estado líquido. O incluso como mezcla de líquido y vapor en los géiseres. A ver si explico bien lo que sucede en la Tierra y luego lo aplicamos a este planeta. 
 
    »Las aguas subterráneas se mueven en ocasiones y tratan de alcanzar la superficie. Ese movimiento hacia arriba se debe muchas veces a las elevadas presiones que existen en el interior del subsuelo. Cualquier líquido busca siempre donde haya menos presión, y así las aguas tratan de subir hacia el exterior, donde la presión es menor. En ese recorrido atraviesan las rocas y aquí depende mucho el tipo de rocas y su estado. Las rocas porosas como la arenisca son atravesadas con facilidad, mientras que las rocas macizas son más resistentes a la penetración del agua, salvo que tengan muchas grietas, incluso microscópicas. De todos modos, las rocas macizas suelen formarse en condiciones de calor a alta profundidad y allí hay poca cantidad de agua, salvo que con el paso de los millones de años las rocas hayan cambiado de lugar y su posición esté cerca de la superficie, con una masa de agua subterránea por debajo. 
 
    »Más frecuente es la aparición de una capa de arcillas impermeables, porque se trata de rocas sedimentarias, que pueden formar una cubierta sobre rocas de otro tipo, por ejemplo arenisca. En ese caso, sucede algo muy conocido por los excavadores de pozos: una vez que atraviesas la capa de arcilla, descubres que hay un montón de agua justo bajo ese nivel. Agua que puede extraerse con el pozo. 
 
    »Resulta fácil de entender. El agua tiende a subir, pero se ve detenida por la arcilla, pues es impermeable. Y como la roca de abajo es porosa, se amontona. Con el paso de los años, más y más agua se va acumulando hasta alcanzar un buen depósito, que puede servir para regar un desierto o alimentar una ciudad. 
 
    »A veces el agua se amontona tanto que está a presión. En esos casos, basta con perforar la capa superior para que el agua surja con fuerza, sin tener que bombear. 
 
    »En nuestro caso, el agua está bajo el subsuelo, solo que en estado sólido, como hielo. Es lo que se denomina permafrost, y en lugares como Siberia lo conocen muy bien. En Marte sabíamos bien que existe el permafrost, pero hasta ayer no lo habíamos confirmado a niveles profundos. 
 
    »La cuestión es por qué el agua surgió como una fuente, si estaba como permafrost. Por eso son importantes la capa de arcilla y la temperatura del subsuelo, los dos datos que observó nuestro compañero. 
 
    »La capa de arcilla sirvió para que el agua se acumulara a presión; aunque estuviera en estado sólido, también se desplaza a través de las rocas como el agua líquida, si le damos millones de años para hacerlo. Por tanto, el efecto fue el mismo que en la Tierra, se formó una masa de agua a presión que buscaba una salida. 
 
    »La temperatura ayudó. Poca gente sabe que la temperatura en el subsuelo aumenta con la profundidad, de ahí que no debería extrañarnos que a varios metros bajo el suelo haya más calor. De todos modos, la temperatura era mayor de lo que debiera, y eso es algo que hemos de estudiar. Tal vez exista algún resto volcánico del que no tenemos noticias, o alguna fuente de calor inesperada. 
 
    »La temperatura era algo elevada, lo bastante para fundir el agua. No se fundiría a la presión bajo tierra, pero sí cuando ésta se viera reducida por la perforación. Al principio, tan solo una porción del hielo notó la bajada de presión, entrando así en fusión, pero esa fusión se convirtió en ebullición debido al vacío: el cambio de presión fue entonces muy brusco y de pronto una masa importante de hielo se fundió, y otra parte se vaporizó. 
 
    »El resultado, ya lo observaron. Un chorro de agua líquida surgió a presión y saltó el perforador. El agua ascendió unos metros pero se heló enseguida, cayendo como granizo. Al mismo tiempo, la liberación de la presión provocó que el agua líquida del subsuelo se helara y cerrara el orificio, con lo que muy pronto dejó de brotar. 
 
    »Si ahora queremos extraer el agua, tendremos que incluir un sistema de calefacción. Es lo que haremos en los próximos días, y de esa forma tendremos un amplio suministro de agua para nuestras necesidades y también para sintetizar más combustible. 
 
    »Nuestra nave de regreso a la órbita funcionará con metano como combustible, que obtenemos haciendo reaccionar hidrógeno con el dióxido de carbono del aire; y el hidrógeno lo sacamos del agua mediante electrolisis. Pero nuestros rovers funcionan tanto con metano como con hidrógeno directamente. Así que podemos tener el combustible para nuestros paseos por la superficie. 
 
    »Y eso es todo por hoy. Desde Marte, les habló Liu Ying. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    -9- 
 
      
 
    Sol 24 
 
    Por ser tan solo seis personas, los riesgos que podían asumirse eran mínimos. Por ejemplo, no se planteaba el uso de vehículos aéreos a pesar de que podrían ser una buena solución para viajes largos. 
 
    Pero eso no impedía que pudieran volar aviones robots. 
 
    De hecho AEXA, la Agencia Espacial Mexicana, representada por Natalia Jiménez, había aportado un prototipo de avión marciano no tripulado. 
 
    Natalia, ayudada por Ibrahim, preparó el vehículo. Tenía un fuselaje pequeño, apenas 120 cm de largo y 25 de ancho, pero sus alas eran enormes, con una envergadura de 20 metros de una punta a la otra. Toda la superficie alar superior estaba cubierta de células fotovoltaicas, que aportarían la energía para mover las cuatro hélices situadas también en las alas. También la cola era grande con timón doble para mayor maniobrabilidad. 
 
    Todo el conjunto sería elevado por medio de un globo de hidrógeno, y se soltaría a una altura suficiente para planear los primeros minutos. No había ninguna posibilidad de construir una pista de despegue y aterrizaje. 
 
    El avión volaría y tomaría datos atmosféricos e imágenes del suelo. Si lograban hacerlo regresar ya verían la forma de recuperarlo. Si no, tan solo haría un viaje. Pero ese viaje debería aportar datos de primera mano sobre la ruta a seguir en los rovers. 
 
    El globo se hinchó con hidrógeno procedente del MFC. Pronto se elevó con el avioncito colgando debajo en equilibrio. 
 
    La atmósfera marciana era más tenue que la terrestre, pero debido a la menor gravedad variaba menos con la altura. Es decir, a mayor altitud resultaba relativamente más densa. 
 
    A 10 kilómetros de altura, el globo soltó su carga. El avión comenzó a caer pero en unos minutos estabilizó su caída y logró planear. En ese momento Natalia encendió los motores con la energía acumulada en las baterías. 
 
    El pequeño vehículo aéreo respondía bien. Probó los mandos con diversas maniobras, y finalmente lo hizo descender hacia una menor altitud y un aire algo más denso. Con ello ganó en maniobrabilidad del aparato. 
 
    Las imágenes aparecían en el monitor. Tenía ante sí una buena vista de Chryse. 
 
    Dirigió el avión hacia el sudeste, en dirección a Ares Vallis. 
 
    La velocidad no era mucha, por eso tardó sus buenos minutos en alcanzar las llanuras de deyección del antiquísimo cauce fluvial. 
 
    Natalia realizó un buen reconocimiento aéreo antes de dirigirlo al sur. 
 
    El vehículo aéreo tenía un buen sistema de autoguiado. Natalia podía dejar de controlarlo, pues se mantenía a una altura estable y los datos no indicaban vientos peligrosos. 
 
    Al atardecer, Natalia le ordenó ascender hasta los 15 kilómetros de alto, fuera de los vientos cercanos al suelo mucho más peligrosos. Durante la noche, el aparato debería volar con la energía acumulada por las células durante el día, planeando siempre que tuviera corrientes favorables. 
 
    Natalia apenas descansó, aunque se suponía que el avión debería volar solo. Varias veces durante la noche se levantó para consultar la consola de control, junto a su cama. Todo en orden. 
 
    Por la mañana, el avión había descendido hasta los cinco kilómetros, pero seguía volando. Aún tenía reservas para un par de horas, durante las cuales ya habría luz solar suficiente. 
 
    Algún viento había desplazado el avioncito hacia el este, porque en vez de estar sobre Margaritifer Terra se hallaba sobre Arabia Terra. Era una enorme deriva hacia el este. Natalia se planteó dirigirlo hacia el cráter Schiaparelli, pero Control de la Misión, junto con la central de México, insistieron en el destino original: Marineris. 
 
    Lentamente, el avión derivó hacia el oeste. Tardaría días en llegar, y durante la noche habría que asegurar el rumbo. 
 
      
 
    Sol 28 
 
    Las vistas áreas eran maravillosas. Muchas de las imágenes captadas por las cámaras del pequeño avión se convirtieron en la imagen de fondo de muchas pantallas, incluyendo la computadora de la propia Natalia en Marte. 
 
    El vuelo fue seguido por millones de seres humanos, pendientes de la evolución del pequeño robot volador. 
 
    Finalmente, tras cruzar Margaritifer Terra aparecieron los taludes que delimitaban Valles Marineris. 
 
    Natalia maniobró el aparato para que descendiera hacia el fondo del enorme cañón. 
 
    Pero una corriente de aire inesperada le hizo perder el control. El avioncito se estrelló contra la pared rocosa. 
 
    Las últimas imágenes mostraron una pared rojiza cada vez más cercana, antes de perderse por completo el contacto. 
 
    Más de una persona se echó a llorar ante el triste fin del aparato, transmitido en directo. 
 
    En Marte, también Natalia lloró por el avioncito. Por suerte ella estaba dentro de su vivienda y puedo desahogarse a gusto. Glorie, la única que la vio en ese estado, comprendió su pena.  
 
    No se informó a Houston. 
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    El tren de Bonn a Kiev tardaba 8 horas, contando las paradas en varias estaciones, que Paul pasó durmiendo en un camarote VIP. De esa forma, llegó descansado, aunque ya fuera muy avanzado el día. 
 
    En Kiev lo esperaba la teniente Anastasiya Vasilynova, investigadora de la policía ucraniana, adscrita a la Europol desde la entrada de Ucrania en la Unión. 
 
    La teniente era típicamente caucásica, justo el tipo de mujer que más admiraba Paul. Se preguntó si sería inmune a los encantos latinos… pero eso tendría que ser más adelante. Primero debían conocerse a nivel profesional, luego ya se vería si era posible intimar. Paul siempre tenía mucho tacto con sus compañeros de trabajo, en especial si eran compañeras: lo normal era que las mujeres policía fueran mucho más duras en su trabajo que los hombres. Un varón policía podía darse el lujo de ser tolerante, sin que eso supusiera una pérdida apreciable de autoridad; pero una mujer, jamas: la menor muestra de tolerancia se confundía con debilidad y llevaba a un menoscabo de su autoridad. Así que nada de ligarse a las compañeras… aunque a veces las normas se quebraban, sobre todo fuera del trabajo. 
 
    —¿Es usted Paul L’Tienne? —dijo, en francés con fuerte acento. 
 
    —El mismo. Y supongo que usted es Anastasiya Vasilynova —si ella no había mencionado el rango de Paul, él tampoco lo haría. En algunas policías nacionales era obligatorio, pero otras eran más flexibles en esa cuestión. Dependía de la influencia militar que pudieran tener. 
 
    —En efecto. Encantada de conocerle, Paul. Me atrevo a tutearlo, porque seremos compañeros, pero si le parece mal, me lo dice. 
 
    —Gracias, Anastasiya. No me molesta, más bien es lo que prefiero. 
 
    —Bien, pero si no le importa, llámeme Tasy, como hacen todos mis compañeros. Al menos los de mi rango. 
 
    —¡Perfecto, Tasy! ¿Empezamos a trabajar? 
 
    —Si está listo, por mí no hay problema. ¿No está cansado del viaje? 
 
    —Vine durmiendo, así que estoy fresco como una lechuga. Pero veo que ya está oscureciendo. 
 
    —¡La mejor hora para trabajar la policía! La gente ya está en sus casas, y las oficinas vacías. 
 
    El vehículo de la teniente era un biplaza eléctrico coreano. No tenía ninguna indicación de la policía. De todos modos, tampoco la teniente Vasilynova llevaba uniforme. 
 
    A pesar de la hora, había mucho tráfico por las calles. Era verano, y los días tan largos se prestaban para alargar las actividades todo lo posible, sobre todo a esas horas (al mediodía hacía mucho calor). La gente caminaba por las aceras automáticas hacia las tiendas, y los coches llenaban las amplias avenidas, muchos de ellos emitiendo gases contaminantes. 
 
    Por fin llegaron a un edificio pequeño, que había ardido por completo. Estaba rodeado por un jardín, y varios árboles también estaban hechos ceniza; la hierba mustia y las flores secas apenas reflejaban la belleza que antes tuvieron. 
 
    —Aquí trabajaba la doctora Ludmilla Gagarin —informó la teniente. 
 
    —¿Algo que ver con el astronauta ruso? 
 
    —Era sobrina nieta. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Por lo que hemos podido averiguar, una bombona de hidrógeno explotó. Todo el laboratorio ardió, y los sistemas anti-incendios no pudieron hacer mucho. 
 
    —¿Víctimas? 
 
    —Tres muertos, entre ellos la doctora Gagarin, y cinco grandes quemados. 
 
    —¿Accidente o no? 
 
    —Estamos investigando. Podría ser un accidente, pues la válvula de la bombona no muestra señales de manipulación; pero algunos indicios apuntan en sentido contrario. 
 
    —Si fue provocado, ¿alguna sospecha? 
 
    —Por ahí, nada. Todo el personal está limpio. 
 
    —¿Qué investigaban? 
 
    —De todo, por lo que sabemos. Pero nada que sea especialmente sensible. 
 
    —Bien. Desearía conocer al detalle la investigación que se llevaba a cabo en el laboratorio donde se inició el incendio. 
 
    —Eso es lo curioso. Allí no se investigaba nada. Pero sí en la biblioteca, al lado mismo, pared con pared, de la bombona que explotó. Allí estaba Ludmilla, trabajando en un ordenador. 
 
    —Supongo que se rompió la pared de la biblioteca, y las llamas alcanzaron de prisa a los libros, ¿no? 
 
    —¡En efecto! 
 
    —Bien. ¿Es posible ver el ordenador de la doctora Gagarin? 
 
    —Ya lo había pensado. Aquí lo tenemos. 
 
    Estaban en el interior de una furgoneta de la policía. Dentro de una caja sellada, que abrieron, se encontraban los restos calcinados de un ordenador. 
 
    —¿Cree usted, Paul, que podríamos averiguar algo de esa masa medio fundida? 
 
    —¡Ya lo creo! ¿Sería posible que lo enviaran a esta dirección de Bonn? 
 
    —Veré lo que puedo hacer. 
 
    —Si en algún sitio puede verse lo que hay aquí dentro, es en ese lugar. 
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    El vuelo de Kiev a Vladivostok fue en un A-505 suborbital de unas doscientas plazas. Paul y Anastasiya tardaron más en llegar desde la oficina de la policía, en el centro de Kiev, al aeropuerto, y luego en el embarque, que lo que tardaron en el vuelo en sí. 
 
    En la ciudad siberiana era casi medianoche, pero del día siguiente. Aparte del jet-lag, tenían un día de desfase que ajustar en los relojes. Alquilaron sendas habitaciones (individuales) para recuperarse, y así estar en condiciones por la mañana. 
 
    Por la mañana, tomaron el típico desayuno «continental», al estilo europeo, y esperaron la llegada del agente ruso, Politovsky, quien les condujo al laboratorio del Dr. Anatoli Klisyenko. 
 
    Estaba en la segunda planta del edificio de ciencias de la universidad. Les entregó unas mascarillas y él se puso otra. Paul observó que las mascarillas estaban recubiertas de teflón. 
 
    Los tres hablaban en francés. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó la teniente ucraniana. 
 
    —Un escape de flúor. Aún queda algún resto, y supongo que sabrán que es tremendamente corrosivo y tóxico. Deberíamos ponernos un mono de protección. 
 
    —Sí. No quiero que este traje de Juliano se me estropee con el flúor —dijo Paul. 
 
    Vistieron los monos blancos, que cubrían el cuerpo por completo menos la cara. Con las mascarillas se protegieron la cara. Y entraron en la habitación. En el aire se apreciaba un color amarillento, lo que indicaba el flúor presente. Los cristales de las ventanas estaban opacos, y el metal de los marcos corroído. 
 
    Vieron las muestras minerales, procedentes de Marte por lo visto, con las que trabajaba el doctor Klisyenko en el momento del accidente. Y la botella de flúor con el regulador roto. 
 
    Paul se fijó en un ordenador, totalmente corroído por el gas. 
 
    —¿Podría llevarme ese ordenador? 
 
    —Dudo mucho que sirva de algo —replicó el policía—. Pero me han indicado que puede usted recoger cualquier prueba que crea adecuada. Eso sí, tendrá que firmar un recibo. 
 
    —¡No hay de qué! 
 
    —¿Lo enviarás a la misma dirección que el otro, Paul? 
 
    —¡Por supuesto, Tiya! 
 
      
 
    Dedicaron el resto del día a preparar el envío del equipo y a tomar muestras aquí y allá. No hallaron nada concluyente. No quedaba claro si era o no un accidente, pero parecía lo segundo. 
 
    Cenaron antes de tomar el vuelo, otro A-505, hacia Kiev. Dada la diferencia de horas y el tiempo que tardaron, en Kiev volvieron a cenar en el aeropuerto. En la despedida, Paul besó a Anastasiya en la mejilla y ésta, para su sorpresa, lo besó en la boca, justo antes de embarcar rumbo a Luxemburgo (esta vez en un avión normal, un A-397-C). 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EXPLORANDO EL PLANETA ROJO 
 
      
 
      
 
    «Era un trípode monstruoso, más alta que muchas casas, y que pasaba sobre los pinos y los aplastaba en su carrera; una máquina andante de metal reluciente que avanzaba ahora por entre los brezos; de la misma colgaban cuerdas de acero articuladas y el ruido tumultuoso de su andar se mezclaba con el rugido de los truenos.» 
 
     (La guerra de los mundos, H.G. Wells) 
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    Paul L’Tienne dejó su oficina de Luxemburgo para viajar a Bonn. Allí se encontraba la división tecnológica de la Europol, en especial el equipo de recuperación de datos informáticos. 
 
    Agnes Trjöhmn era su contacto en aquel lugar. La rubia danesa apenas llamaba la atención con su traje de protección microbiológica que ocultaba su escultural cuerpo. Paul se vistió de la misma forma antes de pasar a la cámara limpia. 
 
    No solo se sometió a una esterilización exterior completa, además previamente había tenido que bañarse por completo antes de vestirse con un equipo totalmente libre de polvo. 
 
    Agnes ya le estaba esperando. A pesar de la mascarilla, su voz mantenía los tonos sensuales que Paul tan bien conocía. 
 
    —Pasa, Paul, te esperaba ansiosa. 
 
    —Me temo que este no es un buen lugar para calmar esa ansiedad. 
 
    —Pues yo no sé qué decirte. Hay muchos tipos de ansiedad. No solo esa en la que estás pensando. 
 
    —Bien, háblame de tus otras ansiedades. 
 
    —Esos discos que trajiste. Estaban en muy mal estado. 
 
    —Pero habrás podido sacarles algo, ¿no? 
 
    —Sí. No mucho pero sí lo suficiente para despertar esa ansiedad que mencionaba. Hay cosas muy interesantes. 
 
    —Mejor no las menciones aquí. Este espacio es muy grande y puede haber oídos indiscretos. 
 
    —Pensaba lo mismo. Pero primero quiero que observes lo que hemos hecho. 
 
    En un lateral había una mesa con dos ordenadores y varias unidades de almacenamiento de datos. Todos ellos mostraban señales claras de incendio, y tal vez explosiones. Uno de los ordenadores tenía todo un lateral abierto con violencia, y cualquier pieza de plástico visible estaba totalmente fundida en una masa irreconocible. Los discos y bloques de memoria sólida estaban ennegrecidos como bloques de carbón. Una docena larga de unidades de memoria portátiles eran casi irreconocibles. 
 
    A todos ellos se les habían conectado cables; a sus conectores estándar, si eran operativos, o de forma más cruda si no existía otra manera. Los especialistas en recuperación de datos eran capaces de localizar cualquier trozo de información útil por muy mal que estuviera la unidad. 
 
    Paul reconoció uno de los equipos como el del laboratorio de Edgar Schultz. Lo había recuperado de manos de la policía de Lyón, que casi lo lanza al recuperador de basuras electrónicas, pues lo habían considerado una ruina total. De hecho, el jefe de policía local recibió un buen rapapolvo por parte de Paul debido a su forma de actuar en este caso. 
 
    Los demás equipos habían sido recuperados de una u otra manera a partir de la lista que había elaborado el propio Shultz. 
 
    Después de ver el estado de los equipos y piezas informáticas, Paul se encerró con Agnes en una oficina muy discreta. Tan discreta que le pasó por la cabeza hacer otro tipo de actividades; y quizás ella estaría dispuesta si la conocía bien. Pero no era el momento, y la ética profesional se imponía. 
 
    —Bien Agnes. Cuéntame, por favor. 
 
    —OK. Según me habías dicho, debíamos buscar cualquier archivo relacionado con la investigación de la vida en Marte. Todos estos equipos fueron destruidos mediante sabotaje, y tal vez tenían información relacionada con eso. 
 
    —«Tal vez», no, estoy totalmente seguro. Pero espero que no le habrás dicho nada a tus subordinados 
 
    —Concédeme algo de inteligencia, Paul. Les dije que buscaran cualquier información legible, sin especificar, y que me la pasaran. La verdad es que he tenido que revolver mucha basura; cartas personales, correo de todo tipo, registros de accesos por la red a sitios muy variados, incluidos unos cuantos asquerosos. 
 
    —No creo que te hayan puesto colorada por eso. 
 
    —En realidad hallé un par de lugares que ni sospechaba que pudieran existir, pero eso ya es otro asunto. 
 
    —Me tienes que pasar esas direcciones. 
 
    —Más tarde. Pero finalmente encontré un par de cositas que pudimos salvar de los virus. 
 
    —¿Cómo eran esos virus? Quiero saber si se confirman mis sospechas. 
 
    —Del tipo «scratch», que hacen un borrado físico. Sabes que así es imposible recuperar la información borrada. 
 
    —Pero muy pocos de esos virus son tan sofisticados como para seguir todos los enlaces del archivo. Especialmente si está muy fraccionado. 
 
    —¡Exacto! Por eso hemos conseguido recuperar bastantes cositas. He elaborado un archivo depurado con todo lo que hemos hallado. Te dejo una copia, pero primero tal vez quieras echarle un vistazo. 
 
    —Sí, no sea que mi copia ya esté contaminada y no logre ver nada. No sería la primera vez. 
 
    —Es cierto. Tengo un buen detector de virus, pero los diseñadores de software maligno casi siempre están un paso por delante de nosotros. 
 
    Paul se colocó al lado de Agnes para ver la pantalla. Sentía el calor de la mujer, y sabía que luego los dos saldrían de la oficina para ir a la vivienda de la danesa. 
 
    Se sentía muy excitado pero no podía dejar que eso le distrajera de su obligación, que era ver la pantalla. 
 
    Allí estaban tres documentos de Edgar Schultz. Había estado comparando unas muestras recientes de Marte con un viejo meteorito. Decía algo en el sentido de que en las muestras había señales de vida. Pero el resto estaba borrado por completo, era irrecuperable. 
 
    Otro documento procedía de Félix Casanova, un estudiante mexicano con beca en Oxford. Murió a causa de otra explosión en su laboratorio. Había analizado los datos cromatográficos de otra sonda, y según él sugerían la existencia de organismos captadores del CO2 del aire marciano. 
 
    Y así hasta quince documentos distintos. Todos incompletos pero todos ellos enloquecedores por lo que sugerían. 
 
    Cada vez parecía más evidente la existencia de una conspiración contraria a que se supiera que en Marte había vida. 
 
    —Bien, Agnes. Me llevo la copia y por favor guarda esta información en un archivo al que solo puedas acceder tú y aquellos a quienes tú autorices. 
 
    —Tú, por ejemplo. 
 
    —Sí, claro está. No debes hablar de esto con nadie. De todos modos, quienes han trabajado en esto son de fiar y saben que todo esto es secreto, ¿no es así? 
 
    —¿Te atreves a dudar de mi eficacia? 
 
    —No me atrevo. OK, supongo que debo agradecerte el esfuerzo que has realizado. 
 
    —No tienes por qué. Somos colegas y esto forma parte de nuestro trabajo. Pero en unos quince minutos (Agnes miró el reloj en un rincón de la pantalla) habré terminado mi turno y podrás agradecérmelo de forma extraoficial. 
 
    —De acuerdo. Te espero a la salida. 
 
    —Y no olvides uno de esos juguetitos tan simpáticos. 
 
    —Ten por seguro que no. 
 
    En la calle, casi enfrente a la policía, había una discreta sex-shop. Paul dedicó unos minutos a comprar un artilugio y con la bolsa en la mano esperó la salida de Agnes. Se sentía casi igual que un adolescente en su primera cita.
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    Aparte de los ordenadores con que había trabajado Agnes Trjohmn, disponían de la muestra marciana que había estado examinando Anatoli Klisyenko en Vladivostok. Aunque por fuera estaba totalmente corroída por el flúor, el interior parecía estar en un estado aceptable, incluso a pesar de la contaminación tras el accidente. 
 
    Agnes encargó a un xenobiólogo escocés, Ian McCormik, el estudio. Eso sí, todo tenía que ser bajo las máximas condiciones de seguridad, y cualquier conclusión no podría publicarse sin más. 
 
    McCormik protestó, pero era cuestión de tomarlo o dejarlo. Sobre todo cuando se le dijo, de forma muy sutil, que trabajar con aquel material era mortal de necesidad. Comprendió que las medidas de seguridad, en especial el secreto, era inevitable. 
 
      
 
    Paul se reunió con McCormik semanas más tarde de que empezara a trabajar con aquel material. El escocés era un hombre atractivo, y Paul no era por completo inmune a la belleza, tanto femenina como masculina; pero él prefería mantener las distancias en el caso de los hombres guapos, sus preferencias no iban por ahí. No obstante, observó que el otro le echó una mirada evaluadora. 
 
    En todo caso, Paul no tenía ganas de embarcarse en una aventurilla gay, así que ignoró los tanteos del escocés. 
 
    —Me dijeron que tenía usted algo interesante, Dr. McCormik —dijo, en inglés. 
 
    —¡En efecto! Creo que estamos ante un descubrimiento crucial. Tengo aquí unas muestras de microorganismos marcianos. 
 
    —¿Vivos? 
 
    —No. Muertos, sin duda, pero está claro que se trataba de seres vivos, aunque ya no lo estén. 
 
    —Un detalle me preocupa, Dr. McCormik. ¿Puede usted estar razonablemente seguro de que no están vivos? 
 
    —No presentan ningún tipo de actividad, eso puedo asegurarlo. ¿Por qué lo pregunta? 
 
    —Temo un contagio, la propagación, algo así. 
 
    —¡No hay peligro! Están bien aislados. Incluso si estuvieran activos, tampoco habría peligro. He usado los máximos protocolos de aislamiento biológico. 
 
    —OK. Luego me explica lo que ha estado haciendo. ¿Qué cree usted que debemos hacer ahora? 
 
    —¿De verdad lo pregunta? ¡Publicarlo! ¡Dar la noticia a los medios! 
 
    —Me temo que no es posible. 
 
    —¡Pero si se trata del mayor descubrimiento que haya tenido lugar en la historia de la ciencia! 
 
    —¿Ha visto usted el informe que le envié? 
 
    —¿Ese de todos esos accidentes? 
 
    —No han sido accidentes. Han sido atentados criminales, dirigidos a científicos que, como usted, han realizado un descubrimiento similar. 
 
    —¿No soy yo el primero, entonces? 
 
    —Me temo que no. Esas muestras, por ejemplo, estaban siendo estudiadas por un científico ruso, Anatoli Klisyenko, y estamos convencidos de que por ello murió. Ese escape de flúor en su laboratorio fue intencionado. 
 
    —Pero es que… 
 
    —¿Quiere usted morir, Dr. McCormik? 
 
    —¿Me está amenazando usted? 
 
    —Yo no. Pero los mismos que han provocado la muerte de Klisyenko, y de otros más, irían a por usted tan pronto como pretenda publicar sus conclusiones. Así que es mejor que se mantenga callado. Además… 
 
    —¡Es un atentado contra la libertad de investigación! 
 
    —Puede ser, pero no soy yo quien lo impide. Eso sí, y ahora se lo digo yo, como máximo responsable de «Asuntos Espaciales» de Europol. Si habla de estas cosas fuera de esta oficina, yo mismo me encargaré de meterlo preso. Puede que deba hacerlo para su seguridad, pero también porque es una cuestión de máxima seguridad europea. ¿Queda claro? 
 
    —Creo que sí. Solo espero que, cuando todo esto haya terminado, pueda publicar mis investigaciones. 
 
    —Mejor así. Las celdas que tenemos son más bien incómodas y no creo que resulten de su gusto… 
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    En la ciudad australiana de Darwin había temblado la tierra. O eso decían las noticias. Un terremoto poco potente, de nivel 4,5 que apenas había sido apreciado por la población. Y, pese a ser tan débil, había derribado un pequeño edificio de investigación. 
 
    Paul sospechó de la noticia. La explicación oficial había sido que el edificio estaba construido en un terreno de aluvión, especialmente sensible a las ondas sísmicas, y que por eso había sido afectado mientras casi nadie sintió siquiera el sismo. 
 
    Paul se puso en contacto con un hacker a su servicio, de alias Nero. 
 
    No sabía quien era Nero, y podía averiguarlo, pero eso significaría perder un colaborador muy valioso. Así que ambos aceptaban la situación: Nero sabía que Paul era capaz de identificarlo, pero no lo hacía mientras le fuera útil, y Paul sabía que no le convenía intentarlo, si quería que Nero siguiera poniendo sus habilidades a su servicio. 
 
    Como ahora, en que Paul compartía una ventana en la pantalla de Nero; en otra, el simulador que empleaba para acceder a otros equipos. 
 
    —¡Vaya! Pues parece que hay un PC funcionando, aunque el edificio está derruido —observó Nero—. Indica error de salida, así que tal vez el monitor esté roto, pero eso no es problema. 
 
    —Dentro de un par de horas irán los equipos de rescate, y supongo que al comprobar que sigue habiendo corriente, la cortarán —indicó Paul—. Hemos de darnos prisa. 
 
    —«Hemos», ¡querrás decir que de de darme prisa! ¡Porque tú lo único que haces es incordiar! 
 
    Paul ignoró la pulla. Dejó trabajar al especialista. Cuando hubiera algo interesante, lo diría. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Nero—. Esto ha sido limpiado a conciencia. Sospecho un virus «scratch». 
 
    —No hace falta que te diga que tengas cuidado. 
 
    —No soy gilipollas, Paul. 
 
    —Ya se que no. Mira si ves algo interesante, pero sin arriesgarte. 
 
    —En el riesgo está la diversión. ¡Joder! ¡Como está esto! Hay archivos de todo tipo, pero nada que pueda reconocer, todo está medio borrado e irreconocible. ¡Tal vez esto…! 
 
    —¿Qué has hallado? 
 
    —Una imagen, grande, muchos megas, en modo bits, con poca compresión. 
 
    —¿Podrías visualizarla? 
 
    —No se. El scratch borra de forma aleatoria, como ya sabes. En una imagen habrá zonas en blanco. Pero creo que hay suficientes áreas visibles para tener algo que ver. Espera que busque un buen visualizador… Te lo envío. 
 
    —No quiero virus. 
 
    —¡Vamos, Paul, que ya se que ustedes los de Europol tienen los mejores antivirus! No te preocupes, que no los pondré a prueba. Al menos, hoy no. 
 
    —Vale, ¿es el archivo que estoy recibiendo? Está comprimido. 
 
    —En formato normal lo recibirás completo mañana. Quiero que lo mires y me digas si te interesa. 
 
    —¡Vale, ya lo tengo! A ver… ¡sí, justo lo que buscaba! 
 
    —¿Te lo envío? 
 
    —¡Por supuesto! Y si encuentras algo más por el estilo, también. Ahora corto, para que trabajes en paz. Recuerda que en una hora o así será de día allí, y aparecerán los técnicos con los alicates para cortar la corriente. Casi seguro. 
 
    —Es posible. Unos cuantos minutos más y lo dejo. 
 
      
 
    Paul observó la imagen que le había enviado Nero. Tenía gran cantidad de fragmentos en blanco, pero en otros era rica en colores, mostrando las partes que se habían salvado del virus. Mostraban pequeñas estructuras como gusanitos, pero esas estructuras eran mucho más pequeñas, del tamaño de pequeñas bacterias. Y procedían de una muestra de tierra recogida en Marte por una sonda robot enviada por los australianos. 
 
    Aquellas formas eran muy similares a las de aquel famoso meteorito, ALH-84001. Y también a las que describían otros informes recuperados de extraños accidentes de laboratorio en todo el mundo. 
 
    Por cierto, en el derrumbe del laboratorio en Darwin habían muerto tres científicos. Las únicas víctimas de aquel peculiar terremoto.
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    Sol 32 
 
    Apenas había transcurrido un mes de presencia humana en Marte, y ya surgieron los primeros problemas de convivencia. Liu Ying e Ibrahim bin Saud parecían ser incompatibles. 
 
    Para ser exactos, todos los astronautas que conocían al taiwanés reconocían que era «especial». Como muchos genios, tenía un fuerte carácter y perdía la paciencia con facilidad frente a los «estúpidos», como llamaba él a quienes no conseguían ponerse a su altura. Con un coeficiente intelectual ponderado de 178, era el de mayor CIP de toda la expedición; le seguían Ernest con 155 y Glorie con 149. 
 
    Una inteligencia tan elevada no garantizaba buen carácter. De hecho, Liu estuvo cerca de no formar parte de la misión, pues sus parámetros de empatía y compatibilidad quedaban muy cerca del límite. Fue la presión de JAXA, la agencia espacial japonesa, lo que lo mantuvo entre el grupo número uno de astronautas a Marte. 
 
    De todos modos ni una sola vez durante los ensayos en la Antártida y Groenlandia salieron a relucir las características negativas de Liu Ying. Ni tampoco durante el viaje desde la Tierra. 
 
    Pero ahora de pronto entró en choque con Ibrahim. 
 
    El saudí también tenía un carácter fuerte. Siendo miembro de la principal familia aristocrática árabe, estaba acostumbrado a dar órdenes y a recibir respuesta inmediata. Fue duro para él renunciar a sus robots y a sus auxiliares, y tener que hacerse él mismo la comida, arreglar su habitación y otros pequeños detalles imprescindibles para la convivencia. 
 
    En realidad, este viaje a Marte eran las vacaciones más caras que jamas había disfrutado un aristócrata de la Tierra. Solo que ni uno solo de los otros cinco astronautas estaba a su servicio y desde el principio eso quedó bien claro. 
 
    Para los demás, si no fuera por los petrodólares de su país, Ibrahim se hubiera tenido que conformar con una estancia en la suite oriental del Al Baha Hotel en la Luna. Y seguro que allí habría estado mucho mejor atendido e infinitamente más cómodo. 
 
    Pero, no. «Papá Almadiílla», el rey saudí, había insistido en su presencia y se salió con la suya. 
 
    La conclusión, evidente: los roces eran inevitables si los dos convivían por mucho tiempo. 
 
      
 
    Para las reuniones del grupo completo era más adecuado el módulo que cualquiera de los habs. Y más formal, pues les recordaba a todos los motivos de su presencia en el planeta rojo. En cambio, las viviendas reflejaban las personalidades de sus ocupantes, resultando así menos formales. 
 
    Ernest convocó una reunión cuando apenas faltaban unos días para iniciar los viajes en los vehículos todo terreno. 
 
    Ibrahim primero y Liu después expusieron sus quejas y sus peticiones. 
 
    Luego fue el turno de los demás. 
 
    En primer lugar, Glorie sugirió dejar las cosas como estaban. Ibrahim y Liu eran adultos inteligentes, y podían arreglar sus problemas sin que la sangre llegara al río. En realidad todos convenían en que se trataba de nimiedades. Pero eran del tipo que amarga la convivencia de dos personas después de mucho tiempo. 
 
    A pesar de la sugerencia de Glorie, los demás acordaron que había que realizar un cambio. De inmediato, Terence y Glorie solicitaron hacer el cambio de forma que a ellos les tocara el mismo hab. De hecho, eran tantas las ocasiones en que estaban juntos que a nadie quedaba la menor duda de lo que ocurría entre los dos. 
 
    Pero hacer ese cambio en aquel momento sería complicar más la situación, y así se los hizo ver Ernest. 
 
    De todos modos, Terence tenía ganas de mudarse, y finalmente la solución adoptada fue que él intercambiara sus cosas con Ibrahim.  
 
    Aunque no era estrictamente necesario, consultaron con el sistema TOM de ayuda en la toma de decisiones. La red de ordenadores llegó a la misma conclusión: Terence se cambiaría con Ibrahim. 
 
    De esa forma, Terence se fue al hab-3 con Liu Ying, mientras que el saudí compartió vivienda con Ernest. Las dos chicas siguieron viviendo juntas en el hab-2. 
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    En la Tierra, viajar en el Euroflash resultaba una gozada para Paul L’Tienne. Cada vez que tenía oportunidad de subir a bordo del tren ultra-rápido sentía que la emoción lo embargaba, pues no en vano se trataba del vehículo subterráneo más rápido del planeta. 
 
    Como en esta ocasión en que viajaba de Luxemburgo (vía Bruselas) a Berlín, a 850 km/h bajo tierra. Venía a ser como un Metro que unía las principales ciudades de Europa a la velocidad del relámpago, como bien decía su nombre. De Bruselas a Berlín en solo 45 minutos. 
 
    En el asiento VIP a su lado estaba sentado Mark Vlisoskovy, director de Europol y por tanto su jefe nominal. 
 
    En la estación subterránea bajo Potsdamer Platz les esperaba Agnes Trjöhmn. 
 
    Los tres salieron al exterior, donde les aguardaba un vehículo blindado de la Europol. El blindaje lógicamente era por la seguridad del director, no por los dos agentes que le acompañaban. 
 
    Se detuvieron ante el Bundestag. Allí estaba el director de la ESA, Karl Deustchmann.  
 
    Los dos altos jefes se saludaron y se repartieron las frases protocolarias de rigor para luego pasar al despacho del director de la Agencia Espacial Europea. Entraron al mismo los dos solos para departir diversas cuestiones, antes de llamar a Paul y Agnes (que esperaban afuera). 
 
    Finalmente, los dos agentes fueron convocados a la entrevista. 
 
    Aunque cualquiera de los presentes podía hablar en tres idiomas (francés, inglés y alemán), optaron por la lengua materna de Deustchmann como deferencia hacia él. 
 
    Vlisoskovy tomó la palabra para presentar a Paul: 
 
    —Señor director, me permito presentarle al agente Paul L’Tienne que es quien ha estado a cargo del caso que le he comentado. 
 
    Paul estrechó la mano de Deustchmann. 
 
    —Muy encantado, señor director. Supongo que mi jefe ya le habrá aportado las principales características del caso que nos ocupa, en particular las que afectan a la agencia espacial. 
 
    —Me ha contado una historia de conspiraciones que no sé si puedo aceptar.  
 
    —Tal vez con los datos que puede aportar mi compañera Agnes Trjöhmn pueda usted decidir aceptarla. 
 
    —Veremos. ¿Qué es lo que usted debe decirme que aún no sepa? 
 
    —Sé que le puede parecer increíble, pero las evidencias son, para nosotros, muy claras. Existe una conspiración que busca hacer desaparecer cualquier evidencia de vida en Marte. Pero tal vez si dejamos hablar a Agnes. 
 
    —Pues si tiene usted la amabilidad, señora. 
 
    —Gracias, señor director —respondió Agnes—. Antes que nada, debo dejar claro que pertenezco a una división distinta que la del Sr. L’Tienne, es decir que no somos compañeros; al menos no lo éramos hasta que él me dio trabajo. 
 
    —¿Y usted se dedica a…? 
 
    —Recuperación de datos. Cualquier equipo informático que se haya dañado nos llega a nosotros y hacemos todo lo posible por exprimir cualquier información útil que tenga. Luego otros agentes deciden lo que hacen con esa información, pues con frecuencia hay que separar la paja del grano. 
 
    —Sí, eso lo entiendo. 
 
    —Pues mi colega Paul aquí presente nos trajo un buen montón de chatarra. Equipos completos y unidades sueltas que habían sufrido incendio y explosiones. Hicimos lo habitual, que es buscar cualquier fragmento de información aprovechable. A continuación, Paul y yo nos centramos en determinados archivos, pero eso es mejor que lo explique él. 
 
    —Esos equipos, señor director, procedían todos ellos de laboratorios donde se estaba investigando alguna muestra marciana y en los cuales sucedió alguno de esos extraños accidentes. Era, por tanto, buscar cualquier archivo relacionado con dichas investigaciones. 
 
    —Conforme, señores. Hasta aquí lo entiendo. ¿Y qué es lo que hallaron en esos archivos? 
 
    —Lo que sin duda mi jefe ya le ha comentado, señor director —prosiguió Paul—. Referencias a la existencia de vida en Marte. 
 
    —¡Pero es que no hay pruebas de vida en Marte! 
 
    —Hasta ahora no ha aparecido ninguna oficial. Pero si tenemos en cuenta los datos disponibles, puede ser que sí exista y que se haya borrado cualquier evidencia pública. Sobre todo si tenemos en cuenta el último caso. 
 
    —Sí, el de ese tal Schultz. Muy bien, ya he visto toda la información que me ha enseñado el Sr. Vlisoskovy y creo que puede interesar a nuestra agencia. Pero creo que ustedes no han venido tan solo a darnos información, ¿me equivoco? 
 
    —No se equivoca, Deustchmann —intervino el director de Europol—. Es por eso que estoy yo aquí, acompañando a mis dos agentes. Queremos que las antenas de la ESA hagan espionaje. 
 
    —Podría ser tan amable de explicarse mejor… 
 
    —Antes que nada, debo decirle que respondo por mis dos agentes. Puedo asegurarle a usted que ni una palabra de lo que se diga aquí llegará a otros oídos que no sean los de nosotros dos. En otras palabras, que podemos hablar libremente ante ellos. 
 
    —Bien, voy a confiar en usted en ese extremo. Pero sigo pidiendo que se explique, por favor. 
 
    —A eso voy. Las antenas de la agencia espacial pueden captar las señales emitidas por la misión de la NASA en Marte, ¿o me equivoco? 
 
    —Esa es información de máxima seguridad y ni siquiera aquí puedo decirlo. Pero supongamos que sea cierto. 
 
    —Bien, voy a seguir esa suposición y solicitarle que tomen nota de cualquier información que llegue sobre evidencias de vida en el planeta. Estoy convencido de que, si aparecen, los astronautas lo transmitirán a la Tierra. Pero luego se hará el silencio oficial. 
 
    —Creo que le entiendo, señor Vlisoskovy. En el supuesto de que nos fuera posible captar alguna transmisión en ese sentido, si luego no es hecha pública tendremos una evidencia más de esa conspiración a que ustedes hacen alusión. En tal caso, ¿qué es lo que usted nos sugiere? 
 
    —Tan solo que me informe a mí directamente, por el medio más confidencial y seguro que crea usted adecuado. 
 
    —¿Y puedo saber lo que harían ustedes en ese supuesto? 
 
    —Ya eso entraría en nuestro operativo particular. Pero le puedo asegurar que esa sería la confirmación que estábamos esperando. En todo caso lo que hagamos a partir de entonces ya será nuestra responsabilidad. 
 
    —Porque si llegara a hacer público que hemos estado oyendo las transmisiones de otra agencia sería un desastre. Suponiendo que hagamos tal cosa, afirmación que no he hecho, eso que conste. Lo he dicho en un sentido puramente hipotético. 
 
    —Lo entiendo perfectamente, Deustchmann, puede confiar en nosotros. A fin de cuentas estamos en el mismo barco, ¿no es así? 
 
    —Sí, es cierto. A ninguno de los dos le interesa que cambie el gobierno de Bruselas por un escándalo de espionaje. 
 
    —Bien, señor director, ha sido usted muy amable al recibirnos aquí en Berlín. Creo que ya hemos robado demasiado de su precioso tiempo y hemos de retirarnos. 
 
    —Señor Vlisoskovy, me temo que subestima usted la capacidad de mi agenda. Dispongo de tiempo suficiente para invitarles, a los tres, a una comida en el restaurante del Bundestag. Siempre que ustedes dispongan de tiempo, se entiende. 
 
    El director de la agencia de policía miró a sus subordinados. 
 
    —Creo que disponemos de tiempo suficiente. Paul, si es tan amable póngase en contacto con mi secretaria y comuníquele el cambio en la agenda. 
 
    —Como ordene usted, señor director.
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    Sol 34 
 
    La autonomía de los vehículos terrestres era de unos 500 km, dependiendo del combustible empleado (metano, hidrógeno o una mezcla de ambos), de las dificultades del terreno y de la forma de conducir (igual que en la Tierra, a altas velocidades el consumo aumentaba). Y como en Marte no había estaciones de servicio, ellos mismos tendrían que ponerlas; es decir, depósitos de recarga que serían apostados en la ruta. 
 
    Cuando se estaba planificando la misión, se sugirió usar la parte trasera de los rovers para engancharles un depósito. Podría servir durante el viaje, o bien se podrían hacer viajes preparatorios para dejar los depósitos en el camino. 
 
    Pero un análisis detallado demostró que ese esquema era poco práctico. Para un viaje de más de dos semanas, habría que dedicar otro tanto para llevar los depósitos, contando además con que los propios vehículos que llevaban depósitos necesitarían combustible… y si la distancia era mayor de los mil kilómetros, harían falta depósitos de reserva para los vehículos que llevaban otros depósitos de reserva. 
 
    Contando con solo dos rovers y seis personas, era una locura. 
 
    Por lo tanto, el procedimiento para colocar los depósitos auxiliares en ruta sería otro. Contaban con hidrógeno suficiente, así que inflaron dos pequeños dirigibles robóticos. Cada uno tenía capacidad de carga más que holgada para un depósito de combustible, oxígeno y comida de reserva; se podían controlar a distancia sin mayores problemas, y resultaron fáciles de maniobrar… siempre que no hubiera vientos fuertes. Pero incluso en ese caso, la pérdida del vehículo no sería una catástrofe, pues contaban con medios para fabricar otros cuatro. 
 
    No fue difícil así colocar un par de depósitos para el viaje del rover nº 1, y otros tantos para el nº 2. De todo ello se encargó Liu Ying. 
 
      
 
    Sol 37 
 
    Por fin, el rover nº 1 estaba listo para su primer viaje. Sería tripulado por Ernest, Glorie y Liu Ying y su destino sería el lugar de aterrizaje de la sonda Viking 1. Un recorrido de unos tres días para llegar hasta allí y otros tantos para volver. Contando con una estancia de otro día en el lugar, sería una semana entera de ausencia. No era demasiado tiempo, y por eso viajarían solos, aunque el rover nº 2 estaría preparado ante cualquier emergencia. Y sería la prueba definitiva para los trajes marcianos: aunque en el interior de los vehículos se mantenía la presión, todos llevaban puesto el traje por seguridad. 
 
    Si todo iba bien, a su llegada sería el turno del segundo vehículo con los restantes astronautas y viajarían hasta el lugar de otra mítica sonda, la Pathfinder. 
 
    Glorie arrancó su vehículo y condujo sin novedades a través de la planicie plagada de rocas sueltas. Las ocho ruedas avanzaban sin dificultades en el suelo arenoso. De hecho varias veces daba potencia máxima, pero las protestas de los pasajeros le hicieron dejarlo: daban demasiados botes en aquel suelo irregular. 
 
    Tomó nota de que si era necesario se podían superar los 50 km/h. Incluso podrían alcanzarse los 70, pero eso tendría que ser con unos pasajeros menos protestones… y un suelo más liso. 
 
    Manteniendo la velocidad entre 35 y 40 kilómetros a la hora haría un buen ritmo. 
 
    Varias veces se detuvieron para tomar muestras del terreno. Ernest, el especialista del grupo, comentó en diversas ocasiones que era más de lo mismo. Claro está que no lo decía en serio. 
 
    Al principio, todo fue una novedad. A fin de cuentas, eran los primeros seres humanos en viajar por la superficie marciana, y todo lo que veían era nuevo para ellos. 
 
    Pero tras unas cuantas horas de zarandeo, las rocas y arenas rojizas ya no eran una novedad. Liu o Ernest se ausentaron más de una vez para contemplar algún video en el habitáculo trasero, o incluso para recostarse unos minutos. Liu incluso se vio obligado a recurrir a un medicamento contra el mareo.  
 
    Glorie conducía de una forma incansable. Solo descansaba durante unos quince minutos cada dos horas, y en esos periodos ni siquiera se detenía el vehículo, sino que ponía el piloto automático. 
 
    Lo cierto es que en la Tierra, Glorie había participado en varios rallys de larga duración sobre todo con vehículos todo terreno, así que estaba muy acostumbrada a conducir por terrenos difíciles durante largos periodos de tiempo. 
 
    Finalmente, incluso Glorie aceptó descansar. Se detuvieron para pasar la noche, tras un recorrido de 289 km a través de la planicie. 
 
      
 
    Sol 39 
 
    Dos días más tarde, llegaban al lugar donde aterrizó el primer vehículo terrestre en Marte. El 20 de julio de 1976, el aterrizador Viking 1 descendió a la superficie marciana. 
 
    Según los mapas disponibles, tenía que estar cerca de allí. 
 
    Por fin lo hallaron. Años de vientos cargados de polvo lo habían recubierto de una capa rojiza, y apenas se distinguía de las rocas del entorno. Pero sí, allá se apreciaban las patas y la antena circular. 
 
    Glorie condujo el rover sintiendo la emoción. Allí estaba el primer objeto que se posó sobre Marte, el precursor que les llevó a ellos tres, tres cuartos de siglo después. Podían ver con sus ojos el mismo panorama, aproximadamente, que constituyera la primera imagen transmitida desde Marte a la Tierra. 
 
    Allí se apreciaba el ya familiar horizonte rojizo, el cielo salmón, las rocas también rojas dispersas en medio de la arena. 
 
    Cuando supo Glorie Shadow que viajaría a Marte, y sobre todo cuando conoció los detalles de la misión (en particular el lugar del aterrizaje), habló con su abuelo Carl. 
 
    Él aprovechó para contarle una de sus batallitas. Pero en esta ocasión Glorie lo escuchó con suma atención 
 
    Su abuelo recordaba muy bien como siendo un niño había seguido por televisión aquellas imágenes. Estaba jugando cuando oyó que la tele daba la noticia (sus padres la estaban viendo). Las primeras imágenes desde Marte. 
 
    Esperaba ver un cielo azul pero en su lugar vio un cielo distinto. 
 
    Al día siguiente le había preguntado a su maestra por qué el cielo era rojo y no azul. La maestra no supo contestarle, aunque una semana más tarde le pudo dar la respuesta. 
 
    Aquella duda inicial se quedó en la mente infantil y con el paso del tiempo llevó a Carl a hacerse docente; eso sí, él quiso estar siempre tan preparado que nunca tuviera que dudar ante sus alumnos, incluso aunque no supiera la respuesta a una pregunta. Aprendió que había respuestas clave para esos casos, incluso decir  «no se sabe, pero tal vez tú puedas averiguarlo». 
 
    Carl transmitió la misma inquietud a su nieta, y por eso finalmente estaba ella viendo las mismas rocas, ahora con sus propios ojos. 
 
    Sintió deseos de decirle «abuelo, ¿has visto otra vez el panorama de la Viking?», pero no podía: su abuelo Carl estaba ingresado en la unidad de cuidados intensivos, en coma. De hecho, él ni se había enterado de que su nieta estaba en Marte. 
 
    Una lágrima cayó sobre los mandos del rover. Ernest la vio, pero no dijo nada, pues sabía lo de su abuelo. Liu no se enteró, ajeno como siempre a todo lo que no perteneciera a su órbita personal. 
 
    Superadas las emociones del encuentro, los tres se colocaron los cascos para salir al exterior. 
 
    La cubierta de la antigua máquina estaba intacta. Llena de polvo, pero en aparente buen estado, sin señales de desgaste por erosión. 
 
    El brazo excavador estaba desplegado, tal y como se quedó después de la última operación que se le ordenó. Por supuesto, no había señales de las excavaciones que realizó, varias décadas atrás, borradas por el viento 
 
    El viento también había dejado marcas bien visibles en el suelo. En particular, unas líneas rectas en la arena junto a las patas mostraban bien a las claras la dirección de los vientos dominantes. 
 
    Dado el valor histórico del objeto, no tenían intensión de tomar muestras de ningún tipo del aparato. Aunque sí que podían hacerlo del terreno, para así comparar los datos modernos con los que captaron los sensores de la sonda en su momento. 
 
    Y tomaron centenares de imágenes, que fueron devoradas por los medios terrestres a su llegada, 5 minutos después. 
 
    Finalmente, regresaron. Glorie puso en marcha el rover y condujo en la dirección de regreso. 
 
    Tres días más tarde, llegaban sin novedad a la base.
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    Sol 45 
 
    Esta vez fue el turno de Ernest, Glorie y Liu Ying para quedarse en los habs, mientras Natalia, Terence e Ibrahim marchaban a bordo del rover nº 2 conducido por el saudí. 
 
    La vivienda de Glorie fue el lugar elegido para contemplar la pantalla y ver las evoluciones del todoterreno. 
 
    Ibrahim había practicado conduciendo un viejo jeep de la Segunda Mundial por el desierto saudí. El venerable vehículo conservaba incluso la estrella blanca indicativa de que había sido el transporte de un mando importante, un siglo antes. Los técnicos a su cargo mantenían en perfecto estado la maquinaria, construyendo cualquier pieza que se pudiera romper; evidentemente, era casi imposible conseguir repuestos si no era fabricándolos. 
 
    Eso le había servido no solo para adquirir práctica en la conducción por terrenos desérticos sino también para ser muy cuidadoso con la maquinaria. Sabía muy bien que cualquier avería equivalía a quedarse sin el rover durante el resto de la expedición, e incluso podría ser la muerte para todos ellos si estaban demasiado lejos para el rescate con el otro vehículo. 
 
    Su forma de conducir era así pausada, y rara vez pasaba de los 40 km/h. 
 
    Si el vehículo nº 1 había marchado hacia el oeste, éste iba hacia el este. Se dirigían hacia la desembocadura del Ares Vallis, allí donde miles de millones de años atrás, un río vertía sus aguas al océano marciano. 
 
    Podrían haber llegado en dos días, pero Ibrahim optó por un viaje más tranquilo. Cada hora se detenían para tomar muestras, labor que solía efectuar Terence. Natalia hacía los comentarios para la retransmisión a la Tierra. 
 
    Este segundo viaje no tenía la novedad del primero, pero de todos modos estaba ampliamente seguido por los medios terrestres, incluyendo varios sitios que lo seguían en línea, aunque con el inevitable retraso de cinco minutos. 
 
      
 
    Sol 48 
 
    A la mañana del tercer día divisaron los globos del sistema de frenado usado por la sonda (había rebotado envuelta en unos globos en vez del clásico paracaídas; ese sistema solo fue usado en aquella misión). La tela plástica aparecía rajada como si hubiera sufrido el ataque de furiosos insectos armados con navajas. 
 
    Era ciertamente una imagen perturbadora, pero desde la base Liu Ying aportó una hipótesis: 
 
    —Ha de ser el efecto del mineral en suspensión en el polvo. Hay abundantes partículas cristalinas, que hacen el mismo efecto que cuchillas sobre este material. Si toman una muestra, podremos ver el grado de deterioro. 
 
    También Natalia hizo una sugerencia: 
 
    —Y no olvidéis que el material polimérico con que están construidos se degrada bajo la radiación UV. 
 
    —En todo caso, aquí estamos nosotros en el Carl Sagan Memorial Station —añadió Terence. 
 
     De esa forma recordó a todos que el estado de los globos de frenado no era lo único que importaba. 
 
    Ibrahim desconectó el motor. Todos se colocaron los cascos y salieron por la escotilla. 
 
    Se desplegaron en torno a la Estación Memorial Carl Sagan. Natalia cortó trozos de la tela rajada, Terence buscó las mismas rocas que figuraban en el registro para tomar muestras y compararlas con los resultados anteriores, e Ibrahim se concentró en el aterrizador. 
 
    Aparentemente, el estado del vehículo era similar al de la sonda Viking. Décadas de vientos cargados de arena habían dejado su señal inconfundible: estelas rojizas y montones de polvo según los vientos dominantes. 
 
    Natalia completó su tarea y buscó el pequeño robot Sojourner. Estaba inmóvil a pocos metros de la nave matriz. Los paneles solares que cubrían casi toda su parte superior tenían unas curiosas costras, tan negras como el resto pero con una textura diferente al silicio de las células solares. 
 
    La astronauta mexicana tomó unas muestras con su navaja. Se desprendían con cierta dificultad, parecían adheridas. 
 
    —¿Qué es esto? Terence, Ibrahim, ¿habéis visto estas cosas? 
 
    Los dos aludidos se acercaron. 
 
    —Es curioso, he visto algo parecido en los paneles del Memorial —comentó Ibrahim. 
 
    —Será una especie de proceso debido al deterioro de las células —sugirió Terence. 
 
    —Pues ya me dirás qué —arguyó Natalia. 
 
    Se dirigieron a la nave matriz, donde estaban los paneles solares semienterrados en la arena. Ibrahim apartó un poco de arena para ampliar el área de estudio. 
 
    También allí había parches opacos, tan negros como el resto incluso bajo la arena. 
 
    —Tengo una idea loca —dijo Natalia. 
 
    —Dinos tus locuras —pidió Terence. 
 
    —Supongamos que es alguna forma de vida. 
 
    —Ya me dirás de qué se iba a alimentar, ¿de los paneles solares? —preguntó Ibrahim. 
 
    —Del calor. Esta superficie es negra y refleja bastante radiación. En todo caso, seguro que proporciona más calor que las rocas del entorno. Cualquier ser vivo que ande por aquí, estaría encantado de ir a un sitio como éste, bien calentito. 
 
    —Señores, ¡seamos serios! —intervino Ernest desde la base. 
 
    —De todos modos, tenemos dos hipótesis de estudio —observó Liu Ying—. Las dos me parecen igual de improbables, pero tenemos que estudiarlas. Una es que se trata de algún producto de descomposición del silicio de las células fotovoltaicas. Dos, que es alguna forma de vida que buscaba el calor. Traigan esas muestras y ya veremos de qué se trata.
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    La transmisión desde el Carl Sagan Memorial Station fue captada por una antena de la ESA y transmitida hacia Berlín. Allí, el grupo designado por Karl Deustchmann la transcribía y comparaba con la información que hacía pública la NASA 
 
    Hasta aquel momento no se había encontrado diferencias importantes entre lo transmitido desde Marte y lo que se volcaba hacia los medios. 
 
    Pero en este caso la señal enviada a los medios se cortó bruscamente cuando Natalia expuso su teoría acerca del origen de las costras negras. Oficialmente se dijo que habían problemas técnicos, sin dar más explicaciones, aparte de que no sucedía nada malo en Marte. 
 
    Sin embargo, la señal se seguía recibiendo sin novedad. 
 
    Tan pronto como se apreció la anomalía se dio aviso al director, tal y como él mismo había exigido. Y él notificó a Paul L’Tienne por el canal seguro adecuado. 
 
    Paul optó por dirigirse hasta Berlín en el Euroflash. 
 
    Supo así, no solo de la sugerencia de Natalia sino que Liu Ying la admitía como hipótesis de trabajo. 
 
    Poco después, los tres astronautas subían en su rover y regresaban a la base. 
 
    La señal se recuperó oficialmente de inmediato. Y nadie habló de las muestras durante el regreso. 
 
    Paul buscó donde quedarse en Berlín, labor nada fácil para un simple policía como él. Por suerte, una llamada de Deustchmann le sirvió para localizar un hotel cercano al Bundestag, y para que le dejaran una habitación a un precio que él no podía pagar; la factura iría a cargo de la ESA. 
 
    Siguió la transmisión oficial en un canal de TV. Los tres astronautas del rover volvieron a la base y entregaron las muestras. 
 
    Paul volvió a la oficina del director de la agencia espacial. 
 
    —Bien, Sr. Deustchmann, ¿alguna novedad? 
 
    —Hemos detectado una nueva anomalía entre la señal recibida y la transmitida. Aquí tiene usted la parte suprimida. 
 
    La pantalla mostró una imagen de poca calidad, pues no había sido procesada como sucedía con la señal transmitida a los medios. En ella se veía al astronauta taiwanés junto a un microscopio. Tenía cara de asombro. 
 
    —Veo algo que parecen células. Son muy pequeñas, como nanobacterias, y me recuerdan a las estructuras del meteorito ALH-84001. 
 
    La respuesta de la Tierra no aparecía en la reproducción, pues no era captada por la antena de la ESA. Pero sí la respuesta de Liu Ying, diez minutos más tarde. 
 
    —De acuerdo, Control, no haré mención alguna de esa hipótesis mientras vosotros no la consideréis adecuada. Es perturbadora, ciertamente. 
 
    —¿? 
 
    —Roger, es cierto que puede haber otra interpretación. Estaré pendiente de vuestros informes acerca de la degradación de las células fotovoltaicas. 
 
    Y terminaba la reproducción. 
 
    —A partir de este momento, se reanuda la retransmisión oficial —dijo Deustchmann, y añadió—: ¿qué opina usted, L’Tienne? 
 
    —Parece que yo tenía razón y la NASA va a intentar ocultar cualquier evidencia de vida en Marte. 
 
    —Pero lo lógico es que tomen precauciones. Ya me imagino los titulares «hay vida en Marte» en grandes letras por todo el planeta. 
 
    —Cierto y a todos los locos afirmando haber visto marcianos en el patio trasero o bajo la cama. La histeria de La Guerra de los Mundos a nivel global. 
 
    —Exacto. 
 
    —Antes de continuar, ¿puede usted acceder a los archivos que le pasé en mi anterior visita, Sr Deustchmann? 
 
    —Claro que sí. Dígame lo que desea usted ver. 
 
    —Yo, nada, pero quiero que usted vea algo. Y no ha de ser ahora mismo; en realidad, le sugiero que se tome su tiempo para estudiar con detalle. 
 
    —Conforme. Dígame lo que he de ver. 
 
    —Ya oyó usted que había una referencia a ciertas imágenes del meteorito ALH-84001. 
 
    —Sí, aquel famoso en el que la NASA aseguró que había fósiles microscopios procedentes de Marte. 
 
    —¡Exacto! Pues bien, Sr Deustchmann, le sugiero que busque las imágenes contenidas en los archivos que le dí. Podrá ver el tremendo parecido con las fotografías del meteorito. Y podemos añadir el comentario que hizo el astronauta. 
 
    —La conclusión es… 
 
    —Evidente, ¿no le parece? 
 
    —Tal vez sí. Es algo que he de pensar bien. 
 
    —Y ahora, para terminar y si me lo permite usted, voy a hacerle una apuesta, Sr Deustchmann 
 
    —Diga usted la cifra. 
 
    —No estoy hablando en serio. Mi sueldo no me permitiría apostar nada contra usted, salvo que sea una cifra menor de 50 euros. 
 
    —Déjelo, entonces. Creía que lo decía usted en serio. 
 
    —No, tan solo era una forma de hablar. Pero si lo desea le digo cual sería mi apuesta. 
 
    —Por supuesto, dígala. Aunque no arriesguemos ni un céntimo. 
 
    —Bien. Se trata de lo siguiente: le aseguro que la NASA buscará una explicación para esas costras que no tendrá nada que ver con seres vivos. Por ejemplo, una forma de degradación del silicio de las fotocélulas de la que ni usted ni yo habíamos oído hablar. Pero, seguro que estará bien documentada. 
 
    —Si tiene usted razón, terminaré por creer en esa conspiración de la que me habló. La de los empresarios de Nueva York. 
 
    —Existe, se lo aseguro. Y ganaré mi apuesta. 
 
    —Ya que está tan seguro, ¿apostamos cinco mil euros? 
 
    —¡No, por favor! Odiaría quitarle a usted ese dinero. Y si pierdo, no podré pagarle. 
 
    —¡Ja, ja! ¡Era una broma, señor L’Tienne! Venga, que le invito a una cerveza bávara. Vosotros los franceses no sabéis hacer una cerveza decente. 
 
    Con un fuerte empujón en el hombro del policía, el director de la ESA le acompañó hasta el ascensor. Bajaron hasta el bar del Bundestag, donde compartieron la cerveza con otros funcionarios. 
 
    Más de uno miró con curiosidad a aquel individuo, claramente latino, cuyo físico desentonaba entre los alemanes y alemanas, casi todos ellos fieles representantes de la raza aria. 
 
    Pero a nadie le extrañó de verdad y los más curiosos se quedaron con las ganas de preguntar quien era el forastero. 
 
      
 
    Paul no podía quedarse por más tiempo en Berlín, así que regresó a su oficina de Luxemburgo. 
 
    A los tres días le llegaba un correo encriptado de la ESA. En su interior se incluía un archivo, obtenido de la retransmisión oficial de la NASA. Lo enviaba Deustchmann y en el texto decía simplemente: «Ha ganado usted la apuesta. Conservo mis 5 000 € porque no se atrevió a hacerla real». 
 
    En el archivo, el astronauta Liu Ying anunciaba que finalmente habían hallado que las extrañas costras de los paneles solares de la Pathfinder eran debidas a la destrucción del silicio microcristalino bajo las condiciones de fuerte radiación ultravioleta. Incluso a nivel del microscopio, las estructuras seudocelulares que él observó eran típicas de esa degradación.
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    Sol 72 
 
    La siguiente excursión en rover sería doble. Uno de los vehículos se acercaría a Kasey Vallis, mientras que el otro estaría relativamente cerca, en Acidalia Planitia. 
 
    Con ello se mejoraba la efectividad de la exploración, al hacer dos viajes a la vez. Y en caso de emergencia, no habría demasiada diferencia entre que el rover de socorro estuviera en la base o de exploración; incluso era posible que estuviera más cerca si coincidían los cronogramas de una y otra expedición. 
 
    Los cuatro depósitos auxiliares se colocaron en los puntos adecuados, debidamente señalizados con radiobalizas. 
 
    El rover nº 2 a cargo de Ibrahim se dirigió hacia el noroeste, en dirección a la desembocadura de Kasey. 
 
    El otro rover, conducido por Glorie, tomó dirección norte, rumbo Acidalia. 
 
      
 
    Sol 74 
 
    Todo iba bien en el rover nº 2 hasta que entró en aquel cráter. No era grande, apenas cincuenta metros de diámetro, pero estaba lleno de arena. Bajaron por la pared hasta llegar al interior, pero de pronto las ocho ruedas se quedaron sin tracción, patinando en la arena suelta. 
 
    Era lo que se dice una trampa de arena. 
 
    Ibrahim no se preocupó. Más de una vez había pasado por el mismo trago en su viejo jeep, allá en Arabia. Detuvo el motor. 
 
    Lo primero era analizar la situación. Se colocó el casco y salió a observar el terreno. 
 
    Todo el cráter estaba lleno de una arena fina como talco. Parecía un plato de sopa de tomate, y así fue como la describió a Control. 
 
    Cuando ya regresaba al rover, recibieron la respuesta desde la Tierra. 
 
    —Hola, rover 2. Probad con diferentes tracciones en cada una de las ruedas hasta conseguir un grupo impulsor. 
 
    —Roger, Control —respondió Ibrahim de mala gana. No hacía falta que le dijeran que hiciera lo que ya sabía que debía hacer. 
 
    Una a una fue probando cada una de las ocho ruedas. Tenía algo de tracción en la izquierda del par frontal, la derecha del segundo par, y las dos del par trasero. En las restantes, absolutamente nada de tracción. 
 
    Puso toda la tracción repartida entre esas cuatro ruedas. Era peligroso pues no se repartía de forma uniforme y el vehículo podía romperse, pero tenía que intentarlo. 
 
    —¡Terence, Natalia! Poneos los cascos y estad preparados para abandonar el vehículo si fuera preciso. 
 
    Sus compañeros no hicieron preguntas. Se pusieron los cascos y los sellaron, como ya había hecho Ibrahim. 
 
    El rover se contorsionó y tembló con fuerza. Dio un fuerte tirón hacia delante, pero se combó por la unión entre las dos cámaras, quedando plegado de una forma peligrosa. 
 
    Podía partirse en dos por la junta. 
 
    Ibrahim paró el motor. 
 
    —Así solo voy a conseguir que se parta. Hemos de intentar otra cosa. 
 
    —No hay pérdidas de aire, Ibrahim —informó Natalia—. ¿Qué te parece quitarnos estos cascos y discutir las soluciones? Después de comer, se entiende. 
 
    —OK, chicos. Fuera cascos. 
 
    Natalia tenía razón. Con los estómagos llenos podían razonar mejor y decidir lo que debían hacer. 
 
    Por de pronto ya Terence había informado al rover nº 1, que estaba al tanto y listo para ir en su rescate si fuera necesario. 
 
    —En esta arena no podemos avanzar, eso es lo que me temo —dijo Ibrahim—. Jamas me había encontrado con un polvo tan fino como esta sopa de tomate. 
 
    Parecía sentirse ofendido por las circunstancias. ¡Él, que tanto había recorrido el desierto árabe, se quedaba atascado en una vulgar trampa de arena como un turista novato! 
 
    —¿Qué se suele hacer en casos como éste en la Tierra? —preguntó Terence, aunque ya sospechaba la respuesta. 
 
    —Si no funciona la tracción variable, se recurre a una grúa. Un vehículo en terreno estable y una cuerda, ya me entiendes. 
 
    —Y ese vehículo no podría ser otro que el rover 1, ¿no es así? 
 
    —Aquí, si. Tal vez deberíamos llamarles para que vengan. 
 
    —Un momento, Ibrahim —interrumpió Natalia—. ¿Qué se hace en la Tierra si no hay una grúa a mano? 
 
    —En algunos casos, se ha llegado a construir una carretera con rocas. O por lo menos, colocar rocas bajo las ruedas… ¡eh, eso precisamente es lo vamos a hacer! 
 
    —Y sugiero que entretanto no molestemos a nuestros colegas. 
 
    —Otra cosa —añadió Natalia—. ¿Vale la pena recurrir a los Tommies? 
 
    —Nunca está de más —completó Terence. 
 
    —OK. Llamaré a Simbad el marino —dijo Ibrahim, refiriéndose al sistema TOM de su equipo personal. 
 
    Simbad conectó con los otros dos sistemas TOM de los astronautas del rover, y con el RA-TOM, que era el programa equivalente del ordenador del rover. No le fue posible conectar por satélite con los demás sistemas, ni del otro rover ni con el ATOMIC del módulo. De todos modos disponía de suficiente potencia de cálculo para llegar a la conclusión de que la sugerencia de Ibrahim era buena, e incluso preferible a recurrir al otro rover. 
 
    —Parece que Simbad está de acuerdo —dijo Ibrahim—. Vamos a recoger rocas. 
 
    En los alrededores no había ni una sola roca. Pero salieron caminando del cráter «Sopa de Tomate» y hallaron un buen montón, de todos los tamaños, como en casi cualquier parte de Marte. 
 
    Cogieron las que pudieron cargar y con ellas volvieron al rover. 
 
    Ibrahim dirigió la operación. Izaban una de las ruedas y colocaban bajo ella unas cuantas rocas, luego dejaban que la rueda se apoyara sobre las rocas; si éstas se hundían un poco, mejor. 
 
    Cuando hubieron completado la operación con las cuatro ruedas de la cápsula delantera, Ibrahim consideró que bastaba ya que la parte trasera podría ser arrastrada. 
 
    Subieron a bordo y arrancaron. 
 
    Dando tracción tan solo a las ruedas delanteras, el rover se desplazó unos metros antes de volver a quedarse atascado en la arena. 
 
    Tenían que repetir todo el trabajo. Terence sugirió aprovechar para construir una tosca pista de rocas y seguirla cuando hubieran terminado. 
 
    Informaron al rover nº 1 que se puso en marcha de nuevo rumbo a Acidalia. Mejor dicho, que ya estaba en Acidalia pues los límites entre esa planicie y la de Chryse no estaban bien definidos: una llanura marciana es igual que otra llanura marciana. 
 
    Dedicaron el resto del día a sembrar de rocas el espacio hacia el borde más cercano del cráter. Ahora les fue muy útil el robot de exploración que llevaban en la parte trasera. Aunque debía ser teledirigido para recoger una roca, una vez con ella volvía automáticamente al rover. Y podía cargar con rocas grandes, mucho más difíciles de llevar para los humanos. 
 
    A la ahora de acostarse estaban rendidos. Pero un sendero de rocas de todos tamaños se extendía hasta la pared del cráter. 
 
    Podían haberlo intentado, pero era mejor descansar, pues el cansancio es fuente de errores estúpidos. 
 
      
 
    Sol 75 
 
    Finalmente, el rover 2 salió del cráter «Sopa de Tomate» y prosiguió su ruta hacia Kasey Vallis. 
 
    El rover 1 ya estaba explorando Acidalia Planitia y no tenía nada particular que informar. Todo marchaba bien y de acuerdo con lo programado. Habían decidido seguir hacia el norte para aprovechar la demora del rover 2 
 
      
 
    Sol 77 
 
    El rover nº 1 había completado su exploración y volvía a la base, siguiendo una ruta distinta más hacia el oeste. 
 
    Se dirigieron hacia el «escalón», ese enorme desnivel de cuatro kilómetros de altura que separaba las tierras bajas de las llamadas tierras altas (en este caso, pertenecientes a la estructura de Tharsis). 
 
    Ibrahim y los suyos, por su parte, habían llegado a la boca de Kasey. 
 
    El saudí conocía bien los «uads», esos antiguos cauces secos de ríos que tan típicos son en los desiertos. ¡Aquello era ni más ni menos que un uad enorme! 
 
    Llevado por la inveterada costumbre, miró hacia la parte alta del cauce. Pero no, no se formaban nubes de tormenta que pudieran producir una lluvia repentina y peligrosa. Eso era en la Tierra. 
 
    Estaban en Marte, y no llovía. No habría una inundación repentina que pudiera arrastrarlos. 
 
    ¿O tal vez sí? 
 
    Una de las cosas que tenían que averiguar era la antigüedad de las riadas más crecientes. Si eran de miles de millones de años, correspondían a la época del Marte húmedo. 
 
    Pero si eran de solo unos pocos millones de años, o incluso más recientes, el fenómeno podría darse en cualquier momento. 
 
    De lo que no había dudas era que hubo riadas. 
 
    Las señales eran evidentes para cualquiera que las hubiera conocido y ciertamente, Ibrahim había pasado por un par de ellas. En la última incluso llegó a estar cerca de verse arrastrado con su venerable todoterreno. 
 
    El cauce era tan ancho que el otro lado se perdía tras la curva del horizonte marciano. 
 
    El suelo estaba formado por arenas y rocas, como siempre. Los cráteres eran poco abundantes, escasos en realidad y eso podría ser señal de juventud. 
 
    Terence tomó muestras del suelo en el cauce, y en la isla «lemniscata», con forma de lágrima que ocupaba el centro del cauce. 
 
    Su diagnóstico inicial fue bastante concluyente: 
 
    —Yo diría que el agua fluyó hace muy poco tiempo. Menos de un millón de años. 
 
    —Pues tú me dirás si es que llovió en la cumbre —comentó Natalia, con sorna. 
 
    —Hay otras causas posibles, Natalia —intervino Ibrahim—. Por ejemplo, un calentamiento del permafrost, como el que ya hemos vivido. 
 
    —Motivado por la caída de un meteorito —añadió Terence. 
 
    Era una vieja discusión. Y para esclarecerla tendrían que seguir todo el cauce hasta dar con el origen del agua, lo que era del todo inviable. O quizás dar con dicho origen de casualidad. 
 
    Esto último sí que podría ser, pues a continuación harían una visita a Lunae Planum, la planicie que alimentaba, en parte, el cauce de Kasey Vallis. 
 
      
 
    Sol 79 
 
    El rover nº 1 ya había llegado al escalón y lo exploraba sin subir, por las tierras bajas. Seguía la dirección sur, acercándose a la base. 
 
    El rover nº 2 había subido por el cauce de Kasey y finalmente ascendió por la ladera sur, adentrándose en Lunae. Ahora proseguía en dirección a la base. 
 
      
 
    Sol 83 
 
    El rover nº 2 fue el primero en llegar, pero solo con una diferencia de tres horas con el conducido por Glorie. Ésta había sometido a la máquina a un buen castigo, y de paso a los ocupantes del vehículo. Habían superado los 55 km/h en algunos tramos más o menos lisos, pese a las protestas de Liu Ying aunque con el beneplácito de Ernest.
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    Sol 100 
 
    Para celebrar su centésimo día en Marte, los seis astronautas decidieron hacer una comida especial. Cada uno de ellos aportó una especialidad de su tierra, dentro de las posibilidades del almacén se entiende. 
 
    Liu Ying sorprendió a todos con unos rollitos de arroz, unas verduras salteadas y shao ping, unas tostadas más adecuadas para un desayuno pero de todos modos riquísimas. Nadie esperaba que él se implicara en una celebración grupal, e Ibrahim fue el más sorprendido de todos. El taiwanés parecía otro. 
 
    Natalia no se complicó la vida y preparó unos tacos y unas enchiladas. 
 
    Ibrahim puso una shikamba (sopa cremosa de albóndigas de cordero) y de postre halva con nueces picadas. 
 
    Los tres astronautas de la NASA eran del mismo país, por lo que se repartieron las tareas. Ernest se conformó con hacer unas hamburguesas con patatas chips, Terence calentó un brownie del almacén, y Glorie elaboró la típica tarta de manzana. Además, los tres añadieron un buen trozo de pavo, cual si fuera el Día de Acción de Gracias (palabras de Terence). 
 
    Aparte, Terence y Natalia aportaron algunos frutos del huerto hidropónico: rábanos, lechugas, tomates, papas y un calabacín. Con los tres primeros elaboraron una ensalada, añadiéndole sardinas en escabeche. Las papas y el calabacín fueron guisados al vapor y se añadieron a la ensalada marciana. 
 
    Casi todos comieron de todo. Ibrahim no probó las hamburguesas de cerdo, ni las enchiladas por el mismo motivo, pues era devoto practicante. La ensalada marciana tuvo un éxito parcial: todos sus componentes eran comestibles, pero el sabor era extraño, sobre todo en rábanos y tomates. Glorie apenas probó un bocado de ambos, y no lo escupió por educación, pero Liu Ying fue menos discreto. Realmente, el tomate tenía un sabor peculiar, no desagradable pero sí diferente. 
 
    —Supongo que habrá que acostumbrarse —dijo Natalia. 
 
      
 
    Sol 125 
 
    Nuevamente estaban todos en camino. En esta ocasión estarían 30 días fuera, los dos vehículos juntos. Viajarían hacia Meridiani Planum, visitando de paso el lugar explorado por la sonda Opportunity, luego virarían hacia el oeste hacia Margaritifer Terra llegando hasta el borde sur de Vallis Marineris para regresar finalmente hacia la base. 
 
    La organización de los depósitos había sido compleja, pues fueron muchos los que Liu Ying hubo de colocar mediante los controles de los dirigibles. Particularmente en las cercanías de Marineris las rachas de viento complicaron las maniobras, y más de una vez estuvo a punto de perderse todo. 
 
    Los exploradores dejaron atrás la zona donde el rover nº 2 había hallado a la Pathfinder en Sol 48, y los dos vehículos prosiguieron subiendo por Ares Vallis. Nuevamente vieron señales de riadas relativamente recientes. Liu Ying identificó unas marcas como «de entre mil y cinco mil años atrás», lo que geológicamente era tanto como decir ayer mismo. 
 
    Ibrahim dijo que no podía ser; según él aquellas marcas debían de tener, como mínimo un millón de años. Ernest intervino para argüir que aquella discusión era inútil, y solo servía para molestarse unos a otros. 
 
      
 
    Sol 132 
 
    Llegaron cerca del cráter Endurance y tras una búsqueda nada fácil localizaron el aterrizador de la sonda Opportunity y uno de los escudos térmicos. Midieron la cantidad de arena depositada en medio siglo, así como la dirección de los vientos dominantes. 
 
    No había mucho que investigar en aquel lugar, pues la sonda robot Opportunity había sido uno de los dos primeros vehículos realmente autónomos en Marte. Tenían que localizar al robot, no a su nido. 
 
    Según el registro de la NASA, el robot había avanzado en dirección al cráter Victoria, para luego proseguir hasta el Endeavour, donde ya se detuvo. El robot operó durante más de tres años marcianos, lo que fue mucho más que los tres meses previstos inicialmente, aportando muchas informaciones valiosas. 
 
    El recorrido que la sonda realizó en 2371 días, ellos lo realizaron en apenas unas horas. 
 
    Allí, en el interior del cráter, estaba el vehículo, detenido por más de cuarenta años cuando tres de sus ruedas motrices se negaron a seguir avanzando. Aún había funcionado durante unas pocas semanas, hasta que los técnicos decidieron que ya no podía aportar nada útil y lo desconectaron. 
 
    Todavía parecía esperar la reactivación, paciente bajo una gruesa capa de arena y polvo que tapaba alguna de las ruedas. Solo la rueda nº 4 mostraba claramente la avería, pues estaba en una posición imposible, rota. Las otras, al estar parcialmente enterradas, no indicaban anomalía visible alguna. 
 
    El brazo estaba reposando, esperando una orden para moverse. Y los paneles solares, cubiertos de arena en parte, tenían aquellas curiosas estructuras negras que descubrieron en la otra sonda, la Pathfinder. Liu Ying mencionó «el deterioro del silicio microcristalino», pero no recibieron orden de tomar muestras. 
 
      
 
    (En la Tierra, 14 minutos más tarde, Paul L’Tienne escuchaba aquella frase y llamaba urgentemente a Berlín. Pero no, esta vez no hubo cortes ni censura de la señal recibida). 
 
      
 
    Sol 140 
 
    Seguían avanzando por las tierras de Meridiani.  
 
    Eran sin duda tierras altas y la diferencia era apreciable. El terreno era mucho más irregular que en las tierras bajas y abundaban los cráteres de todos tamaños. Solo el omnipresente polvo ayudaba a pulir la superficie del suelo. Aunque como es lógico procuraban evitar las mayores acumulaciones de polvo, las preferían al terreno rocoso. 
 
    El aire era más tenue, e incluso las diferencias de temperatura entre el día y la noche resultaban más acentuadas. 
 
      
 
    Sol 145 
 
    Tras recorrer un buen trecho a través de Margaritifer Terra, habían llegado a uno de los destinos más esperados: el valle del Mariner, Marineris Vallis. 
 
    En dirección norte tenían un imponente barranco de kilómetros de alto. Se acercaron con cuidado, pues había señales claras de desprendimientos. Pero no hacía falta acercarse para ver lo grande que era aquel gigantesco cañón. 
 
    Ernest, Glorie y Natalia habían visto el del Colorado, pero ese no tenía ni punto de comparación. 
 
    Aquella enorme grieta en el planeta se apreciaba incluso desde el espacio. Muy probablemente, Schiaparelli y Lowell los vieron con sus toscos telescopios, dando así origen a la leyenda de los canales marcianos. 
 
    Porque ciertamente, estaban ante uno de los grandes canales, tal vez el único real, existente. 
 
    Eso sí, no había a la vista brillantes ciudades de metal y vidrio, habitadas por extraños seres. 
 
    Los únicos marcianos que podían recibir ese apelativo estaban en sus trajes espaciales, captando las imágenes para enviarlas al planeta azul, la Tierra. 
 
    Sobre el horizonte, antes del amanecer, aparecería otra vez, como lo había hecho desde su llegada al planeta.  
 
    A veces usaban los pequeños telescopios de los vehículos para observarlos mejor. Ambos cuerpos aparecían en fase creciente, conforme se alejaban en dirección al sol, mostrando cada vez una mayor parte iluminada. Dada la poca potencia de los aparatos, era muy raro que pudiera verse alguna zona iluminada en el sector nocturno; pero cuando alguien lo conseguía se iniciaba la inevitable discusión. ¿Era Nueva York, Buenos Aires, Moscú, Tokio, Yakarta…? No siempre era posible la identificación, pues había que reconocer las costas… si es que se podían apreciar. De nuevo la poca potencia permitía más sugerir que afirmar. 
 
    Sin embargo, lo más habitual era que se conformaran con verlo a simple vista. Solían jugar a ver quien lograba ver una deformación lateral en la luz azul reflejada por aquella estrella matutina. Quien primero descubría la Luna era felicitado. No siempre era posible, por supuesto. 
 
    Llevaban un registro de las visiones lunares, y Glorie era la ganadora sin ningún género de dudas. Casi la mitad de las veces, había sido ella la primera en localizar el satélite terrestre. 
 
    Esa madrugada, la astronauta de Kansas localizó la Luna casi enseguida. Ibrahim perdió el tiempo con Júpiter, antes de darse cuenta de que debía fijarse en la otra estrella matutina, algo menos brillante. Era raro confundirlas, pero el saudí aún se sentía impresionado por el enorme cañón. 
 
    Jamas les permitirían descender por esa ladera. Era demasiado peligroso. 
 
      
 
    Sol 146 
 
    Finalmente, Control de la Misión aceptó enviar a uno de los robots para que se acercara tanto como pudiera al borde e incluso intentara el descenso. 
 
    El aparato tomó numerosas imágenes realmente impresionantes del borde. Era inclinado, sí, pero no tanto. Parecía practicable. 
 
    Decidieron arriesgarse y el robot buscó un lugar para descender. Su sistema de autoguiado era muy hábil y le llevó durante cientos de metros hasta un pequeño farallón. Allí se detuvo y volvió a transmitir nuevas y asombrosas imágenes. 
 
    Optaron por hacerlo regresar. Pero la subida resultó más difícil que la bajada. Una y otra vez, las ruedas patinaban en las rocas sueltas, hasta que una de ellas cedió cuando el robot estaba totalmente apoyado en ella. 
 
    El pequeño vehículo cayó dando tumbos varios cientos de metros. 
 
    Bien sujeta con una cuerda, Natalia insistió en asomarse para ver donde estaba el robot. Estaba a casi un kilómetro, totalmente fuera de su alcance. 
 
    Podrían enviar el otro robot a buscarlo, pero lo más  probable era que ninguno de los dos regresara. 
 
    La astronauta mexicana volvió al interior del segundo rover. No muy lejos de aquel lugar, su avioncito robot también se había perdido. 
 
    Mejor volvían a la base antes de que el próximo infortunio les tocara a ellos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    HABITANDO EL PLANETA ROJO 
 
      
 
      
 
    «Entonces hubo una explosión violenta, un destello cegador, y sus cubiertas y chimeneas saltaron hacia el cielo. El marciano se tambaleó debido a la violencia de la explosión y un momento después la ruina humeante, que continuaba avanzando con el ímpetu de su paso, le había golpeado, destrozándole como si fuese un muñeco de cartón.» 
 
     (La guerra de los mundos, H.G. Wells) 
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    Sol 157 
 
    Hasta entonces el tiempo en Marte había sido bueno. Mas he aquí que los satélites en órbita enviaron unas imágenes realmente alarmantes. Sobre el norte de Tharsis, más exactamente en Tempe Terra, se acumulaban nubes de tormenta. Y la dirección de los vientos era del noroeste, por lo que la base estaba en el posible camino de la tormenta. 
 
    Horas más tarde, la información se confirmaba. La tormenta estaba creciendo a ojos vistas y casi seguro que afectaría a Chryse. 
 
    Para esta crisis no era necesario recurrir al sistema TOM. El procedimiento a seguir estaba bien claro. 
 
    Todos en la base se prepararon para el mal tiempo. Guardaron los rovers, desinflaron los dirigibles, revisaron todos los cierres y se refugiaron en los habs. 
 
    Previendo que la visibilidad fuera muy reducida, tendieron cuerdas de referencia entre las compuertas de acceso, y también al módulo de transporte y al invernadero. 
 
      
 
    Sol 158 
 
    Tal y como esperaban, la tormenta les alcanzó. De hecho, estaba adquiriendo características globales según lo que mostraban los satélites en órbita. 
 
    No es que fuera un viento realmente fuerte, pues la densidad del aire no lo permitía, pero sí que el polvo lo cubría todo. 
 
    Trataban de no tener que salir de sus habs, porque bastaba con abrir cualquier compuerta estanca para que una nube de polvo rojizo se metiera por todas partes. 
 
    Solo Ibrahim tenía experiencia previa con tormentas de arena. Pero las de Arabia no tenían mucho que ver con las tormentas marcianas. 
 
      
 
    Sol 160 
 
    La tormenta duraba ya dos días y no mostraba señal alguna de agotarse. Raro era el objeto inmóvil que no mostraba una pequeña pátina de polvo rojizo. Incluso éste parecía capaz de meterse a través de los cierres estancos. 
 
      
 
    Sol 164 
 
    Los habs estaban interconectados por cable de fibra óptica, y gracias a ello los seis astronautas pudieron mantener el contacto, pese a estar encerrados en sus viviendas. 
 
    Eran frecuentes las conversaciones, pues con frecuencia apenas tenían otra cosa que hacer. No hubo grandes discusiones, salvo cuando Ibrahim y Liu Ying se enfrascaron sobre cosmología. Liu Ying era partidario ferviente de la teoría de las cuerdas, mientras que Ibrahim la consideraba una pérdida de tiempo. De hecho, Ernest no esperaba que el saudita tuviera un nivel tan avanzado en física teórica, hasta ese momento no lo había dado a conocer; en cuanto a Liu Ying, sí, todos sabían que estaba trabajando en un novedoso desarrollo teórico, aprovechando sus ratos libres. 
 
    Al final, Terence intervino para pedir a ambos que dejaran el tema. Estaba molesto con el taiwanés, pero por discreción prefería callarse. No obstante, sus relaciones dentro del hab apenas se reducían a tolerarse mutuamente. Terence ya no intentaba conversar con el joven, pues no valía la pena, salvo si se trataba de alguna cuestión técnica. Desde el momento en que intentaba tratar algo personal, surgía una barrera infranqueable. 
 
      
 
    Sol 165 
 
    Por fin salió el sol entre las nubes. Ya no soplaba tan fuerte el viento, aunque parecía haber más polvo que nunca. 
 
    Hacia el atardecer el viento fue remitiendo. Durante la noche, su silbido constante se fue atenuando. 
 
    De pronto, hacia la medianoche, el silencio que se hizo fue tan brusco que todos pensaron que pasaba algo. 
 
    Más bien, había dejado de pasar algo. Había terminado la tormenta. 
 
    Tanto se habían acostumbrado al ruido constante que ahora les costó conciliar el sueño a la mayoría. 
 
    Terence sintió el silencio más que nadie, pues destacaba aún más la falta de comunicación por parte de su compañero. Tenía unas ganas locas de salir. 
 
      
 
    Sol 166 
 
    Al amanecer, el cielo estaba limpio y casi sin nubes. Cerca del sol saliente se apreciaba una estrella azulada.  
 
    Como era habitual, todos dirigieron sus ojos hacia aquella estrella lejana. Glorie afirmó poder ver La Luna, pero pocos la creyeron. 
 
    Terence sintió que se relajaba. Unos días más encerrado con Liu Ying y habría perdido el control, tal y como le había sucedido a Ibrahim. Ahora lo entendía mejor. 
 
    No comprendía como los programadores de la misión habían permitido al taiwanés formar parte de la expedición. Sí, era un excelente investigador y muy inteligente, pero sus habilidades sociales estaban casi al nivel de un autista. Aunque a la hora de trabajar, no había motivo alguno de queja. Tal vez fuera por eso… 
 
      
 
    Sol 199 
 
    Cuando faltaba ya poco para celebrar el día 200 en Marte, una avería del MCF les obligó a cancelar la celebración. Se detuvo la producción de metano, muy necesario para los rovers. 
 
    No había un verdadero peligro, pues ya tenían suficiente combustible para el regreso a la Tierra: el módulo de despegue disponía del combustible necesario, aunque aún no lo habían cargado. 
 
    Pero sin el metano no podrían hacer otra expedición a Marineris Vallis. Cierto que los todoterrenos admitían el hidrógeno puro como combustible; pero no rendía lo mismo, ni permitía ser comprimido tanto como la mezcla metano-hidrógeno que solían emplear. Usando solo hidrógeno no podrían almacenar suficiente combustible para el recorrido. 
 
    Se trataba de un verdadero inconveniente, aunque no del todo imprevisto. En cualquier caso era conveniente consultar con el sistema TOM. Toda la red se puso a trabajar y en pocos segundos aportaron la mejor solución. No era lo que Ernest pensaba, por cierto, pero comprendió enseguida que era una idea mejor que la suya. 
 
    Los seis astronautas desmontaron las tuberías y compresores, limpiándolas y volviendo a montarlas con mucho cuidado. Finalmente hallaron la avería: el polvo había conseguido introducirse en una junta mecánica, y la bomba de un compresor dejó de funcionar. Un efecto inesperado de la reciente tormenta. 
 
      
 
    Sol 214 
 
    Aún tuvieron que desmontar una unión que había quedado mal ajustada, hasta finalmente conseguir que todo el conjunto del MCF volviera a estar operativo. 
 
    Disponían de tiempo suficiente para almacenar el metano para el viaje a Marineris. 
 
      
 
    Sol 218 
 
    Esa tarde era el turno de Ernest para responder preguntas. 
 
    —Hay varias cuestiones en relación con el incidente del MCF, y he elegido las que plantean simultáneamente Walter Fritz, desde Berlín, y Nayina Tokomura, desde Tokio. Ambos preguntan cómo es que el MCF funcionó durante un año marciano (dos años terrestres) sin tener averías y ahora que estamos nosotros aparece una tan grave. 
 
    »Walter y Nayina, son dos las respuestas a esa cuestión. Primero, ha sido simple cuestión de suerte. Cabía en lo posible que el MCF se averiara mientras funcionaba solo, pero en ese caso nuestra misión habría sido cancelada, o en todo caso demorada. Por suerte no se planteó esa circunstancia. 
 
    »Pero por otro lado, se han tomado las precauciones más evidentes. El MCF puede operar en condiciones de total aislamiento con una más que razonable eficacia, porque hemos dispuesto todas las medidas de seguridad posibles. Una de las más importantes se refiere al rendimiento. Para mayor seguridad el rendimiento se reduce de forma bastante considerable. Es lo que llamamos «modo seguro». 
 
    »Desde que llegó a Marte hasta nuestra llegada, el MCF ha estado operando en modo seguro. Su rendimiento ha sido algo bajo, pero en todo caso suficiente para preparar todo el oxígeno y combustible que necesitamos para permanecer en el planeta y luego para despegar.  
 
    »Pero en esas condiciones no rendía lo suficiente como para disponer de combustible para los viajes en los rovers. De ahí que hemos pasado al «modo activo», con mayor producción pero reduciendo los niveles de seguridad. Dado que estamos aquí para resolver cualquier problema, no había necesidad de tantas precauciones si podíamos acelerar la producción. 
 
    »Suponía un pequeño riesgo, pero valía la pena. Y finalmente ocurrió lo que ya previó Murphy el pasado siglo: si algo puede ocurrir, ocurrirá. 
 
    »No ha sido, por tanto, falta de previsión como han apuntado algunos comentaristas. Fue un riesgo calculado y asumido. 
 
    »Desde Marte, les ha hablado Ernest Galveston. 
 
      
 
    Sol 256 
 
    La segunda expedición a Marineris fue más afortunada. 
 
    En esta ocasión cruzaron Lunae Planum hacia Ophir Chasma. Los dos rovers partieron en Sol 244 y así, doce días más tarde, tenían ante sus ojos las enormes depresiones que bajaban hacia el sur. 
 
    Allá, en el horizonte apenas se vislumbraba el otro lado de la enorme grieta. Mucho más allá, al sur y totalmente fuera de la vista, estaba Eos Chasma. 
 
    El declive era excesivo, no tanto por la pendiente sino por su peligrosidad. Las señales de derrumbes aparecían por doquier y ni siquiera podían arriesgar un robot (el que perdieron la otra vez lo habían sustituido por uno de repuesto). 
 
    De todos modos tenían cuerdas y al final optaron por enviar un robot por la pendiente debidamente sujeto. No consultaron con Control Tierra, pues sabían que se opondría. 
 
    El robot bajó un kilómetro de pendiente y luego subió sin muchos problemas. Esta vez no hubo ningún peligro y pareció que la cuerda era innecesaria. Pero, claro, lo mismo habían pensado en la ladera de Margaritifer… 
 
      
 
    Sol 281 
 
    El huerto hidropónico de Terence y Natalia ya aportaba suplementos muy apreciados a la dieta. No tanto por su cantidad o su calidad sino porque suponían una mayor variedad en su dieta de alimentos deshidratados y congelados. 
 
    Había que acostumbrarse al sabor. Aún no habían logrado identificar el elemento extraño que aportaba aquel gusto marciano, pero fuera lo que fuese no era dañino: los ratones del laboratorio vivían y se reproducían con total libertad, alimentados exclusivamente con dieta marciana. 
 
    Incluso Liu Ying aceptaba la inclusión de papas o tomates del huerto. De hecho él mismo se encargó de elaborar tofu a partir de la soja. 
 
    Y con la cebada Terence elaboró una cerveza de sabor dulce. Aunque no supo explicar (o no quiso hacerlo) de donde había conseguido la levadura, que obviamente no estaba en el medio ambiente.
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    Sol 300 
 
    Los trescientos días en el planeta los celebraron con una fiesta que se prolongó hasta muy tarde. Terence y Ernest consiguieron simular un banjio y un violín respectivamente con sus equipos electrónicos, y montaron una fiesta «country» por todo lo alto, bailando con las dos chicas. 
 
    A continuación, Natalia simuló toda una orquesta de mariachis, donde ella puso la voz cantante. Luego, Liu Ying bailó una danza taiwanesa ante el asombro de los demás: había conseguido vestirse como un guerrero medieval, con espada y todo. 
 
    Finalmente, Ibrahim apareció como Aladino, lámpara incluida, e interpretó una de las leyendas de las «Mil y una noches», recurriendo a Natalia para el papel de Sherezade. 
 
    El único elemento discordante fue que Liu Ying se refirió en forma despectiva a Ibrahim (lo llamó ridículo). Éste, al oírlo, detuvo su baile y exclamó: —A mí tampoco me ha gustado tu disfraz, pero me he callado por respeto a los demás. 
 
    —¡Silencio los dos! —exclamó Ernest—. Dejad ya de portaros como críos. Ibrahim, ¿por qué no sigues con tu brillante actuación? Sherezade está esperando… 
 
      
 
    Sol 301 
 
    Al día siguiente volvieron a la rutina habitual. Por la tarde fue el turno de Terence para responder a las preguntas llegadas de la Tierra. 
 
    —Desde Verona, Italia, pregunta Julio di Tomassi por nuestros sistemas de apoyo en la toma de decisiones, los TOM, o Tommies como los llamamos cariñosamente. El sistema TOM está formado en primer lugar por nuestros equipos personales que siempre llevamos encima y nos sirven para comunicarnos o para controlar nuestro gasto metabólico si estamos en el exterior, entre otras funciones. Pues bien, una de las funciones de los equipos personales viene dada por el TOM, que es un programa de inteligencia artificial muy útil cuando hemos de tomar una decisión rápida y precisa. 
 
    »Además, los distintos Tommies se comunican entre sí en una red independiente con lo que la potencia de cálculo en la toma de decisiones se dispara. Si están cerca los seis Tommies no es simplemente seis veces más potente, se eleva al cubo la eficacia. Es complicado de explicar y tiene que ver sobre todo por la forma en que se interconectan en la red TOM. 
 
    »Pero hay más. No solo están nuestros Tommies, también disponemos del ATOMIC, o sea el sistema TOM del ordenador central en el módulo de transporte. Es mucho más potente que cualquiera de los Tommies ya que no tiene que ser portátil y forma parte de la red TOM, como es lógico, aportando aún más recursos de cálculo. 
 
    »He de añadir que cada hab tiene su propio sistema informático, pero no contiene otro TOM. Y lo cierto es que no lo hemos echado en falta cuando nos ha sido necesario recurrir al TOM. 
 
    »Cuando estamos lejos, en los rovers, disponemos además del RATOM, el sistema que soporta el propio rover y que se conecta con los de los tripulantes. A veces también puede conectar con el ATOMIC o con el RATOM del otro rover, pero eso no siempre es posible, de ahí que el RATOM sea un sistema autónomo. 
 
    »Con todos esos recursos, la verdad es que tenemos una buena ayuda para esos momentos críticos en los que hemos de tomar una decisión en cuestión de pocos minutos. No podemos contar con la Tierra en tales casos, por la demora en la comunicación. Un ejemplo típico de gestión de crisis tuvo lugar cuando la tormenta de arena, o cuando se averió el MCF. 
 
    »Como es normal, cada uno de nosotros ha puesto un nombre a su equipo TOM. No tengo inconveniente alguno en decir que mi Tommy se llama Albert, el de Ernest es Thomas (qué poco original, ¿verdad?), Glorie llama al suyo Mary, Natalia prefiere llamarlo Sito, por Tomasito, Ibrahim lo conoce como Simbad y Liu tampoco ha sido original, pues lo llama simplemente TOM. 
 
    »Desde Marte, les ha hablado Terence Karmann. 
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    Sol 325 
 
    Finalmente, Terence y Glorie decidieron formar pareja, lo que obligó a un nuevo reparto de los habs. 
 
    Por pura lógica Natalia debería irse a vivir con Liu Ying, pero ella se negó en redondo. Eran conocidas por todos las discrepancias de caracteres que más de una vez ambos habían mostrado. Por tanto adoptaron otra decisión, con la que Ernest se mostró de acuerdo. 
 
    Ya que los habs permitían convivir cómodamente a más de dos personas, ¿por qué no compartir Natalia su vivienda con la pareja? Se podía garantizar la intimidad de ellos dos, sobre todo porque insistieron en tener la misma habitación, renunciando a habitaciones independientes. 
 
    Así, solo hizo falta ampliar el espacio ocupado por Glorie, reduciendo el de Natalia, para hacerle sitio a Terence. Y el taiwanés se quedó solo. 
 
    Ernest propuso usar el habitáculo de Liu Ying como lugar de reunión comunal, pues era más acogedor que el módulo de transporte. Pero el joven se opuso de forma radical. 
 
    —¡No quiero tener a todo el mundo dando vueltas por donde vivo! 
 
    Natalia solucionó el conflicto al sugerir usar su hab. 
 
    —Como ya vivimos tres en él, es más fácil para los demás venir con nosotros para las reuniones generales. Eso sí, que no sean muy frecuentes. 
 
    —No te preocupes, Natalia, serán pocas —replicó el jefe de la expedición. 
 
      
 
    Sol 356 
 
    La tercera expedición a Marineris sería por el interior, siempre por las tierras bajas. Nuevamente marcharían en los dos vehículos. 
 
    Partieron en dirección sur. 
 
    Como siempre recibían los datos que les enviaban los satélites. Hasta ahora, el tiempo seguía siendo adecuado. 
 
      
 
    Sol 357 
 
    De modo totalmente imprevisto una masa nubosa comenzó a acumularse en la desembocadura de Ares Vallis. Crecía a ojos vistas entre una imagen del satélite y la siguiente. 
 
    En cuestión de horas podría llegar hasta ellos. 
 
    No podían afrontar semejante riesgo y debían evitarlo a toda costa. 
 
    Regresaron de inmediato a los habs. 
 
    Al atardecer ya estaban en la base. Y el muro de viento y polvo les alcanzó casi de forma simultánea. 
 
      
 
    Sol 358 
 
    Optaron por arriesgarse a salir entre medio del polvo para proteger los sistemas del MCF. Ibrahim, Natalia y Terence fueron los encargados de la difícil tarea. 
 
    Cerraron todas las válvulas y desconectaron los sistemas. El MCF quedó muerto, aunque tenían la esperanza de que resucitara. Pero contaban con la experiencia de la anterior tormenta de polvo y esperaban así evitar los problemas posteriores. 
 
    Regresaron a los habs con dificultad. Entre el polvo resultaba muy difícil orientarse. Terence y Natalia se ayudaron mutuamente a localizar la entrada de su hab, pero Ibrahim se extravió. Tras varios minutos en los que no sabía donde se hallaba, optó por caminar en espiral hasta dar con uno de los habs; era el de Liu Ying. Con esa referencia pudo avanzar hasta el hab nº 1 y finalmente entró, exhausto. 
 
      
 
    Sol 370 
 
    Liu Ying permanecía aislado en su hab, y de hecho apenas participaba en las conversaciones que mantenían a través del cable. Lo cierto era que nadie lo echaba de menos. 
 
    Una de las pocas veces en que lograron meterlo en el diálogo, manifestó que estaba dedicado de lleno al desarrollo de un nuevo enfoque teórico de la teoría de cuerdas. 
 
    Ibrahim dijo, cuando Liu ya se había retirado: —Pues por mí, que siga con su teoría. 
 
    Nadie le replicó. 
 
      
 
    Sol 375 
 
    Esta tormenta de polvo resultó ser más larga que la anterior. Tras 17 días de estar encerrados en sus habitáculos, sin poder salir, cesó por fin el viento y salió el sol de entre las nubes polvorientas. 
 
    Pudieron así salir al exterior. El único molesto por ello era Liu Ying. 
 
    —¡Vaya fastidio! Tener que dejar la teoría para trabajar con los demás. 
 
    —Por mí, puedes volver a encerrarte, sabihondo –replicó Ibrahim. 
 
    —¡Silencio! —exclamó Ernest—. Liu, ese tipo de comentarios no facilita tu relación con el resto de nosotros, mejor te los callas. Y tú, Ibrahim, ya te he avisado que debes controlarte mejor. 
 
    Tras este molesto interludio, los seis miraron en torno. 
 
    Todo estaba cubierto de polvo, desde el MCF hasta el vehículo de despegue y, por supuesto, los habs. 
 
      
 
    Sol 379 
 
    El MCF estaba de nuevo funcionando a pleno rendimiento. Les había costado un poco ponerlo en marcha, pues esa operación no había sido prevista en el plan de la misión. Por lo tanto, los sistemas del módulo no estaban diseñados para una parada y puesta en marcha a mano. 
 
    De todos modos estaban convencidos de que de haberlo dejado en marcha habría sido peor. Más de una tubería se había llenado de polvo, y éste habría ido a parar a alguna bomba como la vez anterior. 
 
      
 
    Sol 391 
 
    Reanudaron el viaje a Marineris que habían debido abortar por la tormenta. Liu Ying pidió quedarse solo, para seguir trabajando en su teoría, pero Ernest hizo valer su posición como capitán, y le ordenó subir a bordo del rover. 
 
    Una vez más avanzaron hacia el sur en los dos rovers, siempre pendientes de las imágenes que enviaban los satélites. Algunas nubes sobre Elisium, otras en Arsia Mons, pero nada que supusiera una amenaza. 
 
      
 
    Sol 400 
 
    La celebración del día 400 en el planeta se limitó a unas felicitaciones que transmitieron de uno a otro rover. Aún estaban en camino a la desembocadura de Marineris. 
 
      
 
    Sol 408 
 
    Si alguien esperaba que entrar en el enorme cañón de Marineris Vallis sería como entrar en un desfiladero terrestre, sin duda se llevó una desilusión. Las paredes de Marineris eran, no cabe la menor duda, impresionantes; pero estaban a varios cientos de kilómetros de distancia, más allá de la curva del horizonte. Pero dada su altura, a uno y otro lado se distinguían parte de los farallones. 
 
    En todo caso, la impresión no era muy distinta de las planicies de Acidalia o inclusive de Vastitas Borealis. Aunque la mente y los instrumentos les decían que estaban recorriendo un inmenso cañón, los sentidos no lo reconocían de esa forma. 
 
    Además, tampoco tenían mucho interés en acercarse a los bordes. Ya sabían que allí los desprendimientos eran frecuentes y no les haría la menor gracia toparse con uno de ellos. 
 
    Incluso aunque no les afectara directamente, un desprendimiento reciente significaría rocas sueltas que obstruían el paso. 
 
    Por eso todo el tiempo fueron por el interior del cañón. 
 
      
 
    Sol 419 
 
    Llegaron hasta Eos Chasma y dieron media vuelta. Pese al temor de todos, Liu colaboraba cumpliendo escrupulosamente sus obligaciones. Eso sí, cuando están en periodos de descanso, tendía a apartarse para enfrascarse en su pantalla táctil. Cuando está en esa labor era difícil interrumpirlo. 
 
    En aquel lugar, hicieron diversos análisis del suelo y encontraron lo que todos ya preveían. En un pasado remoto, el agua había circulado por aquellas tierras. 
 
    No solo eso, aún seguía habiendo agua en el subsuelo. No habían llevado con ellos el equipo de perforación pues era demasiado pesado y voluminoso, pero los indicios estaban ahí para quien quisiera verlos. 
 
      
 
    Sol 425 
 
    El presidente de los Estados Unidos, Henry Peña, les envió un mensaje de felicitación. Pero más que felicitarles a ellos, el tono y el contenido eran más bien de alabanza hacia la NASA por organizar la misión, y al gobierno de los EEUU por todo ello. 
 
    Ibrahim se extrañó del contenido del mensaje. 
 
    —No sé si las felicitaciones eran para nosotros o para él mismo. No parece muy lógico enviar un mensaje para decir eso. 
 
    Terence conocía mejor las circunstancias. 
 
    —¿No te has dado cuenta de que es puro marketing? No estaba hablando para nosotros sino para los electores. 
 
    Natalia, la otra ocupante del rover, también cayó en la cuenta. 
 
    —¡Claro, estamos en un año electoral! Henry hablaba para sus votantes, no para nosotros. 
 
    —Todavía no me aclaro con esas costumbres vuestras —completó Ibrahim—. Aunque en nuestro país también hay democracia, no nos montamos esos numeritos. 
 
    Desde el otro rover, Ernest oyó la conversación e intervino. 
 
    —Silencio, chicos. A fin de cuentas, el señor Peña es quien nos ha enviado hasta aquí, y quien paga las facturas. 
 
    —No todas. Mi padre también paga alguna —intervino Ibrahim. 
 
    —Y creo recordar que en otra ocasión tú reconociste haber votado a Peña —añadió Natalia. 
 
    —Mejor no discutamos de política —dijo Glorie—. Lo que votemos cada uno de nosotros no tiene por qué hacerse público. 
 
    —Y dentro de unos meses, tendremos que votar los tres de los Estados Unidos —observó Terence. 
 
    —Exacto —convino Ernest—. Somos demasiados pocos para que valga la pena hacer campaña. Que cada uno vote a quien prefiera. 
 
    —Pero los que no somos gringos, ¿no podemos opinar? —preguntó Natalia—. Porque el presidente se presenta a la reelección, ¿no es así? 
 
    —Sí, es cierto —completó Liu Ying—. Y si no les molesta, sugiero que dejemos aquí la cuestión. Por cierto, Ernest ya respondió al presidente con unas sinceras palabras de agradecimiento. 
 
    —En todo caso, a mí Peña me gusta —dijo Natalia—. Con independencia de que sea demócrata o republicano, lo que me gusta de él es que es nieto de un emigrante guatemalteco. Y está por la integración de los hispanos.
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    Sol 449 
 
    La programación de la misión no era rígida. No podía serlo tratándose de tanto tiempo sobre la superficie de un planeta, siempre sujetos a cualquier cambio imprevisto. 
 
    Por eso quedaba margen para la improvisación. O más bien para añadir proyectos alternativos. 
 
    Liu Ying ya había sugerido, al principio de la misión, que podrían usar los dirigibles para llevar algún robot más allá de donde podían llegar los rovers. Ahora lamentaba haber tenido aquella idea. 
 
    El plan propuesto por Ernest y Terence, ya había sido analizado por Control de la Misión y le habían dado el visto bueno. Tan solo pusieron como condición que lo llevaran a cabo cuando fuera factible prescindir de uno robot. Como ya habían perdido uno en Marineris, solo hacia el final de la misión podían darse el lujo de desperdiciar otro. 
 
    Quedaba por decidir el destino. Ernest propuso las tierras altas, y todos estuvieron de acuerdo. Ya habían visto suficientes tierras bajas. 
 
    Tharsis, con sus enormes montes y Olimpus en la cercanía, era una opción interesante. Pero, arguyó Terence, los vientos entre las montañas eran bastante peligrosos e imprevisibles. Mejor eran las tierras del sur, insistió. 
 
    Finalmente, optaron por el sur casi directo. Explorarían los alrededores de Argyre y en particular Nirgal Vallis. El robot sería soltado y recogido, si lograban hacerlo. Se trataba de un viaje no demasiado largo, menos de 4.000 kilómetros. De hecho si dispusieran de más medios podrían haberlo intentado en los rovers. 
 
    Liu Ying apenas protestó por tener que dejar sus cálculos teóricos para dedicarse a preparar todo lo necesario para aquella misión. Acondicionaron un robot con cámaras y mecanismos para recoger muestras, con la esperanza de poderlas analizar. 
 
    Probaron varias veces el sistema de suelta y recogida en las cercanías de la base. Finalmente, Liu Ying estaba convencido de poder controlarlo a distancia. 
 
    De hecho, ahora que estaba enfrascado en el trabajo, nadie tenía motivo de queja. 
 
    Soltaron el dirigible, que se impulsó hacia el sur. Un leve viento del este le hacía gastar algo más de combustible del previsto, pero de todos modos el vehículo aéreo era manejable. En todo el tiempo que había dedicado a colocar depósitos para los rovers, Liu Ying había adquirido una destreza envidiable. Él aseguraba que podía llevar a uno de los dirigibles de vuelta al mundo, aunque nadie le dio la oportunidad de comprobarlo. 
 
    Las cámaras funcionaban bien, y así pudieron tener unas buenas vistas a baja altura. Eran similares a las conseguidas con el avioncito de Natalia, pero todos confiaban en que esta vez llegaran más lejos. 
 
    Las vistas de Marineris y Margaritifer Terra ya eran conocidas, así que no despertaron mayor interés. 
 
    Pero pronto el dirigible estuvo sobre tierras aún por explorar. 
 
    Vieron Nirgal Vallis, un cauce muy escarpado que parecía la versión marciana del Nilo, cruzando el desierto sin tener apenas afluentes. 
 
    Y finalmente superaron las crestas de Argyre, uno de los mayores cráteres de Marte. 
 
    Desde luego, no parecía un cráter pues solo desde el espacio se puede ver como tal. 
 
    Soltaron el robot en las estribaciones. Ibrahim fue el encargado de controlarlo mientras avanzaba en una y otra dirección, tomando imágenes cercanas de las rocas y recogiendo algunas muestras que fueron debidamente colocadas en el recipiente previsto. 
 
    Más tarde, el dirigible volvió a recoger al robot y se adentró en el cráter. Esta vez llegó hasta el fondo y volvió a soltarlo. Nueva toma de imágenes y de muestras. 
 
      
 
    Sol 492 
 
    Liiu Ying y Natalia estaban encantados con las muestras recogidas en Argyre. También el interior de la cuenca había estado lleno de agua en el pasado y algunas de las rocas mostraban unas curiosas estructuras que, prudentemente, no identificaron como de tipo biológico. Aunque Natalia reconoció que era comprensible que fueran consideradas como similares a las bacteroides del famoso meteorito ALH-84001. 
 
    Nadie discutió su sugerencia, ni en Marte ni en la Tierra.
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    En la Tierra, Paul L'Tienne supo de las palabras de Natalia al día siguiente de que fueran captadas por las antenas de la ESA. 
 
    Desde su oficina de «Asuntos Espaciales» en Luxemburgo, Paul seguía ampliando su red. Ya no dependía de la buena voluntad de la ESA para espiar las transmisiones de la NASA, ahora contaba con sus propios agentes introducidos en la agencia americana. 
 
    En realidad no eran de la NASA sino de AEXA, la agencia espacial mexicana. Pero ese detalle carecía de importancia, si podían acceder a los registros más secretos de la misión marciana. 
 
    En particular, los informes con los comentarios de Natalia Jiménez llegaron hasta Paul. En ellos se mencionaba, una vez más, la posibilidad de vida en Marte. Y de nuevo se desestimaba, ignorando los argumentos y buscando explicaciones alternativas. La astronauta mexicana había aceptado esas explicaciones y no había vuelto a mencionar el asunto. 
 
    Pero Paul disponía incluso de las microfotografías de las muestras traídas desde Argyre y resultaban muy persuasivas. Llevado por un presentimiento, las comparó con unos pocos de los registros recuperados del PC de Schultz; dos de ellos eran del meteorito marciano hallado en la Antártida, la otra de Isidis Planitia, recogidas por una sonda europea y traídas hasta la Tierra. 
 
    ¡Todas las muestras tenían estructuras similares! Los famosos bacteroides del ALH-84001 realmente habían existido. 
 
    Pero Paul no podía dar a conocer esas fotografías. 
 
    Estaba obligado a esperar al momento oportuno para revelarlas. 
 
    Entretanto, podría mover algunos hilos… 
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    De nuevo en las oficinas de Karl Deustchmann, en el Bundestag, Paul estaba acompañado de su jefe, Mark Vlisoskovy. Esta vez se hallaban los tres solos. 
 
    —Cada vez que viene usted, Paul, a mi oficina, me da miedo —observó, sarcástico, el jefe de la ESA—. Seguro que me va a pedir algo comprometido otra vez. 
 
    —Siento ser tan transparente, Sr. Deustchmann, pero mi jefe, el Sr. Vlisoskovy puede respaldarme. Y en realidad, no es de usted de quien espero un favor, sino de más arriba. 
 
    —¿Tal vez de la Señora Briezosky? —se refería a la Presidenta de la Unión Europea. 
 
    —¡Justo! Tengo entendido que usted la conoce bien y podría conducirme a ella con cierta rapidez, mejor que por cauces, digamos que más oficiales. 
 
    —¡Ya me está pidiendo un favor! ¿Ve como yo tenía razón? 
 
    —Creo que el teniente L’Tienne haría mejor en explicarse —intervino Vlisoskovy. 
 
    Paul explicó sus ideas sobre lo que estaba sucediendo en Marte, junto con sus planes de contingencia. 
 
    —¡Hum! ¡Eso podría llevarnos a un conflicto con los Estados Unidos! —indicó el líder de la agencia espacial. 
 
    —¡Por eso necesito contar con la autorización de la Presidenta! De ella depende todo, como usted podrá comprender. 
 
    —¿Lo creen necesario? 
 
    —Lo que está en juego, señor Deustchmann, no es simplemente la seguridad de Europa. Es el mundo entero el que está en peligro —replicó Paul. 
 
    —¡Buen argumento! Veré si puedo conseguirle una entrevista a la mayor brevedad. Ahora mismo está en Varsovia, visitando a su pueblo, pero mañana regresa a Maastrich. Esto es información confidencial, por cierto, no deben saberlo los periodistas. 
 
      
 
    Cuando se creó la Presidencia de la Unión Europea, en el 2021, Se dijo que en Bruselas ya habían demasiados organismos europeos, por lo que allí no debería estar, también, la Presidencia. Dado que casi todos estaban de acuerdo en dejarla en alguna parte del Benelux, y como Luxemburgo resultaba demasiado pequeño, quedaban los Países Bajos. Se optó por la ciudad de Maastrich, bien comunicada y con cierta tradición europeísta. 
 
    El edificio de la Presidencia había sido diseñado por un arquitecto catalán de prestigio, cuyas obras no estaban exentas de polémica, como la Nueva Torre Inclinada de Pisa, un rascacielos de 500 metros de alto. Para Maastrich, diseñó una estructura que algunos definían como pirámide invertida y hueca, otros como medio cubo con las caras vaciadas. Como fuera, era un edificio de materiales ultramodernos, con soporte de nanotubos de carbono y recubierto de grafeno para captar el máximo de luz solar. Resultaba así algo difícil de definir, con paredes y columnas irisadas que reflejaban la luz de mil formas; los partidarios de la arquitectura de vanguardia lo alababan, los que preferían las formas clásicas echaban toda clase de pestes. 
 
    Había un aspecto en el que todos coincidían: poco espacio aprovechable. En el edificio en sí, solo quedaba el recito central pues el resto no era más que puro adorno. Eso sí, la mayor parte de las estancias eran subterráneas, así que en realidad no había motivo de queja. Todas las funciones relacionadas con la gestión de la presidencia tenían espacio suficiente, aunque fuera bajo los jardines. 
 
    Manya Briezosky llevaba pocos meses elegida Presidenta de la mayor unión del planeta, pero ya se había acostumbrado al cargo. Escuchó atentamente lo que le dijo Karl  Deustchmann, y aceptó entrevistarse con Paul L’Tienne. Pero puso como condición que lo acompañara dos de sus colaboradores. 
 
    Paul fue, por tanto, con Agnes Trjohmn y Anastasiya Vasilynova. Llegaron a la entrada del edificio, contemplándolo con ojos curiosos: todos lo conocían, pero ninguna había estado antes en él. 
 
    La audiencia con la señora Briezosky se demoró unos cuantos minutos, que pasaron tomando un refrigerio en el bar subterráneo (allí casi todo era subterráneo, como pudieron comprobar de inmediato). 
 
    La presidenta era una mujer madura, pero aún se mantenía atractiva. Les saludó a los tres por sus nombres. Usaban el francés como lengua de trabajo, aunque cualquiera de ellos podría hablar en inglés sin dificultades. 
 
    —Bien, Sr. L’Tienne, he leído el informe que me han enviado. No hace falta que me lo comente, solo con que confirme unas cuantas cosas ya me basta. 
 
    —Como prefiera usted, señora. 
 
    —Antes que nada, las señoras Trjohmn y Vasilynova están bajo sus órdenes, ¿no es así? 
 
    —No exactamente. Son colaboradoras, pero no subordinadas. Han colaborado conmigo en estos asuntos, pero cada una lleva sus labores en las policías locales alemana y ucraniana. Están adscritas a Europol, por supuesto, pero no están bajo mi mando; de hecho, tienen igual rango que yo, así que difícilmente les podría ordenar nada. 
 
    —¡Ah sí! —leyó en su pantalla—. Veo que los tres son tenientes de la policía. Bien, lamento el equívoco. Pero será usted, Paul, quien actúa de portavoz. Si surge alguna cuestión que deba aclararse, recurriremos a quien corresponda. ¿Queda claro? 
 
    —Perfectamente. 
 
    —Una cosa más. Le ruego que no me interrumpa. Disponemos de poco tiempo, y ya tendrá un momento adecuado para las preguntas. 
 
    —Como prefiera, señora. 
 
    —Bien. Según mis informes, tiene usted pruebas fehacientes de que están ocultando información de enorme importancia en Marte. Esa información se refiere a la existencia de vida en el planeta, y la ocultación se debe al interés de un grupo, llamado «de la Séptima Avenida», que quiere adaptar el planeta a las condiciones terrestres, lo que llaman «terraformar». ¿Correcto hasta aquí? 
 
    —Sí señora presidenta. 
 
    —Y tiene usted planes de actuación ante determinadas circunstancias, de los que algunos requieren autorización ejecutiva. Por eso están los tres aquí. ¿Cierto? 
 
    —Así es. 
 
    —Bien. Tengo aquí una relación de medios solicitados. Se prepara usted como si fuera una guerra en miniatura, Sr. L’Tienne. 
 
    —Sí, es que… 
 
    —No hace falta que me repita los argumentos que puedo leer en el informe. Bien, dispongo de muy poco tiempo, como ya dije, pero este asunto ya lo hemos tratado en reunión de emergencia con los ministros afectados, y hemos aceptado sus propuestas. 
 
    —¿Entonces? —Paul esperaba tener que dar largas explicaciones, y se encontraba con la sorpresa de tener que guardarse su discurso. 
 
    —Dentro de unos minutos, recibirá usted un correo, encriptado por supuesto, con mi resolución. He de decirle que estoy plenamente de acuerdo con sus conclusiones, pero hay algo que debo dejarle bien claro. 
 
    —Usted dirá, señora. 
 
    —Actúe con la máxima discreción. Si mete la pata, como se dice vulgarmente, si comete cualquier error, el Ejecutivo no sabrá nada del asunto. Usted, Paul, cargará con el muerto en tal caso. ¿Queda claro? 
 
    —¡Por supuesto, señora! 
 
    —Bien. Hemos consumido la media hora prevista para esta reunión. Señoras, caballero, ha sido un placer tenerlos aquí, pero mis obligaciones me reclaman. Adiós. 
 
    Los tres dijeron adiós y salieron de la sala. 
 
      
 
    Salieron cuando aún era media tarde, de muy buen humor. Paul les propuso dar un salto hasta Ámsterdam para cenar por allí, cerca de uno de los canales, en un restaurante discreto con muy buena comida. Las dos mujeres aceptaron, encantadas. 
 
    Tras la comida, Paul comentó que le gustaría tomarse un buen café. Justo al lado había un «Cofee Shop», donde podrían tomar algo. 
 
    Agnes no dijo nada, pero Anastasiya ignoraba la peculiaridad de aquel local. 
 
    Nada más entrar, notaron el humo. 
 
    —¡Aquí dejan fumar! —observó la ucraniana. 
 
    —Sí, pero no tabaco —replicó Paul. 
 
    Se sentaron a una mesa y pidieron café. Paul pidió también un cigarrillo de marihuana, eligiéndolo de una carta. Agnes coincidió con su elección y ambos miraron a Anastasiya, quien ya empezaba a comprender que era lo que allí se consumía. 
 
    —¡Vale! —aceptó—. Alguna vez he fumado un porro, pero esto parece de mejor calidad. 
 
    Compartieron el cigarrillo, siguiendo el rito habitual, y salieron riendo con ganas. Anastasiya tenía ganas de tomar una copa, pero en aquel lugar no vendían alcohol, así que fueron a un tercer sitio, un bar más «normalito» donde vendían bebidas de todo tipo. 
 
    La ucraniana era capaz de beber como una cosaca. Tras ingerir unas cuantas copas de vodka como si fueran agua, Paul pensó que el ambiente se prestaba para ir más lejos en su relación. Agnes y él también habían trasegado un par de copas, ella de whisky y él de coñac. 
 
    Fueron a un hotelito cercano y alquilaron una habitación para los tres. El conserje solo les echó un vistazo rápido, comprobando que eran mayores de edad, y sin más les hizo firmar en el registro. No hizo preguntas. 
 
    Había tres camas, pero la idea era compartir una sola. 
 
    Sin embargo, Paul se quedó con las ganas: las dos mujeres prefirieron montarse la juerga entre ellas, y él tuvo que conformarse con mirar. Eso sí, valía la pena… 
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    Sol 500 
 
    Celebraron los quinientos días en Marte con sentimientos encontrados. Ya comenzaban los preparativos para la partida y eso se notaba en el ambiente. 
 
    Por un lado, todos estaban deseosos de volver a la Tierra y ver de nuevo a los suyos. 
 
    Por otro, se habían hecho un hogar en Marte, y a casi todos les costaba abandonarlo (la excepción era Liu Ying, quien no parecía tener un hogar ni en la Tierra ni en Marte, tal vez en ningún lugar de este universo). 
 
    Además, todos eran conscientes de que a su llegada serían avasallados por todo el mundo y tardarían meses en conseguir la tan deseada tranquilidad. 
 
    Se reunieron en el hab de Natalia, Terence y Glorie, como era lo habitual. Para la ocasión aprovecharon el cada vez más amplio surtido vegetal proveniente del invernadero. Ya se habían acostumbrado a su sabor peculiar, cuyo origen no había podido averiguar Natalia: todos sus análisis indicaban los mismos componentes en los alimentos cultivados en Marte que los traídos de la Tierra. Añadieron carne (de pollo y vaca, respetando la religión de Ibrahim) que sacaron de los congeladores y una sopa rehidratada. Para el postre no se complicaron la vida, y recurrieron por entero a los ya elaborados en la Tierra. 
 
    Liu sorprendió a todos con la reproducción de un larguísimo espectáculo chino (más bien taiwanés) que duraba seis horas, aunque él consiguió resumir en cuatro. Había llevado la grabación en vídeo 3-D de alta definición y él le había añadido el doblaje en inglés. 
 
    La participación del joven teórico sorprendió a casi todos, menos a Ernest. Éste ya había observado una mayor integración con el grupo desde la exploración con los robots llevados por dirigibles. Tal vez ya había completado el desarrollo de su teoría, pero lo cierto es que no soltaba prenda acerca de su trabajo. 
 
    Lo mejor de la celebración tuvo lugar entre las 23:00 y las 24:37 (medianoche marciana, cuando el reloj pasaba a las 00:01 para tener en cuenta la mayor duración del día marciano). 
 
    Natalia apareció con una botella y unos vasos muy pequeños. 
 
    —¡De nuestro laboratorio! —anunció, y repartió porciones de líquido color ambarino para todos. 
 
    Ibrahim rechazó beber y Ernest observó el vasito con malestar. 
 
    —¿De dónde habéis sacado esto? 
 
    —Ya lo dije, del laboratorio. 
 
    —Pero ¡es ilegal! 
 
    En efecto, las normas de la misión prohibían expresamente la elaboración y consumo de estupefacientes, bebidas alcohólicas incluidas. 
 
    —¡Bah! ¡Que venga la policía a detenernos! —y diciendo esto, Natalia se tragó de una sola vez su vaso, volviendo a llenarlo. Era evidente que ya se había bebido alguna que otra ración. 
 
    —¡Eso! ¡Que venga la policía espacial en sus naves patrulla! —exclamó Terence. 
 
    Liu Ying se bebió su ración, como casi todos, y dijo:  
 
    —Es una pena que no hayáis elaborado sake o más bien vino de arroz. 
 
    —Quizás la próxima vez lo hagamos, chinito —respondió Natalia. 
 
    —¿Qué le pusiste esta vez, Natalia? —preguntó Glorie. 
 
    —Esencia de limón, fresa y naranja. Con un poco de canela, que es afrodisíaco. 
 
    —¿Has oído eso, Terence? ¡Afrodisíaco! Toma otra copita y vamos a ver si es verdad lo de afodrizia...co. O como diablos se diga eso. 
 
    Glorie apuró su vaso y volvió a llenarlo. Como muchos no alcohólicos, no estaba acostumbrada a calcular la medida del alcohol consumido. Se lo bebía como si fuera agua, y ya había bebido más de la cuenta. 
 
    Terence se le acercó, con evidentes muestras de cariño. Él también había consumido varias raciones del fuerte mejunje que había elaborado con Natalia. 
 
    Glorie y Terence se perdieron entre besos y caricias, ignorando la presencia de los demás. 
 
    Ernest se sentía abochornado viendo todo aquello, al igual que Ibrahim. 
 
    Liu Ying intentaba animar al saudí, mientras tragaba su copa y volvía a llenarla. 
 
    —¡Venga, chico! Por una vez no te va a pasar nada. Toma algo para demostrarnos que eres un ser humano. Ernest no, que ya sabemos que es un robot. 
 
    —Alah siempre vigila. No puedo ofenderlo —apartó con rudeza la mano del chico. 
 
    —Ya, como Control de la Misión. 
 
    Ibrahim prefirió ignorar la blasfemia. Por una vez, se controló para no caer en la provocación. No quería estropearles la fiesta a los demás. También, Ernest le vigilaba, esperando que se dejara llevar por sus impulsos; no dejaría que aquel yanqui lo controlara otra vez. 
 
    Natalia, por su parte, respondió a las palabras de Liu Ying. 
 
    —Chinito, tengo algo que decirle a los de Crontrol. ¡En Marte hay vida! ¡Eso yo lo sé muy bien! 
 
    —¡Claro que sí Natalia! ¡Estamos nosotros, que estamos bien vivos!  
 
    —¡No! Si me refiero a que hay… 
 
    —¡Sé muy bien lo que quieres decir! No lo digas que nos oyen los que tú ya sabes. Por cierto, ¿sabes que estás muy guapa? 
 
    —Debe ser el efecto afrodríaco ese. Mira a Terence y Glorie… ¡eh! ¡Chicos! ¡Iros a la cama si no queréis que grabe imágenes para el canal porno! 
 
    Los dos aludidos se miraron y salieron por el tubo de comunicación rumbo al hab de Ernest. 
 
    Liu se bebió otro vaso y llenó de nuevo el de Natalia. Mientras ella bebía se la quedó mirando. 
 
    —Oye, chamaca, ¿hacemos lo mismo tú y yo? Nos podemos ir a mi habitáculo, donde siempre estoy solo. 
 
    —Espera que quiero bailar. ¡Bamba, bamba! 
 
    La mexicana notaba el efecto del alcohol. Intentó dar unos pasos de baile, pero se sintió mareada. Se apoyó en Liu para no caerse. 
 
    No le parecía tan mal tipo el taiwanés. En realidad, ella prefería a Ibrahim, pero ahora lo encontraba aborrecible, tan casto y puro, tan devoto, sin querer beber ni gota. Ella sabía que el saudita le tenía echado el ojo, y decidió ponerlo celoso. 
 
    Seguía apoyándose en Liu Ying, pese a ser más alta. 
 
    —Oye, ¿sabres que no chería mala idea echo que dejiste? —le dio un beso en la boca—. Aunque tamboco me imbortaría quedarme aquís. 
 
    —¿Con esos dos? —Liu se refería a Ernest e Ibrahim—. No creo que participen. 
 
    —Pues que miren. 
 
    —No, ¡déjalos solos! Para mí que son mariquitas y están esperando a que nos vayamos. 
 
    Finalmente, la mexicana y el taiwanés se fueron al hab de este último cogidos del brazo. Los otros dos hombres se quedaron atónitos por lo sucedido. Ibrahim estaba ardiendo de furia. 
 
      
 
    Sol 501 
 
    Por la mañana, cuatro astronautas con resaca tuvieron que recurrir a la reserva de analgésicos del botiquín. 
 
    La más sorprendida de todos era Natalia. Pero había descubierto una faceta humana en Liu Ying que le había encantado. 
 
    Aunque Ibrahim no había bebido, también mostraba malestar, pero por un motivo bien diferente: estaba celoso de Liu Ying. 
 
    En un momento en el que estaban los dos cerca, recogiendo los restos de la fiesta, Ibrahim dio un empujón a Liu. Natalia intervino para separarlos, pero Liu la rechazó. 
 
    —¡No te metas en mis asuntos! —dijo, con voz seca. 
 
    Natalia lo miró, asombrada. Había vuelto a su comportamiento repelente, volvía a ser el mismo de siempre. Se marchó, avergonzada. 
 
    Ibrahim no lo agredió más, e hizo esfuerzos por recuperar el control. 
 
    Respecto a Liu Ying, se quedó allí, echado en el suelo. Avergonzado por haber dejado salir su humanidad en la fiesta, y por volver a ser el de siempre, el que no se integraba. De hecho, tenía un lío mental pues no sabía cual comportamiento era el adecuado. 
 
    Ernest vio lo sucedido y no hizo nada. Comprendía que dejar salir las tensiones era bueno de vez en cuando. Y que aquella juerga le vino bien a todos, incluso a quienes no bebieron. 
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    El informe detallado de la juerga marciana llegó a Paul L’Tienne a través de sus contactos en la ESA. La transmisión desde Marte contenía todo lo sucedido en la fiesta, y por supuesto que la NASA no la hizo pública. De hecho, respondieron con una fuerte reconvención hacia los cuatro astronautas; especialmente hacia la de AEXA por preparar el destilado ilegal; aunque Terence reconoció que él también participó en su elaboración. Y las palabras de Glorie demostraron que no era la primera vez. 
 
    Paul quedó al margen de las discusiones acerca de si importaba o no aquella ruptura de las normas, si servía para relajar el ambiente tenso previo a la partida, o para hacer más humanos a los astronautas. 
 
    Para Paul lo que importaba era que Natalia había reconocido que en Marte había vida. Luego disimuló afirmando que se refería a ellos mismos. 
 
    Pero el contexto estaba claro. Lo había dicho como burla hacia el Control de la Misión, mencionando cosas que les habían prohibido decir. Y como dice el proverbio latino «in vino veritas»; los borrachos no suelen mentir. 
 
    Mientras tanto, la red que estaba tejiendo crecía despacio, de forma sutil, gracias al apoyo explícito de la Presidencia de la Unión. 
 
    Casi estaba listo para actuar. 
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    Morton solicitó una reunión urgente del Grupo de la Sexta Avenida. Como siempre, presidía Peter. Allí estaban Mónica, Iván, Hikiro, Seigmur y Marie. 
 
    —Bien, estamos los que hemos podido venir —explicó Peter, abriendo así la reunión—. Michel excusó su presencia por enfermedad, y me dijo que aceptaba cualquier decisión del grupo. Jean Pierre está molesto con la premura, y lo mismo caba decir de Iuliano, Morton. 
 
    —¡Joder, me importa un carajo! De todos modos, esta reunión será meramente informativa. Solo quiero preguntar unas cuantas cosas y luego ya se verá si se decide algo. 
 
    —Conforme, te cedo la palabra, Morton. 
 
    —OK. Imagino que todos vosotros estaréis siguiendo los detalles de la expedición marciana, ¿o me equivoco? 
 
    —No te equivocas, Morton —respondió Peter. 
 
    —Disculpa, pero quiero confirmación de los presentes. 
 
    —¡Yo no pierdo una transmisión! —dijo Michel. 
 
    —¡Ni yo! Me divierto horrores, incluso cuando son aburridas exposiciones científicas! —añadió Seigmur. 
 
    —Yo también las sigo —completó Hikiro. 
 
    —Pues yo no —explicó Mónica—. Son muy aburridas. 
 
    —Pero de todas maneras, estarás al tanto, ¿no es así Mónica? —preguntó Morton. 
 
    —¡Huy, sí! Recibo mi resumen, pero a veces lo leo y a veces paso. 
 
    —Hemos de suponer que sigues los progresos. 
 
    —¡OK! Puedes decir que sí. 
 
    —¡Joder, claro que es eso lo que quiero, y no que te enrolles! 
 
    Mónica le sacó la lengua. Morton hizo un gesto obsceno con la mano. 
 
    —¿Quién falta? —preguntó Peter. 
 
    Iván y Marie confirmaron que estaban al tanto de la exploración de Marte, al menos en teoría. 
 
    —Queda confirmado, Morton. Si eres tan amable de continuar. 
 
    —OK. Si todos estáis al tanto, sabréis que ayer la astronauta mexicana, Natalia Jiménez dijo abiertamente que en Marte hay vida.  
 
    —¡Bah! ¡Estaba borracha como una cuba! —replicó Iván. 
 
    —Pero lo dijo. 
 
    —Sus palabras fueron censuradas —observó Peter—. Solo las oyeron los de Control. Y nosotros, que recibimos una versión completa, sin censurar. 
 
    —OK. Eso ya lo sé —convino Morton—. La cuestión que me preocupa es que, y eso lo sabemos todos, es verdad. En Marte hay vida microscópica. 
 
    —¿Y qué importa? —preguntó Marie. 
 
    —Yo siempre me he preguntado si no habrá algún peligro con eso —interpuso Sean—. Si llega alguna forma de contaminación a la Tierra y todo eso. 
 
    —¡Has leído demasiadas novelas de ciencia ficción! —exclamó Mónica. 
 
    —Tengo algo que decir al respecto —dijo ahora Michel. 
 
    —Pues dilo ya —replicó Morton. 
 
    —He consultado con varios especialistas. Ya me entienden, una pregunta del tipo «qué pasaría si…», un caso meramente hipotético. Les he preguntado a unos cuantos biólogos si habría algún riesgo para la vida en nuestro planeta si existiera vida en Marte, y todos están de acuerdo en una cosa: la vida marciana, si existe, ha surgido de manera independiente a la terrestre, por lo tanto no tiene ninguna posibilidad de interaccionar con la nuestra. 
 
    —¿«Interaccionar»? —preguntó Mónica. 
 
    —Eso mismo me dijeron. 
 
    —Por tanto, y creo que he conseguido lo que quería de esta reunión, si hay vida en Marte, nos la trae floja a todos —concluyó Morton—. Nos resulta indiferente su existencia, no afecta a nuestros planes. 
 
    —Estoy de acuerdo —añadió Peter—. ¿Algún comentario más? 
 
    —Sí, que Morton la tendrá floja de todos modos, haya o no vida en Marte —dijo Mónica, siempre con sus puyas. 
 
    Los demás hicieron oídos sordos. Morton se tragó la lengua, porque si decía lo que pensaba tendría serios problemas. ¡Aquella vieja le traía por el camino de la amargura! No le molestaría contratar un esbirro para darle el escarmiento que se merecía. Y seguro que los herederos lo agradecían. 
 
    Solo un detalle impidió que Morton hiciera lo que pensaba. Y era que los demás sabrían que habría sido él, expulsándolo del grupo. No compensaba. 
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    Sol 530 
 
    Faltaba ya poco para la partida, y como buenos inquilinos querían dejarlo todo recogido y en orden para quienes vinieran más adelante. Cambiaron los filtros del MCF, que seguiría funcionando hasta la siguiente misión. Limpiaron el terreno, amontonando los restos no orgánicos. Discutieron acerca de enterrarlos, pero no tenían medios para ello; así que dejaron los escombros en un montón, que cubrieron un poco con rocas y tierra. 
 
    Liu anunció que ya había completado el desarrollo teórico de su versión de las K-branas, su enfoque particular de la teoría de las cuerdas. A nadie le interesó, pero él añadió que esperaría a volver a la Tierra para publicarla. El único que le prestó algo de atención fue Terence, quien estaba cerca y pudo oírlo.  
 
    Todos trabajaron para recoger y limpiar los habs. 
 
    Los desechos orgánicos fueron al invernadero. En realidad era lo que se había estado haciendo todo el tiempo, de hecho una parte de lo que habían comido precedía del reciclado de sus propios desechos. Pero ahora tenían una gran cantidad de materia orgánica que no sería aprovechada. No podían llevársela pues sería peso muerto y más combustible para gastar. Y tampoco era buena idea mezclarla sin más con la tierra marciana, pues podría producirse una explosión; aparte de que con la basura había muchas bacterias y hongos terrestres, alguno de los cuales podría sobrevivir al proceso. Aunque Control de la Misión aseguraba que no tenía importancia pues así se podría iniciar el proceso de adaptar la superficie del planeta a las condiciones terrestres. 
 
    Discutieron y consultaron con los TOM y finalmente optaron por diseñar un nuevo experimento. 
 
    Toda la materia orgánica se dispersó en el suelo del invernadero. Para ello acondicionaron el robot que aún estaba operativo, al que dieron el nombre de PIG (cerdo) porque se dedicaría a hurgar entre las inmundicias. PIG colocó sensores en lugares adecuados, fundamentalmente termómetros y medidores de gases y cámaras en diversos puntos del invernadero. Y cerraron herméticamente, dejando a PIG en su interior. 
 
    Como había poca tierra marciana intacta, el efecto de los percloratos y peróxidos fue limitado, apenas sirvió para calentar un poco el medio ambiente. 
 
    Ibrahim había sido el principal organizador del nuevo programa del robot. Bromearon con él a cuenta de que su religión no le permitía comer carne de cerdo. 
 
    —Pero es que este cerdo no tiene nada de comestible —explicó el saudita. En realidad, la broma le había molestado, pero siempre que sucedía algo así optaba por ignorar las puyas de los infieles. 
 
      
 
    Sol 536 
 
    A los 550 días terrestres de la llegada, el módulo de despegue estaba ya cargado con las toneladas de combustible y oxígeno sintetizadas por la unidad del MCF.  
 
    Recogieron sus enseres personales y dejaron todo recogido en los habs. Finalmente, cortaron la energía, dejando todo cerrado. 
 
    Ellos no volverían allí, pero muy probablemente en unos pocos años vendrían otros para habitar las primeras viviendas de Marte. La presencia del MCF hacía que fuera más fácil montar allí la base de exploración. 
 
    Con el tiempo habría otras viviendas, y aquellos tres habs serían conservados como los más antiguos. 
 
    Tal vez con los años, aquel lugar sería un sitio de peregrinación o de turismo… 
 
    Con sentimientos encontrados, entraron en el módulo de despegue. 
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    Despegaron sin novedad y ascendieron por el cielo marciano, diciendo adiós a sus hogares durante casi un año marciano. 
 
    A los diez minutos, la parte inferior del módulo se desprendió, cayendo hacia Marte. la parte superior, que era la segunda fase del vehículo, sería la única que llegaría a entrar en órbita con sus pasajeros. 
 
    En la superficie, el MCF prosiguió su labor produciendo más combustible y oxígeno para la siguiente misión tripulada, que se esperaba enviar en el 2054 o en el 2057 a más tardar. 
 
      
 
    Durante toda la permanencia en superficie, el módulo orbital había permanecido girando en torno al planeta. Varias veces se habían activado los motores para ajustar la órbita, impidiendo que cayera a la superficie marciana. 
 
    Horas antes del despegue, Ernest había dado la señal para que se reactivaran todos los sistemas y según sus indicadores todo era nominal. 
 
    El módulo superior de despegue agotó su combustible, sintetizado por el MCF a partir del aire y el suelo marciano. Ya estaba en órbita en torno a Marte. 
 
    Unos ajustes con los motores de posición y se pusieron en órbita hacia el módulo orbital. 
 
    Finalmente, unas horas más tarde lo pudieron apreciar a simple vista en la misma órbita que llevaban. Con mucho cuidado se le acercaron y por fin se acoplaron. 
 
    Terence fue el primero en pasar a través del túnel de unión. 
 
    —¡Todo en orden! —gritó para que le oyeran los demás. 
 
    Tras él pasó Glorie, que nunca se alejaba de su compañero, luego pasó Ernest seguido por Natalia, Ibrahim y Liu Ying. 
 
    Cada uno se dirigió a su asiento respectivo. Ernest se puso al mando. 
 
    Realizaron los controles de rigor. Verificaron que todo estaba efectivamente en orden. 
 
    Cuando todos al fin estuvieron listos, Ernest encendió el motor nuclear. Lentamente, el chorro de plasma impulsó el vehículo hasta que, horas más tarde, alcanzaba la velocidad de escape y ponía rumbo a la Tierra. 
 
    Durante casi dos meses, aquel módulo había sido su vivienda. Ahora volvería a serlo durante seis semanas más. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    ADIÓS AL PLANETA ROJO 
 
      
 
    «La hierba roja medró por un tiempo con un vigor y una exuberancia asombrosos. Se extendió por los costados del pozo al tercer o cuarto día de nuestro encierro, y sus ramas, semejantes a las del cacto, formaron un borde carmesí en nuestra ventana triangular». 
 
     (La guerra de los mundos, H.G. Wells) 
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    El regreso fue incluso más tranquilo que el viaje de ida. Tal vez fuera porque todos estaban cansados, porque se había perdido la novedad del viaje o quizás simplemente estaban expectantes ante el regreso, lo cierto es que nadie tenía interés en hacer algo más allá de la rutina. 
 
    Por supuesto desde Control les asignaron suficientes actividades para mantenerlos ocupados en cuerpo y en mente. Se volvió a la distribución en tres grupos en turnos de 8 horas. 
 
    Cosa curiosa, no llegó a surgir ningún conflicto, nadie tenía verdaderas ganas de iniciarlo. Cuando surgía algún problema, el ofendido (fuera quien fuese) siempre cedía, el otro pedía disculpas y así nunca pasaba nada serio. Incluso Liu Ying e Ibrahim controlaron sus impulsos y no pasaron de alguna pulla casual, que el otro ignoraba. 
 
    El tiempo libre lo usaban casi por completo en redactar sus memorias. Más de un libro u obra de cine se concibió en aquel viaje de regreso. Liu Ying optó por redactar los artículos científicos para desarrollar su teoría de las K-branas. 
 
    Los grupos se organizaron de la misma forma que a la ida, en tres parejas; aunque Terence y Glorie formaron un grupo, el A, dejando a Ernest y Liu Ying en el B. El grupo C seguía estando formado por Natalia e Ibrahim. 
 
    Al igual que a la ida, siempre había cuatro personas despiertas, dos de servicio y otras dos dedicadas a otras actividades. Las otras dos descansaban. 
 
    Y también hacían una fiesta de vez en cuando. La primera fue a los siete días de partir del planeta rojo; pero el cansancio también se evidenció en las pocas ganas que mostraron todos por divertirse. La siguiente fiesta fue programada por Control a los diez días. E incluso este intervalo se prolongó hasta llegar a los doce días. 
 
      
 
    Entretanto, la que semanas atrás era una estrella azulada acabó por convertirse en un globo azul, blanco y ocre, con la Luna siguiéndole como un perro fiel. 
 
    El globo se hizo un mundo y por fin encendieron los motores nucleares para frenar y quedar en una órbita estable. 
 
      
 
    Según se dijo más tarde, tal vez la NASA hubiera debido usar su propia estación espacial Liberty en órbita elevada, pero por razones desconocidas no fue así. De modo por completo sorprendente, optaron por la vieja estación internacional. El argumento fue que su órbita era más baja, más cercana a la Tierra. Y quizás era cierto, pues eso permitía ahorro en el combustible de las lanzaderas. 
 
    El 6 de abril del 2052, el módulo orbital y de transporte del MHS-1 se acopló con la estación internacional y los astronautas marcianos entraron en ella. 
 
      
 
    Y surgió un problema de protocolo por cuestiones de seguridad. La NASA había renunciado a cualquier tipo de aislamiento biológico, ya que estaba probaba la inexistencia de vida en Marte. Ninguna de las sondas robot enviadas al planeta había hallado la menor señal en ese sentido, salvo algunas ambigüedades fácilmente explicables por la peculiar química de la superficie (por ejemplo, la riqueza en peróxidos o percloratos). Sin olvidar la cuestión de los costes, aunque eso nunca se mencionaba de forma oficial. Pero mantener un rígido aislamiento suponía aumentar los gastos y así decidieron suprimirlo. 
 
    Durante su permanencia en Marte, los astronautas habían estudiado todas las muestras tomadas, buscando alguna señal de vida, y no hallaron nada definitivo, solo las habituales ambigüedades. Por lo tanto, los astronautas no serían sometidos a cuarentena como sí los primeros viajeros a la Luna. 
 
    Pero el problema surgía ahora, cuando la MHS debía acoplarse a la ISS-2. Allí residían doce astronautas de diferentes nacionalidades. 
 
    Los norteamericanos, dirigidos por la NASA, no pusieron ninguna pega a entrar con contacto con sus compañeros. No había riesgo alguno de contagio, decían, y sus camaradas ansiaban relacionarse con otros seres humanos. 
 
    Pero en cambio, el grupo de astronautas ruso-europeos se mostró muy reacio a dicho contacto. Insistían en que no había pruebas suficientes para eliminar la cuarentena y la ESA no estaba dispuesta a arriesgar sus astronautas a una infección por algún microorganismo marciano no detectado. 
 
    No mencionaron las investigaciones de Paul L’Tienne, porque aún eran secretas, pero era evidente que las conocían. Disponían de mucha información, tanta que no creían conveniente arriesgarse a una contaminación. 
 
    Vale que los de la NASA creyeran innecesaria la cuarentena, ellos pensaban que sí, y debían hacer algo. Esa fue la postura oficial, sin entrar en detalles. 
 
    Se planteó la posibilidad de que los cuatro europeos permanecieran todo el tiempo con sus trajes espaciales. Pero habría sido un engorro, pues dichos trajes estaban pensados para actuar fuera de la estación, no dentro; y sería muy incómodo para los astronautas estar más de seis horas en ellos. Además de que la imagen de cuatro astronautas vestidos con traje espacial mientras los demás no lo estaban sería difundida por todo el mundo con total rapidez… los comentarios serían de todo tipo. 
 
    La solución adoptada fue toda una sutileza típicamente diplomática. Los cuatro astronautas de la ESA abandonaron la estación un día antes de la llegada de la MHS. Además, se avisó de que su relevo se retrasaría una semana, por causas técnicas no especificadas. 
 
    De forma «casual», los dos astronautas chinos hicieron lo mismo. Ellos no tenían acceso a la información disponible por la ESA, pero coincidían en que no convenía arriesgarse a una posible contaminación procedente de Marte. 
 
    La respuesta de la NASA también fue diplomática. Agradeció a las agencias europea y china que dejaran espacio para sus seis astronautas. Se olvidó mencionar que la capacidad de la ISS-2 no era de 12 personas, sino de 20. 
 
    Así, los seis viajeros de Marte fueron recibidos por cuatro astronautas de la NASA, más uno japonés y otro brasileño. Permanecieron juntos dos días, mientras se les sometía a rápidos análisis. 
 
    No se detectó trastorno alguno que impidiera seguir viaje. Así que, casi de inmediato, bajaron al planeta en una lanzadera. 
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    Ni qué decir tiene que los astronautas Galveston, Karmann, Shadow, Ying, Jiménez y bin Saud fueron recibidos como héroes en sus respectivos países. La acogida en la Quinta Avenida neoyorquina recordó la que se brindara a los del Apollo 11 en 1969. 
 
    Sin llegar a los extremos histéricos de Nueva York, las distintas ciudades de USA que los recibieron se volcaron hacia los nuevos héroes. Lo mismo sucedió más tarde en México y otras naciones hispanoamericanas, para repetirse en Taiwán, Japón, Corea, Arabia Saudí y la Federación de Emiratos Árabes. 
 
      
 
    Manya Briezosky recibía puntualmente la información relacionada con los astronautas, acompañada de los comentarios de Paul L’Tienne. Atendiendo a una sugerencia, dio la orden ejecutiva que implicaba poner bajo el control del francés todos los medios que había solicitado. 
 
    Paul ya tenía su red dispuesta y lista para recoger lo que pudiera. 
 
      
 
    Después de varios meses de viajar por medio mundo, Natalia Jiménez sintió una fuerte opresión en los pulmones y se quedó casi sin voz. 
 
    Parecía un simple catarro debido a los numerosos viajes, a los ambientes acondicionados y a los cambios bruscos. Pero de inmediato fueron suspendidos todos los actos programados. 
 
    Ingresaron a la astronauta mexicana en un hospital de El Cairo, pues esa era la ciudad donde se encontraban los «seis de Marte» en aquel momento. 
 
    Como era de rutina se tomaron muestras para análisis. 
 
    Ni su orina ni su sangre mostraron nada anormal, salvo un número excesivo de leucocitos, lo que desde luego apuntaba a una infección. 
 
    Se cultivaron las muestras de saliva, al igual que las mucosidades extraídas de sus pulmones.  
 
    En la saliva y sobre todo en el mucus pulmonar apareció un microorganismo desconocido. 
 
    El problema era que dicho microorganismo era resistente a cualquier antibiótico conocido. Desde la penicilina hasta el último producto de síntesis, ninguno de ellos hacía efecto en el microbio. 
 
      
 
    Como era lógico, las autoridades de la NASA seguían al momento todas las incidencias. Tan pronto como se tuvo conocimiento del problema se pasó aviso a la agencia de inteligencia. 
 
    La CIA tomó de inmediato posiciones en El Cairo. 
 
    Toda la planta del hospital fue cerrada gracias a la colaboración de las autoridades egipcias. 
 
    Al mismo tiempo los restantes cinco astronautas fueron ingresados para un «análisis de rutina» (esa fue la versión oficial). Y en la misma planta, donde tan solo estaban ellos y sus cuidadores. 
 
    Fuera de la planta, nadie sabía nada sin el control de la CIA. Ni siquiera se detenían los ascensores de visitantes. 
 
      
 
    Sin embargo, Paul L'Tienne ya había logrado desplegar sus tentáculos a tiempo. La orden ejecutiva de la Señora Presidenta obraba maravillas ante la lenta burocracia europea. 
 
    Antes del cierre de la planta, la enfermera Lorin Abdallah oyó un comentario casual de uno de los médicos que trataban a la astronauta mexicana. Lorin conocía a Saul Rimpot, ayudante de limpieza y se lo contó. Y por su parte Rimpot conocía a Marianne Lewanesky, quien supo así del tema. 
 
    Y Marianne Lewanesky, que trabajaba como guía turística, era realmente agente bajo el mando de de Paul L'Tienne; en otras palabras, que pertenecía a la división secreta de Europol.
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    Desde que recibió el archivo que le pasó Héctor Rodríguez, Paul había acumulado más y más información acerca del tema. No solo había conseguido la colaboración de la ESA, sino que había ascendido varios escalones en la burocracia europea, y tras lograr a la implicación de la presidenta de la unión comandaba un completo grupo del servicio de inteligencia internacional. 
 
    En sus informes, Paul había mencionado la reunión en Nueva York, en particular cómo alguno de los participantes en dicha reunión había ofrecido gruesas sumas de dinero a las arcas de NASA, no siempre de forma clara y nítida; y otras sumas si bien no iban directamente a la agencia espacial americana, se destinaban a alguno de sus numerosos colaboradores, tanto de USA como de otros países. Por ejemplo, AEXA, la agencia mexicana, recibió una inyección de dinero en dólares que le permitió preparar a Natalia Jiménez a un nivel comparable con el de los tres astronautas estadounidenses, antes de dar comienzo a la preparación conjunta de los seis. 
 
    También llegaron a manos de Paul L'Tienne datos fehacientes sobre los procedimientos de esterilización efectuados en la preparación de la Misión Marte, procedimientos tan pobres que prácticamente eran inexistentes. 
 
     Un memorando de la NASA afirmaba que convenía acelerar los procesos para que los microorganismos terrestres pudieran colonizar Marte, pues eso facilitaría la labor de la terraformación. Por descontado que se daba por hecho que no había vida autóctona. 
 
    Por el mismo motivo se había suprimido la cuarentena. ¿Para qué, si no había vida marciana? 
 
    Toda esa información la había hecho llegar hasta Manya Briezosky. Con semejantes argumentos y los datos recopilados en su investigación, fue suficiente para dar carta blanca a Paul, y concederle los medios que solicitó. 
 
    Paul lo había preparado todo antes de la llegada de los astronautas a la Tierra. Era el momento de ponerlo en marcha. 
 
    Paul desplegó su red. 
 
      
 
    El Hospital Ibrahim Mustafá de El Cairo estaba obligado a cambiar todo el personal asignado a la planta 18. Desde que se decidió el cierre de la planta, médicos y enfermeras tenían que pasar por el filtro de seguridad impuesto por la CIA; incluso los encargados de la limpieza. Solo quienes tenían un registro limpio podían continuar en la planta; el resto sería sustituido. 
 
    Paul hablaba inglés con acento de Harvard y disponía de un título expedido por dicha Universidad que le habilitaba como técnico asesor anestesista; además, un brillante currículo en varios hospitales asiáticos y africanos. Se eligieron, por descontado, aquellos lugares con mayor facilidad para falsificar información y que no fueran enemigos declarados de USA. 
 
    Con él entraron una enfermera y un encargado de la limpieza. Todos ellos tenían expedientes impecables. 
 
    Pudieron engañar a los sistemas de seguridad al menos al principio. Pero sabían que lo más probable era que no resistirían un estudio detallado. Tan pronto como concluyera la marea de nuevas contrataciones, la inevitable revisión detectaría las irregularidades. 
 
    A Paul eso no le importaba. Para entonces esperaban estar todos ellos muy lejos de El Cairo.
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    El técnico anestesista Paul French fue presentado a los demás miembros del personal de la planta. Junto a él entraron tres enfermeras, un médico y un asistente de limpieza. Paul conocía a una de las enfermeras (Helene) y al asistente (John), pero ninguno de ellos lo dio a entender. 
 
    No disponían de mucho tiempo pues la selección de personal terminaba al día siguiente. 
 
    Paul pudo localizar sin problema alguno la habitación donde estaba recluida Natalia Jiménez. La mantenían sedada, de ahí que siendo anestesista no tuviera dificultades para acceder a los sistemas de mantenimiento vital. De la misma forma se pudo hacer con varias microjeringas cargadas con anestesia. 
 
    Las microjeringas cabían perfectamente en su bolsillo y ni siquiera abultaban, por lo que no llamaron la atención de los vigilantes. 
 
    A las 2:00 de la madrugada, Helene se presentó para el cambio de turno. La guardia de esa hora era la menos deseada, y nadie se quejó porque le tocara a la nueva (aunque había sido necesario manipular el programa, obra de un hacker llamado Nero). 
 
    John ya se encontraba allí recogiendo los residuos de la cena que alguien (Paul) había dispersado torpemente en el pasillo. 
 
    Nadie vio entrar a Paul en la habitación de control, donde un aburrido técnico comprobaba todas las cámaras de seguridad. Y nadie le vio salir, pues para eso esperó viendo las cámaras a que el pasillo estuviera despejado. Dentro, el técnico se quedó dormido por 45 minutos. 
 
    El primer vigilante con el que se tropezó Paul le saludó amistosamente. Cuando vio la microjeringa en su mano se dispuso a tocar la alarma, pero ya no pudo hacerlo. 
 
    Los dos vigilantes más cercanos notaron un movimiento extraño y se volvieron hacia donde estaba Paul. Éste dijo: 
 
    —¡No sé lo que ha pasado! ¡Se ha desmayado sin más! 
 
    Uno de los dos se acercó. Cuando vio la microjeringa en la mano de Paul se dio la vuelta para avisar a su compañero, pero a éste John ya lo había retenido con un abrazo inmovilizador. Paul inyectó la dosis de anestésico al vigilante y corrió a hacer lo mismo con el que retenía John. 
 
    Helene ya estaba allí con la camilla preparada. 
 
    Los tres entraron en la habitación de Natalia. Sin perder ni un segundo la pasaron a la camilla, con el sistema de mantenimiento vital conectado (era portátil) y salieron al pasillo. 
 
    Las cámaras los grabaron pero eso no tenía la menor importancia: no había nadie vigilando las imágenes. Si se hubiera instalado el sistema de reconocimiento óptico propuesto por la CIA tal vez hubiera sonado la alarma, pero el Hospital Ibrahim Mustafá no tenía recursos para un sistema informático tan avanzado. 
 
    Los tres tomaron el ascensor de camillas y subieron a la planta 21. 
 
    En la habitación 2145 estaba internado el magnate Alakim bin Omar. Su estado era muy grave y solo podía ser tratado en el Hospital Saint Charles de Londres; por eso todo estaba preparado para su traslado. Salió una camilla con cinco enfermeros y dos médicos y bajaron por el ascensor VIP de emergencia. 
 
    La ambulancia ya les esperaba, subieron la camilla a bordo y a toda velocidad se acercaron al aeropuerto privado de bin Omar. Un avión ambulancia VIP alquilado para la ocasión aguardaba con los motores encendidos. 
 
    Tan pronto como la camilla estuvo en el avión, junto con los médicos y enfermeros, se autorizó la salida inmediata del avión con la máxima prioridad. Un vuelo con 1500 pasajeros procedente de La Meca fue obligado a dar dos vueltas en torno al aeropuerto mientras despegaba el avión de bin Omar. 
 
    Aproximadamente en ese momento, el primer vigilante de la planta 18 del hospital, el encargado de las cámaras, se despertaba con un mal sabor de boca y dolor de cabeza. Tan pronto como pudo comprender lo ocurrido, procedió a revisar los registros de las cámaras. Vio a sus compañeros en el suelo y de inmediato hizo sonar la alarma. 
 
    Los agentes se personaron en cuestión de minutos. 
 
    Casi todos los astronautas ingresados estaban en sus respectivas habitaciones, y sin novedad. Dormían sin enterarse del alboroto. 
 
    Pero, tal y como temían, la habitación de Natalia Jiménez estaba vacía. Ahora bien ¿cómo pudo salir del hospital sin que nadie la viera? 
 
    Uno de los agentes sugirió comprobar las altas y bajas de enfermos. Muy pronto les llamó la atención el caso del jeque bin Omar. Se le había dado el alta para su traslado a Londres en avión. ¡Mucha casualidad! 
 
    La habitación 2145 estaba vacía, en efecto. Pero Alakim bin Omar se hallaba tranquilo en su mansión, conectado a la TV de la red y según sus empleados no había salido de su domicilio durante las últimas cinco horas. Ni había estado ingresado en el Hospital. Su Excelencia gozaba de buena salud, ¡y que Alah así se la mantuviera por muchos años! 
 
    Quien quiera que fuesen los que raptaron a la astronauta lo habían organizado bien. 
 
      
 
    Tan pronto como el avión alcanzara el espacio aéreo internacional, Paul se quitó la mascarilla. Natalia seguía sedada, respirando perfectamente en el área de aislamiento que se había acondicionado en el avión. 
 
    Dos cazas del Ejército Europeo que se hallaban de maniobras por el Mediterráneo se presentaron para darles escolta hasta territorio europeo. 
 
    Tampoco hacía falta pues nadie les molestó. 
 
    El avión ambulancia era del tipo suborbital, lo mismo que los dos cazas. Alcanzaron los límites de la atmósfera, 150 kilómetros de alto, y descendieron en trayectoria parabólica. 
 
    Dos horas más tarde, aterrizaban en una antigua base de la RAF británica, ahora perteneciente al Euroejército. 
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    En el Hospital Saint Charles, Londres, Natalia se despertó. Ya lo había hecho en el interior del avión, pero de inmediato Paul la había suministrado una nueva dosis de sedante. 
 
    Ella ahora se veía de nuevo en un hospital, pero no parecía el mismo de antes. La cámara de aislamiento era nueva, como lo era el médico que esperaba su despertar. 
 
    Al menos le parecía un médico, pues llevaba el clásico uniforme blanco. 
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó en español. No esperaba que la entendieran, pero estaba muy cansada para hablar en inglés. 
 
    —Estás en Londres, a salvo —respondió Paul en la misma lengua. 
 
    —¿Londres? 
 
    —Sí. Ahora debes descansar. 
 
    Natalia se disponía a preguntar qué significaba todo aquello, pero un tremendo acceso de tos la dejó sin habla. Poco a poco le hizo efecto el sedante y volvió a dormirse. 
 
      
 
    Las autoridades del hospital habían puesto todos los medios posibles. Tenían que mantener intubada a Natalia, pues los bronquios estaban muy obstruidos. 
 
    Entretanto, los laboratorios trabajaban con las muestras que habían extraído de sus pulmones. Seguían dos líneas independientes de investigación: por un lado buscaban una forma de curarla, por otro caracterizaban el desconocido microorganismo. 
 
     Eso sí, ya no quedaba duda alguna de que se trataba de una forma de vida extraña a la Tierra. Su bioquímica era muy peculiar, claramente extraterrestre. Paul supo muy pronto que aquellos organismos marcianos guardaban estrecha relación con los que habían aparecido (vivos, muertos o fósiles) en las distintas muestras estudiadas, las mismas que habían intentado borrar los del Grupo de la Sexta Avenida. 
 
    Ahora bien, quedaba una pregunta por resolver: si no tenían nada que ver con la vida terrestre ¿por qué había afectado a la astronauta? 
 
    La respuesta llegó cuando se logró comprender el complejo mecanismo de nutrición de aquel microbio marciano. Se alimentaba del CO2 gas que ciertamente abundaba en Marte, al menos con respecto a otros gases. Pero para aprovechar dicho gas hace falta energía. El microbio era capaz de captar la luz y mediante un proceso similar a la fotosíntesis de los cloroplastos terrestres, convertía el CO2 en materia celular. 
 
    Pero en el interior de los pulmones no hay luz, aunque sí CO2. ¿Cómo hacía el organismo marciano para vivir en los pulmones humanos? Pues muy sencillo, se acoplaba a las células y les robaba el ATP. Sí, en efecto se había adaptado a una vida parásita y gracias al ATP de las células que atacaba conseguía la energía necesaria para metabolizar el CO2. La vida marciana no era tan incompatible con la terrestre como afirmaban los teóricos. 
 
    En los pulmones de Natalia se apreciaban numerosos nódulos, muy similares a los de la tuberculosis, de ahí que denominaran a su enfermedad «areotuberculosis», o tuberculosis marciana. 
 
    Por desgracia, aún no encontraban una cura para la areotuberculosis. 
 
      
 
    Cada vez que tenía ocasión, Paul hablaba y Natalia lo escuchaba; en algunas ocasiones ella era capaz de decir algo, siempre muy poco. 
 
    Gracias a esa forma de comunicación parcial, ella aceptó su situación. Pudo firmar una declaración dirigida a la AEXA en la que agradecía el esfuerzo de la UE para curarla, asegurando que no se encontraba retenida contra su voluntad. Para que no hubiera dudas, el acto de la firma fue grabado. 
 
    Con ese documento y la grabación en la mano, el director de la ESA, Karl Deustchmann, se entrevistó con el embajador USA en Bruselas. 
 
    La reunión no fue lo que se dice cordial, pero terminó con un apretón de manos ante los medios de la prensa. No se comentó nada de lo tratado en dicha reunión. 
 
      
 
    Al día siguiente de aquel encuentro, la agencia espacial europea daba la noticia de que en Marte había vida. Se explicó la enfermedad que afectaba a la astronauta Natalia Jiménez y se pidió de forma pública que todos los demás astronautas de la misión se pusieran en contacto con el Hospital Saint Charles en Londres para un análisis pulmonar preventivo. Aún estaban estudiando el microorganismo causante de la enfermedad de la mexicana, pero era necesario tomar las medidas de precaución adecuadas con la mayor rapidez. 
 
    De forma inmediata, la NASA respondió negando la vida en Marte. Según argumentaban, todos los estudios previos indicaban la no existencia de vida en el planeta. Desde su punto de vista, la ESA justificaba el secuestro de la astronauta para someterla a un interrogatorio sumario con el fin de averiguar todo lo posible que sirviera para la próxima misión espacial europea al planeta rojo. 
 
    Parecía evidente que aquel encuentro en Bruselas no había servido de mucho. Si acaso, para caldear el ambiente. 
 
    De hecho, el apretón de manos fue auténtico, pero apenas se fuera el Sr. Deustchmann, el embajador recibió una llamada procedente de Nueva York. Nadie supo ni quien era el que llamaba ni lo que se habló en ella, pero la actitud del embajador pasó a ser muy parecida a la que mantenía antes de la entrevista con el director de la ESA. 
 
    Muy pronto llovieron las acusaciones en uno y otro sentido. Las llamadas a la calma se sucedían, por parte de distintas autoridades internacionales. 
 
    Visto el escaso éxito de sus llamadas a la paz, el Papa Gregorio XXV realizó una visita relámpago al Hospital Saint Charles. Los medios aprovecharon la oportunidad para seguirla de modo muy extenso. 
 
    Todo el mundo pudo así ver a la astronauta Natalia Jiménez en su lecho sellado y aislado. No estaba secuestrada, parecían decir las imágenes. 
 
    Y seguía la tremenda algarabía en los medios. No se hablaba del conflicto armado en Sudáfrica, ni de los desastres provocados por el tifón Marlene en las Maldivas. Solo se hablaba de Marte. 
 
    Gente totalmente desconocida aseguraba tener contacto con los marcianos. Aparecieron muchos supuestos casos de «tos marciana», que invariablemente se quedaban en un vulgar resfriado. Líderes de sectas marginales proclamaban que la invasión de la Tierra por Marte estaba próxima, ofreciendo refugio en sus sedes (a cambio, como es lógico, de un generoso donativo). Pirados de todo tipo se apuntaban a la polémica con sus locuras; otros, con la mente en perfectas condiciones, hacían lo mismo por afán de protagonismo o como medio para conseguir dinero. Se ofrecían remedios a través de la red, medidas preventivas ante una posible epidemia de origen marciano. Algunos incluso hablaban de preparar un ejército para la guerra biológica, que estaría encargado de eliminar los focos de infección por medios muy expeditivos: matar a los portadores. 
 
    En medio de tanta locura, quedó casi sin cobertura de los medios una noticia más importante: el astronauta saudí Ibrahim bin Saud se personó en Londres y solicitó un chequeo médico. En sus pulmones se halló también al microorganismo Aresbiotium carbonicus, aunque en muy pequeña cantidad. No mostraba signos de trastorno alguno que pudiera estar relacionado con el microbio extraterrestre. 
 
    De todos modos, Ibrahim decidió quedarse a la espera de un tratamiento. También aprovechó para visitar la habitación de Natalia. 
 
    Solo dos periodistas llegaron a reconocer al astronauta. Pero publicaron la noticia. 
 
    El ejemplo de bin Saud fue seguido de inmediato por su ahora amigo Liu Ying. Desoyendo las órdenes de su agencia espacial, se dirigió a Londres para un chequeo. También resultó tener A. carbonicus en sus pulmones, de ahí que se quedara en el hospital con sus dos compañeros. Compartió habitación con el saudita, y ambos estuvieron de acuerdo en que las pruebas que les habían realizado en El Cairo no habían detectado nada extraño; eso podría significar que no se habían hecho a conciencia. Y también que los otros tres compañeros de la NASA corrían peligro. 
 
    Paul aprovechó la presencia de los dos astronautas para entrevistarse con ellos. Habló de las extrañas costras descubiertas en los paneles solares de las antiguas sondas. No dijo que disponía de las conversaciones originales, solo manifestó su extrañeza por la explicación oficial. Liu Ying estuvo de acuerdo con él en que parecían ser formas de vida. Reconoció que se vio obligado a mantener la versión oficial. Aunque ninguno de los seis se creyó que de verdad se tratara de una peculiar degradación del silicio. 
 
    Mientras tanto, en Houston, los tres astronautas estadounidenses, Galveston, Karmann y Shadow fueron a un hospital local, por orden de la NASA. No les hallaron microorganismos extraños en sus pulmones. 
 
      
 
    Otra vez estaban divididos los medios de difusión del planeta. Los que eran afines a la NASA insistían en que todo no era más que un montaje de la ESA, al que se habían plegado algunos astronautas de la misión a Marte por razones económicas. 
 
    Por su parte, los medios europeos difundieron la nueva versión de Liu Ying, donde desmentía la supuesta degradación de las placas solares, anunciando otra forma de vida marciana. 
 
    En todo caso, había mucha gente no aceptaba los resultados de los análisis a los astronautas, pues no parecían ser fiables. Dependía y mucho de donde se hicieran para que el resultado fuera uno u otro. Y dada la polarización del público, se aceptaban o no estos resultados. 
 
      
 
    Glorie Shadow llevaba ya unos cuantos días sintiendo un creciente cansancio. A veces le daban fuertes accesos de tos. Ella no aceptaba el análisis del hospital de Houston y estaba decidida a marcharse a Europa. 
 
    Pero si se iba, tendría que ser a espaldas de la NASA, que no dejaba de controlar todos sus movimientos. Su propio esposo Terence Karmann parecía el primer interesado en controlarla. 
 
    Él siempre defendía la posición de la agencia americana y hacía feroces críticas de los tres compañeros internados en el hospital de Londres. 
 
    En cuanto a la tos que en ocasiones tenía su esposa, solía ignorarla, o recomendarle unas pastillas de menta como único remedio. 
 
    Era inevitable que las relaciones entre ambos se fueran agriando. Glorie no lo soportó mucho tiempo, y le pidió el divorcio. 
 
    Al fin, y mientras él visitaba a su abogado para decidir lo que debían hacer, ella aprovechó un momento en que la dejaron sola para ponerse al volante de su coche y viajar hasta Dallas. Tuvo suerte y no encontró retenciones importantes en las dos horas de recorrido por vías rápidas. 
 
    Allí subió a un avión suborbital con dirección Londres. Aunque usó su documento oficial, no había motivos para impedirle el viaje, pues no estaba en ninguna lista reservada (para cuando se dieron cuenta del error y la pusieron en una de tales listas, ella ya estaba en el aire). 
 
    En Londres, se dirigió en taxi al Hospital Saint Charles y solicitó un nuevo análisis. 
 
    Paul L’Tienne no estaba allí, pero de inmediato recibió el aviso. No solo autorizó la prueba, también viajó a Londres en el Euroflash. 
 
    Tal y como ella temía, tenía A. carbonicus y la areotuberculosis estaba bastante avanzada, aunque no tanto como en el caso de Natalia. Los xenobiólogos dijeron que tal vez el organismo femenino estuviera más indefenso frente al ataque del microbio marciano, sin conocer los motivos. 
 
    Paul también tuvo una entrevista con ella, como no podía ser menos. 
 
      
 
    Tan pronto como supieron que el análisis efectuado a Glorie contradecía la versión del hospital de Houston, Galveston y Karmann se reunieron de forma discreta, lejos de los ojos y oídos de la NASA. 
 
    Terence aún se mostraba amargado por la huida de la que aún era su esposa. Insistía en que aquellos análisis podrían estar manipulados. Pero Ernest no estaba de acuerdo. 
 
    —Vamos a suponer que nos dicen que tenemos organismos marcianos. ¿Tú que harías, Terence? ¿Ignorar el dato o tomar alguna precaución? 
 
    —Yo ignoraría el dato. O más bien pediría una segunda prueba. 
 
    —Lo otro me parece adecuado. Pero ¿qué es mejor, reconocer la existencia de una infección o ignorarla? Si resulta que los europeos están equivocados y nosotros tenemos razón, al final no importará lo que digan sus análisis. Pero ¿y si es al contrario? ¿De veras arriesgarías tu salud? 
 
    —Me preocupa que nos utilicen los europeos. 
 
    —No somos niños. Si lo hacen, ya veremos lo que hacemos. Y no dudes que los nuestros estarán pendientes. 
 
    Así que decidieron hacer oídos sordos a las órdenes de sus jefes. Viajaron a Londres al día siguiente. 
 
    De los dos, Galveston tenía un recuento de marcianos mayor que Karmann, en cuyos pulmones apenas se hallaron unas pocas cepas. Al ser Terence médico no tuvo problemas para reconocer la validez de aquellos análisis. No eran un montaje, eran auténticos. 
 
      
 
    Un detalle muy importante: donde único se llegó a localizar el organismo marciano fue en los seis astronautas que habían permanecido más de un año en Marte. En ninguna de las personas que estuvieron en contacto con ellos, incluso en la ISS, apareció el A. carbonicus. Incluso Paul L’Tienne insistió en realizarse las pruebas, que dieron negativo. 
 
    Eso parecía indicar que para la infección era necesario un contacto muy prolongado. No había, por lo tanto, riesgo de epidemia en la Tierra. 
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    Una vez más Paul L’Tienne subió a bordo del Euroflash. Como muchos funcionarios europeos de alto nivel, se estaba convirtiendo en un habitual de aquel medio de transporte. 
 
    Esta vez fue de Bruselas a Milán. 50 minutos de viaje, a los que tuvo que sumar el tiempo de Luxemburgo a Bruselas y de Milán a Turín, en tren normal, a solo 300 km/h, pues el Euroflash solo conectaba las principales ciudades. 
 
    En Turín, se entrevistó con el xenobiólogo Pietro Lironne, que trabajaba con unas muestras extraídas de los pulmones de Natalia Jiménez y de los otros astronautas, a la búsqueda de un antídoto. 
 
    El científico no aceptó la intrusión de Paul. Éste había llevado una unidad de memoria y la había insertado en su lectora. 
 
    —Usted solo es un policía. No sabe nada de ciencia. 
 
    —Soy investigador, como usted, doctor Lironne, aunque opere en un campo diferente. Le sugiero que deje aparte sus prejuicios y observe estos datos. 
 
    Paul podría haber añadido que había estudiado bioquímica, y que en lugar de dedicarse a la investigación científica había logrado una plaza como oficial de policía; aún más, que todas las personas implicadas en la investigación policial de los accidentes en laboratorios, tenían formación científica (como mínimo, graduados), pues Paul así lo había exigido. Pero no dijo nada en tal sentido. 
 
    —¿De dónde proceden esos datos? —preguntó Pietro Lironne. 
 
    —Hasta ahora era un secreto, pero ahora ya puedo decirlo. Proceden de algunos ordenadores de otros científicos que estudiaban la existencia de vida en Marte. Son datos fragmentarios, pero estos archivos se encuentran en un estado lo bastante bueno como para poder estudiarlos. 
 
    —¿Y cómo es que los tiene usted? 
 
    —Sus propietarios murieron en diversos accidentes. Hemos recuperado la información allí donde ha sido posible. 
 
    —¿Y no existirá peligro para mí? Acaba de afirmar que otros científicos han muerto por estudiar esas cosas. 
 
    —Disculpe, ¿Cuándo dije yo que la muerte de los otros haya sido por su investigación? Dije que fueron accidentes. 
 
    —Eso dijo, sí, pero se rumorea que han sido sabotajes, no accidentes. 
 
    —Luego usted ya sabía algo, Pietro. 
 
    El investigador no pudo disimular su embarazo. 
 
    —Sí, es cierto. 
 
    —No tiene importancia. Estamos al tanto de esos rumores y ni los desmiento ni los confirmo. Pero, si seguimos esos rumores, sabrá usted que puede haber peligro, es factible. 
 
    —En tal caso, ¿por qué me los entrega? 
 
    —Porque, si de nuevo hacemos caso al rumor, el peligro solo existirá si usted pretende darlos a conocer. Aquí disponemos de suficientes medidas de seguridad como para evitar cualquiera de esos extraños accidentes. Pero si usted no es capaz de mantener la boca cerrada… ya me entiende. 
 
    —¿Me está amenazando? 
 
    —No, tan solo estoy recalcando que le conviene mantener una adecuada discreción. Por su propia seguridad. ¿Queda claro? 
 
    —¿Y nunca tendré la posibilidad de dar a conocer lo que aquí se descubra? 
 
    —Estamos en un caso de investigación criminal, aunque no lo parezca. Cuando el caso se haga público, podrá usted hablar con cualquier revista, enviar sus artículos y todo lo demás. Hasta entonces, y ahora sí que le estoy amenazando, si habla más de la cuenta lo meto en chirona. 
 
    —¿A la cárcel? ¿Sin cometer un delito? 
 
    —El delito ya lo buscaré. Algo como revelación de secreto o por el estilo. Pero si lo mando a la cárcel será para que esté más seguro, porque en su casa correría grave peligro. De todos modos, todo no es más que una cuestión académica. 
 
    —De acuerdo. No contaré nada. ¿Y qué pasa con los auxiliares? 
 
    —Ellos estarán más callados que usted. Saben lo que se juega. 
 
      
 
    El Dr. Lironne podía comprender que aquel material era pero que muy valioso. Había micrografías de organismos posiblemente marcianos, muy parecidos a los que él tenía para su estudio. Había análisis bioquímicos, que casaban con los que sus ayudantes habían realizado. 
 
    Había datos de sobra para sorprender a la comunidad científica del planeta. No era tan solo que en Marte había vida, ¡es que no difería gran cosa de la terrestre! 
 
    No era de extrañar que aquella pobre astronauta quedara enferma. 
 
    Pero lo mejor era que, con semejante prueba, podía saltarse un montón de verificaciones. Podía usar los mismos criterios que usaría con un microorganismo terrestre infeccioso.  
 
    La línea de estudio a seguir era evidente. 
 
    Podría desarrollar una vacuna. 
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    (Extracto del artículo publicado en Xenobiology Revenues, 2054.5 por Lironne P. et al) (Se han suprimido las citas y demás referencias). 
 
    …los organismos marcianos presentan una bioquímica no muy distinta de las archaeas, razón por la que proponemos el término areoarchaeas para referirnos a este colectivo. Esta similitud es contraria a las ideas propuestas por Huron et al., pero está de acuerdo con la hipótesis de la panespermia, según Juklintone et al. … 
 
    Presentan la misma quiralidad que las formas terrestres. Emplean proteínas codificadas por 23 L-alfa-aminoácidos, que son los mismos 20 aminoácidos terrestres más pirrolisina (presente en algunas archaeas metanógenas terrestres), tiotreonina y metilprolina (estos dos últimos no conocidos en ningún organismo terrestre). También almacenan la información genética en ácido nucleico con D-pentosa, en particular la ribosa, es decir que se trata de RNA, aunque con la particularidad de tener timina en lugar de uracilo… 
 
    …Por lo que proponemos como hipótesis que en la Era Eoarcaica, durante la fase final del Bombardeo Intenso Tardío (LHB), un fuerte impacto liberó fragmentos de corteza terrestre al espacio. Estos fragmentos podrían contener seres vivos primitivos, o tal vez protoseres vivos, pues de acuerdo con Lindey et al., la biopoiesis tendría lugar de inmediato. Algunos de tales fragmentos podría haber llegado a la Luna y Marte, y si bien en la Luna se perderían sin remedio los organismos presentes, en Marte encontrarían agua en abundancia y por tanto condiciones adecuadas para otra biopoiesis. Puede situarse la cronología marciana a finales de la Era Filósica o inicios de la Era Teicícica. Los organismos procedente de la Tierra evolucionarían de forma independiente, lo que explica las diferencias con los terrestres, pero siempre manteniendo una base común. 
 
    Finalmente, cabe preguntarse sobre la peligrosidad que emana del contacto entre la biota terrestre y la marciana. Aunque es posible algún tipo de interacción, dadas las facetas comunes en la bioquímica, resulta extremadamente improbable que un organismo marciano sea peligroso para los terrestres. Más probable es el caso contrario, pero tan solo por la mayor abundancia de vida en nuestro planeta que hace más probable la aparición de algún organismo capaz de interaccionar con alguno marciano. Por eso, los autores recomiendan encarecidamente mantener las máximas precauciones biológicas en los viajes a Marte. 
 
    Y respecto al infortunado caso de la astronauta Jiménez, puede deberse a la falta de precauciones: A. carbonicus no podría sobrevivir en una atmósfera fuertemente oxigenada como la terrestre. Solo por casualidad habría desarrollado un mecanismo adaptativo, la captación del ATP de otras células para metabolizar el CO2. Como pudo comprobarse al estudiar a aquellos que llegaron a estar en contacto con los astronautas marcianos, tan solo una continuada exposición al polvo marciano podría permitir una infección con tal microorganismo; aparte de una predisposición genética relacionada con los cromosomas sexuales (por eso atacó con mayor virulencia a las dos mujeres de la expedición). 
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    Pietro Lironne fue sacado bruscamente del profundo sueño por un timbre insistente. Tardó unos segundos en reconocer el tono de su teléfono. 
 
    Su compañera también se despertó. 
 
    —¿Qué pasa, amor mío? 
 
    —Ahora mismo lo averiguo. 
 
    Tomó el aparato, junto a su mesita de noche. 
 
    —¡Aquí Pietro! ¡Dígame, y espero que sea importante para llamarme a esta hora! 
 
    Estaba molesto. Llevaba semanas buscando convencer a Mariela para llevarla a la cama y cuando al fin lo había conseguido (y todo había marchado de maravilla), ¡lo molestaban llamándolo por teléfono. 
 
    Oyó lo que le dijeron y su semblante se fue oscureciendo cada vez más. 
 
    —¡He de irme, Mariela! ¡Lo siento, amorcito! 
 
    —Pero, ¿qué pasa? 
 
    —¡Un incendio en el laboratorio! Y puede que no sea un accidente. Han pasado cosas y… —se detuvo, al recordar que no debía hablar de la investigación que llevaba a cabo. ¡Casi revela lo que no debía! 
 
    Pero la mujer estaba cambiando de ánimo. 
 
    —¡Sí! ¡Bonito truco! Echas el polvo y luego te llaman para que te puedas largar enseguida. ¡Seguro que has quedado con algún amigo para que te llame! 
 
    —¡Mariela! ¡Te aseguro que es verdad! 
 
    —¡Me importa un carajo! ¡Lárgate, hijo de la gran puta, y no vuelvas! ¡No quiero saber nada de ti! 
 
    Pietro se vistió deprisa y salió de la casa de Mariela, dejando a la chica en un mar de lágrimas. Sabía que no podría regresar allí. 
 
    Consiguió superar la pena por dejarla así. Bien podría ser todo un montaje de ella, pero por ahora no tenía importancia. Lo primero era lo primero. 
 
    Llegó al laboratorio en pocos minutos. Los bomberos, cosa sorprendente, ya estaban allí. 
 
    Pietro se preguntó como habían podido entrar por la puerta, pero recordó que para los bomberos no existen las puertas cerradas. 
 
    El fuego estaba apagado, y ya salían los hombres del interior. Apenas salía humo. Y un riachuelo de agua corría por el pasillo de entrada. 
 
    Allí estaba Julio, el conserje. 
 
    —¿Qué pasó, Julio? 
 
    —No lo sé, doctor Lironne. Estaba durmiendo cuando sonó la alarma de incendio. Miré por las pantallas y vi que estaba ardiendo el laboratorio 3, puse en marcha los extintores pero no fueron suficientes, así que llamé a estos señores. De todos modos, creo que ya estaban avisados. 
 
    —Sí, la alarma de incendio está conectada con el cuartel de bomberos. ¿Ha estado dentro? 
 
    —No me han dejado. 
 
    Pietro habló con el que parecía jefe del grupo de bomberos. 
 
    —¿Se puede entrar a ver los daños? 
 
    —¿Es usted uno de los responsables? 
 
    —Soy Pietro Lironne. 
 
    —Venga conmigo, señor Lironne. 
 
    Julio les acompañó. El pasillo estaba anegado de agua, pero aparte de cortinas y cuadros mojados no había nada dañado. 
 
    Llegaron a una puerta, rota a hachazos, de la cual aún brotaba algo de humo. El letrero «Laboratorio 3» estaba relativamente intacto. 
 
    Dentro, el suelo estaba aún más anegado que el pasillo, y lo mismo las mesas y sillas del laboratorio. Un cromatógrafo estaba ennegrecido y empapado, probablemente no serviría ya más, y varios estantes con tubos de ensayo y matraces estaban hechos trizas. Allí estaba el microscopio electrónico, pero parecía intacto. 
 
    Lo más importante, el armario de las muestras, estaba en perfecto estado; no en vano era a prueba de fuegos. 
 
    La causa del fuego parecía estar en el suelo, una botella de algún reactivo inflamable, tal vez cloroetano, por el olor. 
 
    —No toque nada, Julio —dijo Pietro al ver al conserje agacharse a recoger los cristales. 
 
    —Bien, señores, deberíamos salir y dejar que la policía haga su trabajo —sugirió el jefe de los bomberos. 
 
    Salieron de aquella habitación y llegaron a la calle. 
 
    La policía ya estaba allí. Varios agentes y Paul L’Tienne con ellos. 
 
    Los agentes entraron en el edificio, pero Paul se quedó hablando con Julio y Pietro. 
 
      
 
    Minutos más tarde, Paul L’Tienne se reunió con Pietro Lironne en la salita de la vivienda del conserje. Era el lugar más discreto que tenían a mano. 
 
    —¡Me temía que fuera a suceder esto! —exclamó el científico. 
 
    —¿Usted cree? No veo por qué. 
 
    —¿Cómo que por qué? ¿No es usted el que ha estado investigando esos accidentes? 
 
    Paul comprobó que no había nadie a la escucha, más por hábito que porque fuera necesario. 
 
    —¡Tranquilícese, doctor Lironne! Vayamos por partes. Primero, ¿ha hablado de sus sospechas con alguien? 
 
    —¡Con nadie! —ocultó que había estado a punto de decírselo a Mariela. 
 
    —¡Perfecto! Segunda cuestión, ¿qué le hace pensar que este caso entra en la casuística de mi investigación? 
 
    —Bueno, es un accidente en mi laboratorio y lo que estoy investigando… 
 
    —No hace falta que lo diga. Aunque se supone que este lugar es seguro, nunca está de más tomar precauciones. 
 
    —Bueno, usted ya me ha entendido. 
 
    —Sí, y le repito que no es el caso. No tiene las características. ¿Ha habido algún muerto? 
 
    —No, pero… 
 
    —Solo contésteme a lo que le pregunto, por favor. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Ha habido pérdida de información? 
 
    —Los ordenadores parecen intactos, pero tengo que comprobarlo. 
 
    —Lo podrá hacer cuando mi gente termine de tomar los datos necesarios. ¿Se ha dañado alguna muestra? 
 
    —No lo creo. El armario parece en perfecto estado, pero tendré que verificarlo. 
 
    —Después. Y para terminar, ¿tiene alguna idea de la causa del suceso? 
 
    —Ví una botella de cloroetanol rota en el suelo. Es tóxico e… 
 
    —Inflamable. Y muy volátil, con lo que es fácil que los vapores hayan entrado en combustión por una chispa casual. Además, hace calor y el tiempo está seco con lo que la electricidad estática es abundante. 
 
    —Usted parece saber mucho. 
 
    —Soy policía, y tengo alguna idea de química. Pero parece claro que esta vez sí que pudo tratarse de un accidente. 
 
    —¡Las casualidades no existen! 
 
    —Me temo que he de corregirle. Sí que existen, y estamos ante una de esas casualidades. Si no me equivoco, usted podrá seguir con sus investigaciones en cuestión de un par de días, no más. 
 
      
 
    De todos modos, Paul se equivocó. El seguro que tenía contratado el laboratorio exigió un estudio detallado del incidente, antes de aceptar pagar de acuerdo con la póliza. Pietro Lironne tuvo que esperar cuatro días para volver al trabajo. 
 
    Y apenas una semana más tarde, ya disponía de una vacuna contra la areotuberculosis. Era el momento de probarla. 
 
    Envió casi todas las dosis que pudo producir (seis de un total de siete) a Londres. 
 
    Supo entonces que otra gente en Londres había desarrollado un tratamiento diferente contra la enfermedad. 
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    Por fin habían dado con una forma de detener la evolución de la enfermedad. Curiosamente, consistía en una dosis masiva de oxígeno, gas letal para el microorganismo marciano. Además, ya se disponía de una vacuna para prevenir la enfermedad. 
 
    Pero el tratamiento no llegó a tiempo para Natalia Jiménez. La astronauta mexicana no pudo superar la asfixia creciente y por fin falleció. Su autopsia fue la primera trasmitida a medio mundo, eso sí solo por canales exclusivos de acceso médico. De esa forma, médicos forenses (y no forenses) de todo el mundo pudieron comprobar que tenía los pulmones obstruidos ampliamente y que las obstrucciones pulmonares eran debidas a un agente microscópico que coincidía fielmente con la descripción del A. carbonicus. 
 
    El tratamiento con oxígeno se probó en los otros cinco astronautas, y poco a poco las muestras extraídas de sus pulmones mostraron que estaban limpios. Glorie Shadow fue la última en recibir el alta. También se les vacunó, aunque nadie quiso arriesgarse a verificar la validez de la vacuna, pues eso implicaba volver a arriesgarse al contagio. 
 
    Lo mismo se vacunó a todo el personal que estuvo en contacto con los astronautas, tanto bajo control europeo como americano. Nadie se opuso, aunque no quedaba claro si la vacuna era realmente necesaria. 
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    Paul L'Tienne decidió que había llegado el momento para completar su labor, y dio a conocer en la red, bajo el seudónimo «Palotes», las pruebas que Edgar Schultz había recopilado antes de su desgraciado accidente. Prudentemente, no mencionó la conspiración de los empresarios reunidos en Nueva York. Pero sí que describió la investigación que había efectuado Schultz y la forma en que murió. 
 
    Dejaba que el lector sacara sus propias conclusiones. 
 
      
 
    Y a todo esto, ¿qué hacía el Grupo de la Sexta Avenida? Pues no mucho. La muerte de Natalia Jiménez había sumido al grupo en una profunda división. Unos estaban a favor de mantener los planes originales, en especial Morton. Ya tenían bastante dinero invertido y no podían perderlo. Además, contaban con suficientes contactos en el gobierno de USA como para provocar una guerra, si llegara a ser necesario. 
 
    La idea de la guerra no era nueva. Siempre era durante los conflictos cuando muchas fortunas se afianzaban, si estaban bien situadas en la línea de salida. 
 
    Pero al mismo tiempo, Iuliano, Seigmur y otros no estaban a favor de un conflicto en aquellos momentos. Reconocían que se habían equivocado y estaban dispuestos a asumir las pérdidas. Seigmur, en particular, insistía en que era mejor retirarse a tiempo. Aunque, al serle preguntado de forma directa por Peter, pidió seguir con los demás. 
 
    Por fin, acordaron que tal vez fuera conveniente dejar que el gobierno de Washington respondiera. Eso sí, controlando el nivel de las actuaciones. Salvo Morton, nadie quería en realidad una guerra. 
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    Los Estados Unidos no podían permitirse quedar en ridículo. Pese a las reiteradas afirmaciones de los astronautas en el sentido de que se hallaban todo ellos voluntariamente en Londres, las autoridades americanas denunciaron su secuestro. 
 
    Los medios respondieron como era de esperar, según su afinidad hacia uno u otro bando. O del grado de influencia que tuvieran en ellos los magnates del Grupo de la Sexta Avenida. 
 
    En la red, Palotes prosiguió con su labor. Sus comentarios iban desde los simplemente incendiarios hasta los más destructores. Dio más información sobre los descubrimientos en diversos laboratorios, mencionando los accidentes que en ellos había ocurrido. Eso sí, siempre hablaba de accidentes, pero en un contexto tan irónico que la gente captaba a la perfección que tal vez no lo fueran. 
 
    Por supuesto, todos los correos asociados con ese alias se vieron bombardeados con correo basura y virus de todo tipo. Inclusive, una avería en la red afectó de un modo muy sospechoso a un servidor donde se alojaba uno de sus programas emisores. 
 
    Esos inconvenientes no fueron obstáculos para que Palotes prosiguiera con sus comentarios, usando servidores que cambiaban de una a otra ocasión. 
 
    Entretanto, Washington llamó a consultas al embajador en Europa, y lo mismo hizo Maastrich con su embajador. 
 
      
 
    En la Estación Espacial Europea (EUSS), en órbita geoestacionaria sobre África, los 15 astronautas residentes seguían las noticias con lógica preocupación. Todos ellos eran europeos, incluyendo a los cuatro rusos y la ucraniana. Además había tres astronautas chinos de visita, en misión conjunta de investigación. 
 
    Dada la altitud orbital, pocas naves se le acercaban, y cualquiera que lo hiciera no iba «de paso». Por eso les extrañó bastante la órbita de la cápsula X-Orión-34-F que se acercaba demasiado a la EUSS. Dicha cápsula correspondía a una misión de la NASA que se dirigía a la Luna. Al menos esa era la información oficial. 
 
    —Aquí control de la EUSS a nave X-Orión-34-F. Creemos que están ustedes fuera de su trayectoria. Detectamos excesiva proximidad con nuestra estación. Rogamos rectifiquen. 
 
    —Roger, EUSS. Confirmamos trayectoria de acoplamiento. Esta es una emergencia, tenemos pérdida de oxígeno por perforación de los tanques. Estimamos llegada en 48 minutos. 
 
    — X-Orión-34-F, no tenemos conocimiento de ninguna emergencia. 
 
    —Confirmamos la emergencia, EUSS. Ha surgido hace pocos minutos. Hemos informado al control NASA. 
 
    —Conforme, X-Orión-34-F, aceptamos informe de emergencia. Hemos de verificar permiso. Permanezcan en conexión. 
 
    Una rápida llamada a Houston confirmó la noticia. La cápsula Orión tenía en efecto una pérdida y si no se acoplaba a la estación europea podrían morir todos sus ocupantes. 
 
    Se activaron los protocolos de emergencia en la estación europea. Tres de los astronautas se prepararon para EVA y el módulo CSTS, que había llevado a los astronautas más recientes, se puso a punto para un regreso antes de lo previsto. 
 
    Todos los astronautas que estaban libres de servicio y podían acercarse a una escotilla en la dirección adecuada contemplaron la aproximación de la nave americana. 
 
    La nave se aproximaba normalmente. 
 
    Al menos así fue por un buen rato. 
 
    Pero cuando ya estaba a poca distancia, en lugar de activarse los motores de proximidad para hacer posible un contacto suave, toda la cápsula se encendió. Explotó en el vacío. 
 
    Había varias cámaras enfocadas en la cápsula y conectadas a la red. Medio mundo pudo contemplar así la explosión. Y varias copias de los vídeos se propagaron enseguida por la red, mostrando diversos enfoques de la tragedia. 
 
    Uno de esos vídeos mostraba un objeto borroso que se acercaba a la cápsula segundos antes de su explosión.
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    Aquel dudoso vídeo fue suficiente para la NASA. Sirvió como prueba para acusar a Europa de destruir con misiles la cápsula americana. 
 
    Aunque un técnico del JPL, cuyo nombre se mantuvo en el anonimato, afirmó que la cápsula no iba tripulada, y que todas las transmisiones habían sido grabadas a bordo previamente. Nadie le hizo caso en su tierra, aunque Europol tomó nota para investigarlo; no pudo hallar pruebas que confirmaran esa circunstancia. 
 
    En todo caso, la acción se mantuvo a nivel oficial tal y como era de prever. Se convocó de urgencia el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Por el momento, las hostilidades se mantenían a nivel de la diplomacia, aunque los embajadores fueron llamados a consulta. 
 
      
 
    Cumplido un siglo desde su fundación, la operatividad de la ONU seguía siendo casi nula. Cualquier acuerdo que no contara con alguna de las grandes potencias resultaba imposible. El derecho a veto bloqueaba cualquier resolución de importancia: tan solo se conseguía algo útil en el casi improbable caso de que todas las potencias estuvieran de acuerdo. 
 
    Tras la revisión de 2027, Europa perdió poder aparente pues el derecho de veto del Reino Unido y Francia pasó a convertirse en el derecho de veto de Europa. El grupo de los grandes pasó a estar formado por Estados Unidos, Europa, Rusia y China. La pretensión hindú de unirse al selecto grupo en base a su población (era ya la nación más poblada del planeta) no se escuchó. Pero enseguida se pudo comprobar como la situación resultaba anómala: Rusia mantenía su derecho a veto y su asociación con Europa hacía que de las cuatro potencias, Europa mantuviera dos votos, como antes sucedía con Inglaterra y Francia. Sin embargo, las cosas no eran tan halagüeñas para los europeos: China muy rara vez votaba con Europa, con mayor frecuencia lo hacía con USA. De esa forma, no era solo que cualquiera de los cuatro podía bloquear los acuerdos, es que demásiadas veces no se llegaba a ningún acuerdo, pues los votos eran dos contra dos. Empate, algo imposible en los viejos tiempos, con cinco miembros. India insistió en sus argumentos, pidiendo volver al número de antes, pero se ignoró su solicitud. 
 
    Sin tener que recurrir al veto, la situación habitual entre los miembros permanentes era esa. No importaba lo que votaran los demás miembros del consejo, ahora de 19 miembros, si los cuatro permanentes no estaban de acuerdo, no servía de nada cualquier resolución propuesta al Consejo de Seguridad. 
 
      
 
    El Consejo se reunió en esta ocasión en sesión de emergencia, para discutir el supuesto ataque de Europa a la nave americana. 
 
    La representante USA, Madeleine Kennedy, presentó el vídeo donde se apreciaba el posible misil acercándose a la cápsula. 
 
    El representante ruso, Mijail Gorchenko, habló de las manipulaciones que podían hacerse a las imágenes que circulaban libremente por la red. El delegado europeo, Antoni Rugezzolli, abundó en la tesis al añadir que no se habían hallado restos humanos entre los fragmentos de la cápsula, tan solo dispositivos electrónicos. Ni siquiera un traje espacial. 
 
    La delegada de China, Kiu Sim, pidió cordura a las dos partes y solicitó una nueva redacción de la Carta Fundacional. Esto último no parecía venir a cuento pero era realmente como un mantra que entonaban muchos delegados cada vez que tenían ocasión. Era algo parecido al Delenda est Cartago de los tiempos de Catón en Roma. 
 
    Se votó una resolución de condena a Europa. Solo contó con el voto favorable de USA, Venezuela, Israel, la Federación Pacífica, Argentina, Nigeria y Costa de Marfil. Los restantes votaron en contra, incluyendo a tres de los grandes con derecho a veto. Por una vez, China votaba a favor de los europeos. 
 
    La resolución, por lo tanto, quedaba rechazada. 
 
    Era el turno de la delegada estadounidense para responder. 
 
    Fue entonces cuando la estadounidense sorprendió a todos con una nueva propuesta. Madeleine Kennedy estaba tan cansada como los demás de aquella estructura tan poco operativa y propuso una revisión de la Carta Fundacional de las Naciones Unidas, tal y como había propuesto China. El momento era tan adecuado como cualquier otro, pues no en vano se venía sugiriendo desde hacía años. 
 
    Todos los delegados se quedaron sorprendidos. Esperaban un discurso incendiario de la representante yanqui, y en vez de eso oyeron la propuesta más interesante de los últimos años. 
 
    De hecho, la Sra. Kennedy tenía previsto un discurso que era casi una proclamación de guerra. Pero su larga experiencia en política le hizo ver que por una vez podría saltarse el guión. No hacía falta echar más leña al fuego, más bien convenía lo contrario; ella misma no era partidaria del estúpido enfrentamiento entre las potencias. Su discurso había sido escrito por el presidente, así que más tarde debería responder ante él. No le importaba: si salía adelante su propuesta, se le perdonaría su actitud; si no salía, ya daba lo mismo. 
 
    Los demás delegados comprendieron que estaban ante una oportunidad única. Era un momento adecuado, desde el punto de vista psicológico, pues podría evitar un conflicto. Y solucionar un eterno problema de operatividad. 
 
    La resolución fue respaldada por China, que no podía oponerse a algo que había propuesto muchas veces, y de inmediato tanto Rusia como Europa anunciaron su apoyo. No había veto. 
 
    Esta resolución fue aprobada por 18 votos a favor y una sola abstención (Venezuela). En cuanto al conflicto espacial entre USA y Europa, debería tratarse en una reunión bilateral, pues la ONU tenía cosas más importantes que hacer. Así se decidió. 
 
      
 
    De esa forma tan sorprendente se abrió un verdadero periodo constituyente dentro de las Naciones Unidas. Durante más de un año se discutió tanto la estructura como las funciones del organismo internacional. 
 
    Ni uno solo de los delegados que aprobaron la resolución habría podido imaginar el lío que montaron. La oportunidad era demasiado buena para dejarla escapar. Quienes intentaron detener el proceso se vieron arrollados por su misma fuerza y tuvieron que cambiar de actitud (al menos en apariencia). Todos apoyaban la renovación. 
 
    Entre tanto, el conflicto que había dado origen a todo aquello se había desinflado sin mayores consecuencias. Se demostró que había sido un montaje, y la NASA pidió disculpas. Los cinco astronautas que estaban en Londres regresaron a sus países sin dificultad, ya curados. 
 
    Y en el parlamento de la ONU se obtuvo lo que, a efecto prácticos, era una verdadera Constitución Mundial. Desaparecían las Naciones Unidas como tales. El nuevo órgano internacional pasó a denominarse Congreso Mundial y su representante sería el Presidente de la Tierra. A pesar del título rimbombante, su función sería más representativa que real, casi como el antiguo Secretario General; los poderes legislativo y ejecutivo del Congreso Mundial serían algo escasos: los gobiernos nacionales no estaban obligados a seguirlo. 
 
    No obstante, la toma de decisiones resultaba ahora más sencilla y eficaz, pues no habrían vetos y el Presidente contaría con una influencia mayor. Además dispondría de un órgano de presión, la Policía Mundial, cuyas funciones quedaban aún por definir. 
 
      
 
    Muchos hubieran preferido que el presidente mundial procediera de una nación pequeña, sin mucho poder, pero sin embargo la china Kiu Sim fue elegida Presidenta Mundial el 21/8/2054.  
 
    Nada más tomar posesión, convocó al Congreso y al Comité Ejecutivo. 
 
    Kiu Sim comprendía que era necesaria una primera decisión que tuviera gran valor simbólico y mostrara la efectividad del nuevo órgano internacional. El mismo incidente que había dado lugar a la histórica renovación de la ONU, serviría como base para otra decisión histórica, ligada a su nombre. 
 
    La Presidenta habló con todos los implicados y poco a poco les fue convenciendo de la utilidad de su idea. Fue discutida y aceptada. Y en cuestión de meses todos los gobiernos del planeta aceptaron la resolución del Congreso Mundial. Algunos lo hicieron prácticamente a regañadientes. Pero lo hicieron. 
 
    Marte no sería terraformado, debía conservarse intacto. Como un parque espacial. 
 
    Las nuevas misiones tripuladas serían conjuntas, para lo cual trabajarían juntas ESA, NASA y las demás agencias espaciales, aplicando los conocimientos sobre el organismo marciano A. carbonicum para prevenir cualquier contagio. Por descontado que se tomarían las medidas más completas para garantizar la esterilización de los vehículos tanto a la ida como a la vuelta, incluyendo una cuarentena de seguridad. 
 
    Seguirían realizándose misiones tripuladas a la Base Chryse, pero tomando todas las medidas adecuadas para evitar contaminaciones. 
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    A la boda entre Agnes Trjohmn y Paul L’Tienne asistieron algunos personajes importantes, pese a no haber sido invitados. Pero se enteraron de la ceremonia, a celebrar en el ayuntamiento de Ámsterdam, y avisaron de su asistencia. 
 
    No podían negar su presencia a gente como Manya Briezosky o Karl Deustchmann, aunque eso complicara un poco el protocolo o las medidas de seguridad. 
 
    También asistieron, eso sí invitados de forma personal, Anastasiya Vasilynova y otros agentes de Europol que no estaban de servicio. Y de los astronautas de Marte, Glorie Shadow, Liu Ying y Ibrahim bin Saud, aunque las invitaciones llegaron a los cinco sobrevivientes. Liu e Ibrahim ahora se habían vuelto muy amigos, superadas las tensiones de la exploración espacial; tal vez influyera que ambos estaban bien acompañados por dos chicas jóvenes. 
 
    Agnes no disimulaba que estaba en el 5º mes de embarazo, de hecho estaba radiante y muchos hombres la miraban con no disimulado deseo. A Paul no le molestaban esas miradas, antes bien: se sentía orgulloso de su compañera. Ya sabían que sería una niña y tenían un nombre para ella, Lucy. 
 
    Habían decidido casarse por los amigos, pues ya llevaban casi un año viviendo juntos. Pero Tasia les había dado la lata cada vez que hacía una visita a la pareja, hasta que se salió con la suya, y convenció a Agnes; luego a Paul. 
 
    Agnes ya no era policía. Había conseguido una plaza docente en un prestigioso centro de ingeniería, y por eso se habían mudado a la ciudad de los canales en los Países Bajos. 
 
    Paul seguía en Europol pero ahora tenía un cargo político: era director general de relaciones con las policías de otros países. Tenía que tratar con el FBI, INTERPOL y demás agencias internacionales. A nadie se le ocultaba que había sido su amistad con la señora presidenta de la Unión lo que le había valido para ese puesto. 
 
    La alcaldesa de Ámsterdam tenía un nombre casi impronunciable, pero la llamaban simplemente Señora. 
 
    La Señora no quiso despreciar la oportunidad de hablar ante semejantes personalidades e hizo un discurso algo más largo de los que solía decir en las bodas civiles. Fueron diez minutos en los que habló de los tópicos de la vida en común, de las parejas, pero también del futuro de Europa y del mundo. 
 
    —Y espero que esa niña que viene en camino pueda vivir en paz y seguridad, amparada por sus padres, alimentada, cuidada, educada por esta pareja que hoy decide hacer oficial su unión. Es mi esperanza que el mundo que Lucy llegue a conocer no sepa más de guerras, de conflictos de intereses. Que sea un mundo donde sus habitantes comprendan al fin que la vida es un fenómeno muy valioso, que ha de cuidarse por encima de todo. Pues ya sabemos que no es algo exclusivo de nuestro planeta, que hay otros lugares en el espacio donde ha surgido ese extraño fenómeno que es la vida. Y espero que la vida que está gestando esta hermosa mujer se convierta en la semilla de un futuro digno para los europeos, para todos los humanos… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    «Aquí y allá se encontraban diseminados cerca de cincuenta, en total, en aquel último reducto, sorprendidos por una muerte que debe haberles parecido incomprensible». 
 
     (La guerra de los mundos, H.G. Wells) 
 
      
 
    Nueva York, 16/1/2055.- Frente a un edificio de la Sexta Avenida se detiene una limusina. De su interior sale un hombre bajo, más bien delgado, con una cartera de piel que aprieta contra su pecho. 
 
    El portero le abre la puerta y el magnate entra por ella. 
 
    Esta vez las medidas de seguridad son las mínimas. Ni siquiera se ve obligado a entregar la diminuta pistola que siempre lleva encima. Nunca ha tenido que usarla, pero le proporciona seguridad frente a cualquier asalto. 
 
    Sube el ascensor y llega a la sala de reuniones. Casi todos están presentes. 
 
    —Hola, Michel —le saluda el que preside la mesa. 
 
    —Hola, Peter —responde el recién llegado y añade—. Hola Iván, Jean Pierre, Mónica, Sean, Iuliano, Seigmur, Marie, Hikiro san, Morton. 
 
    Los aludidos saludan a su vez. 
 
    —Empecemos —anuncia Peter—. Nayatima san ha avisado que llegará tarde por problemas de tráfico en el aeropuerto. 
 
    —Seguro que el helicóptero pilló un atasco —bromeó Mónica. 
 
    —Pues puede ser, porque el tráfico aéreo cada día está peor —replicó Iván. 
 
    —No perdamos el tiempo, ¡joder! —exclama Morton, impaciente como siempre. 
 
    —Señores, al grano —insistió el presidente—. He de presentar a nuestros colegas europeos. 
 
    Había cuatro personas más, ajenas al grupo, que hasta entonces habían permanecido en un rincón sin ser presentadas. Conforme Peter los fue llamando se sentaron en los asientos libres situados en un lado de la mesa. 
 
    —Como es lo habitual, solo diré los nombres —dijo—. Les presento a Ingrid, Nichollas, Esteve y Paulino. Son personas con recursos, procedentes de Europa y que están interesados en participar en nuestro grupo. 
 
    —Bienvenidos, señores —dijo Michel—. Pero nuestro principal negocio se ha ido a pique. Pensaba que esta reunión era para disolver el grupo, no para admitir nuevos socios, Peter. 
 
    —¡Mierda, Michel, me has ahorrado saliva, pues iba a decir lo mismo! —añade Morton. 
 
    —Pues están equivocados los dos. Pero creo que Ingrid podría exponer mejor cual es la nueva situación. 
 
    La aludida tenía rasgos nórdicos y hablaba inglés con un fuerte acento sueco. 
 
    —Gracias, señores, por permitirnos estar aquí, sobre todo porque no hace mucho que éramos enemigos. No lo digo en un sentido militar pero sí en el económico, es decir rivales. Nuestras potencias se enfrentaron y a consecuencia de ese enfrentamiento llegó a nosotros el conocimiento de que existía este grupo y, sobre todo, de sus acciones. Incluso de las, permítanme decirlo suavemente, acciones políticamente incorrectas. 
 
    —¡Te lo dije, Michel, que tantas medidas de seguridad de no servían un carajo! —exclamó Morton. 
 
    —No conozco vuestras medidas de seguridad, pero lo que descubrimos fue por la sagacidad de nuestros policías, señor. 
 
    —¡Ah, sí, el agente ese que consiguió secuestrar a la astronauta! —intervino Mónica. 
 
    —Prefiero no discutir esa cuestión para evitar más enfrentamientos, señora. Y sugiero que dejemos lo pasado y miremos hacia delante. Por eso nos encontramos aquí. 
 
    —Concedido. Prosiga, por favor. 
 
    —Bien. Vosotros queríais haceros con el planeta Marte, pero ahora me temo que la situación política lo hace inviable. La Presidenta Mundial Kiu Sim ha dejado bien claro que no es factible la terraformación del planeta. Por lo tanto, hemos de fijarnos en otros objetivos. 
 
    —Y esos objetivos ¿son? —preguntó Hikiro. 
 
    —Los asteroides. Propongo la conquista de Ceres y Vesta, los asteroides mayores. 
 
    —¿Terraformarlos? ¡Son demasiado pequeños! —replicó Seigmur. 
 
    —¡Y la distancia a la que están! ¡El doble de Marte! —añadió Peter. 
 
    —No se trata de terraformarlos pero sí de habitarlos. Ceres en particular tiene una gravedad de 3 centésimas, lo suficiente para poder sentirla junto con una deliciosa sensación de ligereza. Es un mundo grande, con casi mil kilómetros de diámetro. En el caso de Vesta, hemos pensado que se podría instalar un aro ecuatorial que girara a alta velocidad, proporcionando gravedad artificial. En todo caso, son dos proyectos a estudiar que deseamos presentar aquí. 
 
    —¿Y el medio de transporte? ¿Vamos a impulsos de nuestros pedos? —preguntó Morton, tan sarcástico como era lo habitual en él. 
 
    —ESA y NASA volverán a colaborar, caballero. De hecho, según fuentes fiables, se habla de crear una agencia espacial planetaria, bajo el control directo de la Presidencia Mundial, que actuaría por medio de las demás agencias nacionales. Serviría para coordinar proyectos como el desarrollo de una nave más potente que las actuales. Esa nave también valdría para ir a Marte e incluso a Júpiter y Saturno. Sus satélites están ahí, esperando. 
 
    —¿Y qué pasa con Marte? —preguntó Michel. 
 
    —Un parque, en el que nosotros podríamos poner algunas atracciones. 
 
    —¡Déjese de bromas! 
 
    —Lo he dicho completamente en serio. Es factible la explotación turística de Marte, siempre contando con las debidas garantías, eso se entiende. 
 
    —¿Y de dónde sacamos los minerales? No podemos hacerlo de Marte si es un enorme parque —fue la pregunta de Jean Pierre. 
 
    —Si es para construir en el propio planeta, no veo por qué no —replicó Paulino—. Por otro lado, en el caso de los asteroides podemos explotarlos sin problemas. No solo Ceres y Vesta, todos los asteroides están disponibles. Hay hierro, níquel, silicio, agua, carbono, lo que deseéis, tan solo hemos de tener las naves e ir a buscarlo. 
 
    —ESA ha enviado unas cuantas sondas a varios asteroides —añadió Ingrid—. Y tenemos una buena cartografía de la mayoría. 
 
    —También la NASA —convino Sean. 
 
    —Y en todo caso, no olvidéis que tarde o temprano, alguien irá allí a buscar recursos. 
 
    —¿Podemos conseguir la exclusiva de la explotación? 
 
    —Si demostramos que somos un grupo unido, sí. Juntos seremos más fuertes que cualquier otro grupo. Y siempre podemos permitir la entrada a nuevos socios. 
 
    —Sobre todo porque, desde este momento, el Grupo de la Sexta Avenida se convierte en una asociación legal y visible —completó Michel. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo con él. 
 
    Y por una vez, sin que los demás se dieran cuenta, el que allí estaba era John Morton, la personalidad neutral; pensó que John estaba satisfecho y, por esta vez, incluso Morton. Por eso le habían permitido participar. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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